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Don  Luis. 
Don  Francisco. 
Leonardo. 

JEl  Marqués  Alejandro» 
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\  Dama g. 

C  el  inda.  j 

Germán,  lacayo,  de  don  Juan* 

Octavio.  > 

?  Criados  de  don  Alonso. 
Camilo.  j» 

Lucio.  \ 

Celio.  >  Criados  del  Marqués., 

Butilio.  i 

Durango ,  Escudero. 

Laurino.  \ 

Alberto.        >  Pescadores. 


*    Pisa  no.  J 
Un  Mercader. 
Un  í'latero. 
Un  Espadero* 
Un  moro. 
Músicos. 
La  escena  es  en.  Valencia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 

Don  Alonso  ,  Octavio  y  Camilo» 

Alonso. 
¿Está  acabado  el  vestido? 

Octavio, 
Las  calzas  fallan  no  mas. 

Alonso. 
Qué  descuidado  que  estás, 

Camilo. 
El  espadero  ha  venido* 

ESCENA  ÍI.  * 

ttiátu      .  u  á  i  ;  t  iü3  ; 

Dichos  un  TZspadero  y  un  mozo  con  una  espada 
y  daga  durada, 
Espadero. 
Aquí  esta  la  guarnición. 

Alonso. 

Vengáis,  maestro,  en  buen  Lora, 

Espadero. 
¿Está  á  tu  contento  agora? 

Alonso 
Está  á  mi  satisfacción. 
¿  No  está  en  estremo  dorada  , 
Octavio  ? 

Octavio. 
Bien  merecía 
la  hoja  esta  cortesía. 


Sácala. 

Espadero, 
Linda.        'í    O  TOA' 
Alonso. 

£s  tremada. 
Espadera 
Vive  Píos  ,  qtw»  es  uu  diamante. 
Alonso 

Aun  el  diamante  es  común, 
que  espada  de  Sahaeuii 
lio  ha  de  tener  s?m«*jantc. 

Octavio 
Esta  bien  se  ve  que  es, suya. 

Espadero» 
Lo  menos  las  letras  son. 

Alonso. 
Ella  dá  satisfacción. 

Espadero. 
Y  mucho  mas  siendo  tuya. 
Corlará  un  hombre. 
i¿i  j&ua  úO'>  í  'Octavia  mi  tofoi& 

Es  famosa. 
Espadero. 
Cortará  en  eJ  mismo  viento 
la  bolsa  de  un  a-va  ¿irrito, 
aunque  no  lia  y  tan  dura  cosa. 

Alonso. 
Pues  no  lo  diréis  por  mí  , 
que  no  gasto  mal  mi  hacienda. 

Espadero.  1 
Antes  hacéis  que  se  estienda  f 
Señor,  vuestra  fama  así; 
que  aunque  sois  gran  caballero  f 
y  acabado  *Je  heredar, 
mas  grande  os  hace  el  gastar 


liberalícente  el  dinero, 

Camilo. 
El  platero  quiere  verte. 

Alonso 
Como  luce  el  dinerillo. 


ESCENA  III. 

Dichos ,  y  un  Platero. 

Platero. 
Aqui  traigo  el  cabestrillo. 
Alonso 

Muy  bien  está  de  esta  suerte. 

Platero 
¿Están  los  esmaltes  bien? 

Alonso 
A  mi  gusto  agora  están  , 
porque  de  esta  suerte  van 
descubriéndose  también 
los  diamantes  |  y  mejor 
se  casan  las  dos  colores. 

Camilo. 
Seis  muestras  trae  mejores 
el  calcetero  ,  señor. 

Alonso. 
Al  ¡negó  de  la  pelota 
di  que  las  lleve  esta  larde  ; 
ó  que  un  instante  se  aguarde* 

Ociado. 
Lo  que  brilla  y  alborota 
una  fiesta  de  san  Juan. 

Alonso. 
¿Salen  bien  los  capitanes? 

Platero. 
Mañana  hay  bravos  galanes , 


s 

ftorque  de  joyas  lo  van. 

Alonso 

Que  bien  parece  en  Valencia 
ir  al  mar  sus  compañías. 

Platero.  |  , 
Alegres  son  estos  Jias. 

Alonso. 
Importa  su  diligencia  ; 
porque  los  moros  de  Argel 
sepan  que  se  ha  de  guardar 
con  este  cuidado  el  mar, 
y  que  hay  gigantes  en  él. 
Despacha  ,  Octavio  ,  á  los  dos  , 
lo  que  te  pidieren  dá» 

Octavio. 
Maestros,  entren  acá. 

Espadero. 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

Platero 
Veáis  con  aquestas  galas 
muchos  dias  de  San  Juan  f 
que  en  esos  años  serán 
de  tus  pensamientos  alas. 

ESCENA  IV. 

Don  Alonso .  Octavio  ,  Camilo  ,  el  capitán  Leonardo, 
don  Luis  y  don  Francisco. 

Leonardo. 
Aun  no  se  habrá  levantado, 
si  anoche  salió  á  rondar. 

Alonso. 
Bien  me  suelt5»  levantar 
la  noche  que  no  he  jugado  j 
que  esa  es  ronda  para  mí 


que  "hasta  el  alba  me  desvela. 
Luis- 

¿  Vistes  anoche  á  Rósela  f 

Alonso. 
Anoche  á  Rósela  ví. 
Mas  cánsame  t  vive  Dios, 
el  verla  entre  tantas  viejas, 
de  mis  agüeros  cornejas 

francisco 
¿  Muchas  os  parecen  clos  ? 

Alonso. 
Cuando  Dios  las  repartiera 
entre  la  tierra  y  el  mar, 
había  para  cansar 
otros  mil  mu niios  que  hubiera* 

Leonardo, 
Una  república  ha  Lia 
que  grandes  perros  criaba 
á  quien  los  perros  echaba. 

Alonso. 
Pues  muy  bárbara  seria  ; 
aunque  todas  son  consejas. 
Luis. 

Son  caráctéres  parejos  , 
a*  y  o,  que  dijo  viejos, 
y  habia  de  decir  viejas. 

Francisco. 
Un  hombre  vi^jo  es.  muy  grave 
muy  venerable;  y  provoca 
á  respeto:  al  fin  le  foca 
la  confianza  ,  Ja  llave, 
la  dignidad  ,  el  oficio  , 
y  todo  lo  que  es  gobierno  j 
mas  una  vieja.... 


Alonso. 

En  q«c  infierna 

os  meléis  de  puro  virio. 
Yo  solo  j  uedo  qiejarme, 
que  para  llegar  á  \er 
á  Rósela  ,  he  menester 
en  mil  v  ejas  anegarn  e 
Una  me  pide  el  vestido, 
otra  el  regalo,  ol  ra  quiere 
dinero  seco  ,  otra  muere 
por  contarme  lo  que  ha  sido  j 
su  hermosura  4  sus  galanes  , 
que  don  Gazmio  la  sirvió, 
y  que  don  diablo  se  entró 
alíá  por  unos  desvanes. 
Cuentos  tan  impertinentes, 
que  sin  sentido  me  deja, 

Leonardo 
Que.  cosa  es  ver  una  vieja 
con  mas  historia  que  dientes. 

í4  r  a  n  vi  seo. 
Desdichado  del  que  pasa 
por  mil  viejas  á  su  gusto. 

Alonso. 

Solo  en  nombrallas  me  asusto. 
Luis 

No  muy  lejos  de  su  casa 
liay  unas  moaas  famosas  : 
caza  que  yo  descubrí. 

Jifonso. 
¿  Hay  para  todos  ? 

Luis. 

No,  y  sL 

Alonso* 
l  Son  hermosas  ? 


Luis» 
Muy  hermosas: 
Alonso, 

¿Cantan  ? 

Luis. 

Ni  por  pensamiento. 
Alonso* 

¿  Piden  ? 

Luis. 

No  dan  pesadumbre. 
Alonso 
¿  Son  muy  bobas  ? 

/.tu.?. 
Ni  por  lumbre. 
Alonso. 
¿Pues  qué  intentan  ? 

Casamiento. 

Alonso. 
Guarda  la  caí  a 

Luis. 

A  los  bobos. 

Francisco. 
Hazte,  acá ,  necio. 

Luis. 

Braveza. 
Alonso 
En  tocándome  esa  pieza  , 
brinco,  sallo,  y  doy  corcobos. 

Leonardo 
A  la  noche  habéis  de  ver 
de  cierta  v  inda  al  fresco  , 
con  mas  color  que  un  tudesco, 
el  inmortal  parecer. 


Luis. 

¿De  ese  vocablo  te  vales? 

Alonso. 
Cierto  amigo  de  sus  famas, 
las  que  ha  dias  que  son  damasy 
las  llama  las  inmortales. 

Leonardo. 
Atgo  tiene  esta  señora 
deaquesa  inmortalidad, 
porque  compite  su  edad 
con  la  historia  de  Zamora. 
Pero  la  buena  alegría 
del  rost  ro  ,  y  el  estit  allos  > 
cubre  ciertos  perigallos 
que  la  edad  antigua  cria. 
Luis. 

¿  Qué  tenemos  en  romance 
por  perigallos  ? 

Leonardo. 

Las  quiebra» 
que  hace  el  rostro. 

Francisco 

Si  ceH>ra§ 
muger  que  va  dando  alcance 
á  la  cu  aren  ligia  edad, 
como  si  fuese  escritura, 
Lisaida  es  alta  figura  , 
allá  esta  noche  cenad  ; 
y  os  dará  en  donaire,  y  brio  f" 
aseo  ,  gala  ,  y  limpieza  , 
lo  que.  le  falta  en  belleza. 

Alonso' 
De  vuestras  trazas  roe  rio. 
Esas  damas  ,  ya  pasadas 
para  que  las  quiera  yof 


qne  no  sé  quien  las  llamo 
difuntas  oíd  balsamadas, 
Vamos  al  vuelo,  paremos 
donde  quisiere  la  caza. 

Francisco. 
Dad  en  lo  presente  traza. 
Luis. 

Pa réceme  que  juguemos. 

Alonso. 
Por  mi ,  aquí  estoy. 

Francisco 

Ca  pitan  f 

l  jugareis  ? 

Leonardo, 
Si  jugaré. 
Alonso. 
¿Pintaremos? 

Luis. 

No. 
Alonso. 

¿Por  que'  ? 
Luis. 

Porque  es  tarde,  y  nos  darán 
las  pintas  mala  comida. 

Francisco. 
La  polla  podéis  jugar* 

Alonso. 
Como  la  suele  pelar  , 
á  la  polla  nos  convida. 

Leonardo. 
Ea  ,  que  polla  ba  de  ser» 

Francisco. 
¿  De  á  cómo  ? 

Luis. 
A  doblón. 


Francisco . 

Braveza. 

Alonso. 
Entrémonos  á  la  pieza 
donde  solemos  comer. 
¿  Ola  ?  naipes. 

Camilo. 

Aquí  están. 
Leonardo. 
Quien  burro  hiciere ,  que  pague. 
Luis. 

De  juego- que  el  ^usto  estrague  , 
Dios  os  libre  ,  capitán* 

Leonardo. 
Yo  bien  tomara  los  dados  p 
nías  quicrome  entretener. 

Octavio. 
Estos  |  aquí  han  de  comer. 

Camilo. 
No  hay  platos  aderezados. 

Octavio . 
Haz  que  añadan  dos  ,  ó  tres  : 
dos  carne,  y  uno  pescado. 
Camilo. 

Voy. 

Octavio. 
Di  que  tengan  cuidado* 
Es t ra ñ a  (a  vida  es 
de  u u  mozo  rico  ,  y  soltero  ; 
\  qué  desfrenado  que  corre  ! 
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ESCENA  V. 

Octavio,  don  Juan  con  vestido  de  vayela  ,y  Germán* 
Juan, 

Si  a^ora  no  me  .socorre  , 
irme  de  Valencia  quiero. 

Germán. 
Mal  pasarás  sin  tener 
un  vestido  de  galán  , 
para  el  dia  de  San  Juan, 
si  es  que  ya  se  puede  hacer. 
Juan. 

Déme  mi  hermano  el  dinero, 
si  es  que  me  le  quiere  dar, 
que  es  mas  fácil  conquistar 
en  la  China  un  rey  no  entero  9 
que  esta  noche  basta. 

Germán. 

Aquí 

está  el  mayordomo. 

Juan. 

Aguarda. 

Germán 

¿Qué  tiemblas  7  ¿  qué  te  acobarda  í 

f  Juan. 
La  desdicha  en  que  nací. 
¿  Señor  Octav  io? 

Octavio. 

¿Don  Juan? 
Juan. 

¿  Qu4  ittce  mi  hermano? 
Octavio* 

Juega. 


Germán. 
A  que  lindo  tiempo  llega. 
Juan. 

¿Con  quién  ? 

Octavio. 

Con  el  capitán 
Leonardo  ,  con  don  Luis  , 
y  don  Francisco 

Juan. 

¿  Son  dados ? 
Juan. 

Juego  es  de  mil  ducados  f 
si  en  los  tantos  advertís: 
aunque  es  polla  Ja  que  juegan. 

Juan. 
¿Es  á  escudo  ? 

Octavio. 
Es  á  doblón. 
Juan. 

Muy  entretenidas  son. 

Octavio. 

También  pican  ,  también  ciegan. 
Juan. 

Quisiera  ,  señor  Octavio  9 
que  para  vestir  me  deis  , 
que  ando  agora  9  ya  me  veis, 
y  es  de  don  Alonso  agravio 
que  salga  un  hermano  suyo 
tal,  en  día  de  San  Juan, 
que  yo  pobre,  y  él  galán  y 
lo  que  han  de  decir  arguyo 
tíe  verle,  y  de  verme  á  mi; 
que  para  tanta  riqueza , 
es  notable  la  pobreza 
en  que  me  trae. 


Octavio* 
Es  así  : 
pero  él  me  tiene  ordenado 
que  aun  para  medias  no  os  dé 
sin  avisarle. 

Juan. 
¿  Por  qué  ? 
¿  Soy  algún  bastardo  echado 
á  la  puerta  de  su  casa? 
¿soy  falto  de  entendimiento? 
I  soy  hombre  sin  fundamento  f 
i  deshonróle  yo  ? 

Octavio. 
Esto  pasa. 
Juan 

l  Qué  bajezas  hago  yo  ? 
¿En  qué  malas  compañías 
me  ha  visto  andar  estos  di  as  ? 

Octavio* 
Estp,  don  Juan  ,  me  mando. 
Juan» 

Pues  es  ya  mucha  crueldad  : 
tan  buen  padre  y  madre  fueron, 
los  que  esta  sangre  me  dieron 
como  á  él  la  suya. 

Octavio» 

Es  verdad  • 
pero  aun  hay  causas  mas  grande* 
quisiera  ,  y  fuera  mejor  , 
don  Alonso  mi  señor  , 
que  os  fuerades  vos  á  Flandes  7 
donde  al  cabo  de  seis  años 
el  Rey  un  hábito  os  diera. 
Juan. 

No  me,  habléis  de  esa  manera. 
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Octavio. 
Allá,  en  los  reinos  estraños, 
no  están  los  segundos -nial ; 
no  en  la  patria,  pues  nacieron 
después. 

Juan. 

Los  primerós  ¿  fueron 
de  Sangre  roas  natural 
para  que  Sean  los  reyes', 
y  sus  esclavos  los  otros  ? 

Octavio. 
No  lo  juzguemos  nosotros : 
esto  disponen  las  leyes. 
No  quisiera  vuestro  hermano 
veros  ocioso  *n  Valencia. 

Juan. 

¿Oféndele  mi  presencia? 
¿  tanto  le  gasto  ? 

Octavió. 

En  mi  mano 
quisiera  yo  que  estuviera  : 
va  sabéis  vos  mi  deseo. 

¿  A  Flandes?  ¡  lindo  rodeo  t 
ya  sé  yo  lo  que  él  quisiera^ 
que  me  quitaran  allá 
la  vida  de  un  mosquetazo, 
por  quitarle  el  embarazo 
que  conmigo  tiene,  acá. 
¿  A  que  un  hábito  pretenda 
me  envía  r 

Octavio. 
¿  Y  es  maravilla  ? 
Juan 

¿  Pues  hame  dado  ropilla 


para  que  el  hábito  estienda  ? 

¿  Es  cruz  de  saludador 

que  en  la  calle  he  de  ponelta  ? 

Vaya  éi  á  pretendella  , 

que  podrá  honrada  mejor  ; 

que  no  es  bien  que  hábito  en  mí 

parezca  cruz  en  rincón  : 

juega  el  tanto  de  á  doblón  , 

y  deja  á  su  hermano  así. 

¿  Fuera  mucho  de  barato 

vestirme  para  san  Joan  ? 

¿cuando  élanda  tan  galán, 

es  conmigo  tan  ingrato? 

¿Para  pascua  no  decia 

que  á  mí  y  á  un  pobre  criado  , 

que  me  sirve  por  honrado, 

dos  vestidos  iííe  daría, 

y  en  san  Juan  roto  me  veis  ?  > 

Germán 
Aquí  lindo  lugar  tiene  , 
si  para  pascua  no  viene  , 
á  san  Juan  me  aguardaréis. 
Párdiezy  señor  mayordomo, 
que  es  terrible  este  señor  , 
puesto  que  hermano  mayor, 
y  que  yo  no  entiendo  como, 
á  su  hermano  trata  asi. 

O  cía  vio. 

¿  Vos  también  ,  picaño  ,  habíais  ? 

Geiman^ 
El  nombre  que  me  llamáis, 
me  viene  muy  bien  á  mi  ; 
pues  que  le  tiene  don  Juan  , 
porque  su  hermano  lo  quiere. 


Octavio* 
Don  Juan,  esto  se  refiere 
á  que  es  orden  que  me  dan  :• 
yo  hablaré  por  vos  en  estof 
y  si  él  lo  manda ,  se  hará 

ESCENA  VI. 
Dno  Juan  jr  Germán. 
Juan. 

|  No  ves  con  lo  que  se  vá  f 

Germán. 
Descolorido  te  has  puesto* 
Juan. 

Cuando  te  llamó  picaño 9 
quise  la  espada  sacar, 
y  de  sus  carnes  cortar, 
conque  te  vistieras  ,  paño. 
¡  Hay  desvergüenza  como  esta  ! 
¡hay  estado  de  hombre  honrado  , 
que  á  tal  punto  haya  llegado, 
ni  escuchado  tal  respuesta  í 
**Yo  hablaré  por  vos  en  esto, 
» y  si  él  lo  manda  ,  se  hará/'' 

Germán. 
Este  sirve  en  fin  ,  y  está 
á  la  obediencia  dispuesto. 
Terrible  cosa  es  oir 
á  un  escudero  cruel , 
que  preciado  de  fiel 
suele  un  señor  consumir: 
ucsto  me  tiene  mandado: 
»no  puedo  de  esto  esceder; 
»es  orden  ,  no  puedo  hacer 
»mas  de  lo  que  está  ordenado : y> 
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y  otras  frialdades  así , 
espetadas  en  un  palo* 
Juan, 

No  hubiera  sido  muy  malo 
que  se  acordara  de  mi , 
dándole  algunos  ,  Germán. 

Germán* 
Desapasiona  ,  señor  , 
ese  ingenio  ,  ese  valor  , 
que  como  niños  están 
en  paños  de  la  fortuna  ; 
deja  que  el  tiempo  los  crie. 
Juan. 

¿Habrá  tiempo  en  que  confíe 
de  mi  mal  mudanza  alguna? 

Germán* 
Conténtate  con  que  el  cielo 
te  ha  hecho  gallardo  y  sábio  y 
)a  pobreza  no  es  agravio  : 
vive  Dios,  que  me  consuelo  » 
cuando  voy  detras  de  tí , 
y  dicen  ¡  que  talle  ,  y  cara  ! 
¡  qué  este  mozo  no  heredara  f 
y  no  aquel  tonto  ! 

Juan. 

;  Ay  de  mi  ! 

Germán 
¡Ay  del  turco  ,  y  ay  de  quien 
lleva  la  fortuna  en  popa  9 
si  en  algún  escollo  topa  , 
ó  dá  la  barca  baiven  ! 
Riete  ;  y  para  olvidarte 
juega  tu  también  un  poco. 
Juan, 

l  Yó  ?  ¿  qué  ,  ó  con  quien  ?  ¿  estás  loco  ? 


Germán, 
Dineros  tengo  que  darte  \ 
Ves  aqui  de  la  ración 
tinos  cuantos  dinerillos. 

Juan. 

Pobrera  ,  y  tristeza  ,  grillos 
de  la  edad  f  dicen  que  son  : 
quiero  estar  pobre  ,  y  no  triste  ! 
de  dos  males  ,  el  menor. 

Germán* 
Ea,  siéntate  ,  Señor. 

Juan. 

Donaire  >  por  Dios,  tuviste: 
¿pues  con  quien-  he  de  juzgar? 
Germán 

Conmigo. 

Juan.  • 
¿Contigo? 

n  Sí. 

Juan. 

¿Qué  hará  quien  me  viere  aqui 
jugar  contigo  ? 

Germán. 
Callar  ; 
como  el  sacar  los  aceros  f 
cort  el:  que  diere  ocasión  , 
así  el  jugar  es  razón , 
con.  quien  trajere,  dineros. 
Juan. 

Entra  por  una  baraja  , 
que  no  pocas  bav  allá.  ! 

Germán. 
Aquí  la  baraja  está  , 
y  el  jugador  de  ventaja. 


Juam 

¿En  el  pecho  la  traia$  ? 

Germán  > 
¿Pues  hay  almilla  ,  ni  gana 
de  mas  provecho  ?  mañana 
te  la  pongo  ,  no  te  rias. 

Juan. 

Arrastra  el  bufete  aquí, 
y  en  las  dos  sillas  sentados, 
juguemos  nuestros  cuidados  9 
por  ver  si  los  pierdo  así, 

Germán. 
¿  A  qué  habernos  de  jugar  ? 
Juan, 

Al  triunfo. 

Germán. 
Barajo  y  doy. u  (i) 

ESCENA  VII. 
Dichos,  Rósela  y  Celinda  con  mantos* 

Rósela. 
¿Pierdo  acaso  de  quien  soy 
porque  le  vengo  á  buscar  ? 

Celinda.^ 
Tápate  bien  ,  que  hay  aquí 
quien  te  puede  conocer. 

Rósela* 

¿Juegan? 

Celinda, 
Rósela, 

¿  Quien  puede  ser  ? 


(i)    Siéntanse  á  jugar. 


Colinda. 
I  Es  don  Juan  su  hermano  f 
Rose  la* 

Celinda. 
Gentil  flema 

Rósela. 

Lindo  ensayo  : 
el  aprende  en  buena  escuela. 

Celinda. 
Por  vida  tuya  ,  Rósela, 
que  juega  con  su  lacayo* 

Rósela. 
Tan  divertidos  están  , 
Celinda ,  qne  no  nos  veu. 

Celinda. 
jQueen  tan  bajo  punto  estén 
las  cosas  de  este  galán 
por  la  crueldad  de  su  hermano  ! 
•  v ...  Juan}.  »  .^y* 

Renuncio. 

Germán. 
No  renuncié  ♦ 
que  siempre  espadas  jugué  , 
y  esta  me  queda  en  la  mano. 

Juan, 
Seis  bazas  hice. 

Geaman. 

Yo  tres. 
Rósela. 

}Que  un  hombre  tan  principal 
arate  á  su  hermano  tan  mal ! 

Celinda. 
Lástima  por  cierto  es. 


Germán, 
Dame  cartas. 

Rósela, 

i  Juegan  plata  ? 
C el  inda. 
Ni  aun  cobre  pienso  que  vi. 
Rósela. 

Don  Juan  se  entretiene  asi  ; 
es  pobre ,  y  con  pobres  trata. 

Celinda. 
¿No  tiene  gallardo  talle? 

Rósela* 
Y  estremado  entendimiento. 

Celinda, 
El  verle  tan  pobre  siento. 

Rósela, 
Yo  no  me  atrevo  á  miralle. 

Celinda. 
A  este  hombre  quisiera  yo  f 
y  me  vendiera  por  él. 

Rósela, 

¿Quieres  que  hablemos  con  él  ? 
Germán, 

La  malilla. 

Ce l ida, 
¿Porqué  no  ? 
Juan, 

Serviré  con  esta  sota. 

Rósela, 
Tómalo  por  mal  agüero. 

Celinda. 
Nunca  ,  Rósela  ,  si  quiero 
eso  que  ves  me  alborota. 

Germán, 
¿  Hay  oros  ? 


Juan* 

A  quien  le  sobre. 
Germán* 

Oros  juego. 

Juan* 

No  he  tenido 
oro  en  mi  vida. 

Germán. 

Y  yo  he  sido 
hasta  en  los  de  naipes  pobre. 
¿  Hay  caballo  por  ahí  ? 

Juan* 

l  Cuando  tuve  yo  caballo  ? 

Celinda. 
Turbada  estoy  de  mirallo; 

Rósela* 
Pues  yo  le  hablare  por  tí. 
¿Quiéreme  vuesa  merced, 
señor  don  Juan  ,  dar  barato? 

Germán» 

Damas. 

Juan* 

Pesie  al  tiempo  ingrato» 
Roseta. 
Si  ganáis ,  haced  merced 
á  dos  servidoras  vuestras. 
Juan* 

Por  Dios,  señoras  tapadas, 
que  me  piden  engañadas; 
sino,  díganlo  lab  muestras. 
¿Solas  en  Valencia  son 
de  mis  cosas  peregrinas  ? 

Germán* 
Pienso  que  son  tus  vecinas. 


Juan 

Pues  si  es  burla,  no  es  razón» 

Celinda* 
Antes  somos  forasteras. 

Juan. 

Pues  forasteras y  ó  no, 

barato  Ies  daré  yo  , 

sea  de  burlas  ó  de  veras. 

Tomen  lo  que  entx*e  los  dos 

tenemos:  bien  bay  tres  reales; 

mas  no  sé  si  están  cabales  ; 

pero  les  prometo  á  Dios  , 

que  es  mas  que  darles  mi  bermano 

tres  mil  escudos. 

Celinda. 

Creed 

que  me  baceis  mayor  merced» 

Germán; 
¿Tomáronlos?  ap. 

Juan 

Con  la  mano. 

Germán. 
A  fé  que  son  cortesanas;  ap> 
pobre  Germán  ,  boy  no  cenas, 
j  Tres  reales  ! 

Juan. 

I  Esto  condenas  ? 
Germán. 
Que  busconas  tan  humanas. 
Celinda. 

Don  Juan,  vos  nos  babeis  dado 
barato. 

Juan. 
Cuanto  tenia 
os  di  |  que  la  suerte  rnia 


no  pinta  mejor  roí  estada. 
Creed,  que  si  mundos  fueran 
llenos  de  diamantes ,  y  oro  , 
era  pequeño  tesoro 
para  que  mis  manos  dieran. 

Celinda. 
Estamos  agradecidas  , 
de  suerte... 

Juan, 
Tendréis  por  loco 

quien  esto  dá. 

Celinda. 

Que  son  poco 
mil  mundos  de  almas,  y  vida» 
para  poderos  pagar : 
de  esta  bolsilla  os  servid. 

Juan» 
Mucho  me  corro. 

Celinda. 

Advertid  9 
que  esto  se  puede  tomar , 
después  que  un  hombre  le  ha  dado 
á  una  muger  cuanto  .tiene : 
con  cien  escudillos  viene, 
que  es  de  lo  que  me  ha  pesado  ; 
pero  si  otra  vez  nos  vemos  , 
no  faltarán  otros  tantos. 
Juan. 

¿Tomarélos?        ap.  á  Germán* 
Germán. 

Toma  cuantos 
te  dieren;  ¡lindos  estreñios* 

Juan. 
Tomaré,  señora  mia> 
á  cambio  de  voluntad 


«st«  dinero  t  y  fiad 
que  vuelva  el  doble  algún  día; 
que  agora  quiero  poner 
pleito  de  mis  alimentos. 

Celinda. 
Pagad  vos  mis  pensamientos , 
que  es  lo  que  yo  he  menester* 
Juan. 

Descubrid,  por  vida  mia  f 
de  ese  cielo  alguna  estrella* 

Rósela. 
No  lo  hayáis  todo  con  ella  9 
que  también  parte  quería 
de  vuestro  agradecimiento» 
Juan. 

De  quien  me  regala  soy, 

Rósela» 
Yo  estas  sortijas  os  doy 
con  el  mismo  pensamiento. 
Juan, 

l  Tomaré  las  ?  ¿  di ,  Germán  ?    &p.  á  Germ. 

Germán. 
No,  sino  el  alba:  si  puedes 
deshondalas. 

Juan. 

Mil  mercedes 

me  hacéis. 

Rósela* 

Vos  sois  tan  galán  , 
que  entre  damas  de  buen  gusto 
os  habían  de  dar  galas. 

Juan. 

Solas  están  estas  salas  , 

no  hay  quien  os  vea  ,  y  es  justo 

que  los  . rostros  descubráis. 


Roseta. 
Eso  no,  tened  la  mono  ; 
prenda  soy  de  vuestra  hermano, 

Germán. 
Si  á  don  Alonso  bus*  ais  , 
entrad  ,  que  jogand.  está, 
y  lo  dado  esquitareis, 

Juan. 

Vos  que  no  lo  sois ,  podéis 
descubriros. 

C  el  inda. 
Tarde  es  ya  ; 
á  quien  deseastes  ver  , 
que  os  haga  ,  don  Juan  favor. 
Juan, 

¿  Zelos  ? 

Celinda. 
¿  Gomo  sin  amor? 

ESCENA  VIII. 
Don  Juan  y  Germán. 

Jtíáh. 
Condición  debe  de  ser. 

Germán. 
Las  dos  sé  han  entrado  allá. 

Juan 

Entrense  donde  quisieren. 

Germán. 
¿  Quién  serán  ? 

Juan. 

Sean  quien  fueren  , 
yo  tengo  dineros  ya, 
para  salir  mas  galán 
que  el  sol  ,  de  San  Juan  el  dia. 


Germán. 

¡  Qué  dicha ! 

Juan. 

No  como  mia. 
Germán. 
¿Siendo  mañana  San  Juan , 
cómo  te  harán  el  vestido? 
Juan. 

Como  eso  puede  el  dinero: 
vestirme  de  blanco  quiero. 

Germán, 
¿De  hlanco  ?  saldrás  lucido. 
¿  pero  habrá  en  los  cien  escudos  ? 
Juan, 

Con  las  sorti  jas  V  si  habrá, 

Germán. 
¿Cual  tu  hermano  quedará 
y  sus  amigotes  ? 

Juan. 
Mudos. 

Germán. 
Pero  advierte,  que  no  escuses 
el  vestirme  á  mi  también  ; 
porque  solo  no  vas  bien. 

Juan. 

Invoca  ,  Germán  ,  las  musas. 

Germán. 
I  Diceslo  por  estas  damas  ? 
I  Pues  no  era  mió  el  dinero? 
Juan. 

Vestirte  de  nuevo  quiero. 

Germán. 
Eres  Juan  ,  gracia  te  llamas. 


ESCENA  IX. 

Dichos  ,  don  Alonso ,  Leonardo ,  don  Luis  y  don 
Francisco, 
Alonso, 
No  sé  ,  por  Dios  ,  quien  son. 

Leonardo» 

¿  Para  que  es  eso? 
perder  ,  y  levantaros,  no  es  sin  causa, 
y  no  sabiendo  vos  picaros  poco. 

•obfonf  ?r.íi#*&  ":  o:;/»8Íd  *»(!  l 
Pues  á  fe  que  lo  estabades  ,  y  tanto  , 
que  menos  que  las  damas  que  vinieron  , 
no  fuera  el  mundo  parte  á  levantaros. 

Francisco, 
Vuestro  hermano  está  aquí. 

Alonso* 

¡Linda  figura  l 
Leonardo* 
Mal  hacéis  en  tratarle  de  esta  suerte. 

,  2 - 1 ■>=    0  ti  j$lonpq\ ,  .>.;  v  [»g  oí ^ 
Vayase  á  Flandes  ,  ¿qué  hace  aquí  mi  hermano? 
Sirva  ,  pretenda  ,  como  lo  hacen  otros. 
Venga  con  dos  balazos,  aunque  traiga 
el  cuerpo  en  dos  muletas  ,  y  esté  cierto, 
que  le  traeré  en  carroza  ,  y  daré  galas; 
pero  en  Valencia  haciendo  picardías.... 

i  Luis*  |     nl  -oíi^i  i 
No  quiero  que  digáis  que  las  costumbres 
de  don  Juan ,  no  son  buenos. 

Alonso, 

¿  Buenos? 

Luis, 

Tanto , 


que  es  tenido  por  hombre  virtuoso. 

Alonso. 

Tal  tenga  la  salud  ,  quien  eso  dice. 

Luis. 

Octavio  me  ha  pedido  que  os  suplique 
vistáis  á  vuestro  hermano,  que  mañana 
es  dia  de  salir  conio. segundo 
de  vuestra  casa. 

Alonso. 
Gracia  tiene  Octavio. 
Luís. 

¿Erró  mucho  en  echarme  por  tercero? 

Alonso 

No  lo  he  de  hacer  ,  á  fe  de  caballero, 
ESCENA  X. 
Pichos  ,  menos  don  Alonso* 
Francisco. 
En  hablándote  en  esto  ,  se  apasiona. 

Leonardo. 
PieriSo  que  tiene  envidia  á  su  persona. 
Luis, 

Bien  la  puede  tener. 

Germán. 

Tu  hermanó  es  ¿do. 
Juan. 

Hablar  quiero  con  estos  caballeros. 
¿Quién  de  vuestras  mercedes  ha  perdido? 

Leonardo. 
Todos  hemos  ganado ,  y  solamente 
vuestro  hermanó  ha  perdido. 

Juan, 

i   No'  me  pesa; 
Francisco» 
Barato  os  quiero  dar. 
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Luis. 
Yo  haré  lo  misino. 

Leonardo., 

Y  to  también  ,  aunque  he  ganado  poco* 

Juan. 

Parece  que  limosna  os  he  pedido, 
y  tal  estoy,  que  pienso  que  la  pido. 
Yo  he  menester  ,  qué  el  capitán  Leonardo 
un  caballo  me  preste,  porque  quiero 
•al ir  al  Grao  el  alba  de  mi  nombre. 

Leonardo. 

Yo  os  daré  el  blanco,  y  siempre  que  se  ofrezcap 
están  él,  y  otros  dos  ,  para  serviros. 

Juan-  ,.. 

Besóos  las  manos  por  merced  tan  grande: 
lio  me  atrevo  á  pedírselo  á  mi  hermano  9 
porque  conmigo  ha  dado  en  ser  tirano  ; 
y  atrévome  á  pedírosle  ,  seguro 
de  la  merced  que  siempre  me  habéis  hecho. 
Leonardo. 

Ya  estáis  de  lo  que  os  quiero  satisfecho. 

Luis. 

Don  Alonso  tendrá  dos  convidadas  9 
ú  lo  que  pienso,  y  no  querrá  testigos: 
jo  convido  á  don  Juan. 

Juan. 

Bt-soos  las  manos. 

Luis. 

Y  á  los  deroas  también. 

Leonardo. 

Por  mí  yo  acepto» 
Francisco 

Y  yo ,  porque  comamos  juntos. 

Luis. 

Varaoi. 
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Germán. 

Dios  me  lia  venido  á  ver,  que  en  el  tinelo 
comiera  mucho  hueso,  palo  y  pelo. 

ESCENA  XI. 


Playa  de  Valencia. 

JLa  condesa  de  la  Flor  con  capa  con  ora  y  sombrero 
con  plumas ,  doña  Constanza  y  doña  Inés  con  capo* 
tillos  j  s-  rnbrcros ,  y  Durando* 

Condesa  dentro* 
Parad  el  coche  t  parad  , 
que  al  muelle  suhir  queremos* 

Constanza. 
Muy  poco  lugar  te n<l remos  9 
que  hay  gente  de  la  ciudad. 
Inés. 

No  importa  ,  lugar  darán.  Salen* 

Constanza. 
j  Hay  tal  vista  ! 

Condesa , 

¡  Hay  tal  frescura  l 
Inés 

Anade  al  mar  hermosura 
la  mañana  de  san  Juan. 

Durando. 
Tales  mañanas  como  estas 
andan  moros  por  aquí. 

Coa  d  esa» 
l  Visteis \os  vos? 

Dur  tingo. 

Yo  los  vi, 
mas  de  guerra  ,  que  de  fiestas  ; 
que  por  esto  el  Grao  se  guarda  , 


I 


y  andan  pov  él  estos  Oías 
tan  lucidas  compañías 
haciendo  cufrpo  de  guardia. 
Llegan  cerca  de  Valencia  , 
y  dan  vaya  á  los  soldados. 

Consfanza. 
Buenos  barcos. 

Inés.  K  . 

Estremado». 
Todos  tienen  diferencia. 

Condesa. 
Las  aguas  se  están  riendo. 

Burango. 
Mejor  se  riera  el  vino, 
«on  «n  pemil  de  tocino. 

Inés 

¿Siempre  habéis  de  estar  bebiendo? 

Durando. 
De  aquesta  salada  balsa 
puede  tal  cosa  decirse; 
bien  puede  el  a$ua  reírse, 
pero  será  risa  falsa 
Mas  cuando  se  rie  el  vino  , 
l*ie»c  de  corazón  f 
que  sus.  a  leerías  son  , 
que  en  él  se  embarque  un  tocino. 
¿Qué  armada  en  vínose  anega? 
¿  Qué  flota  en  él  se  perdió  ? 

Co/uhsa. 
Aquí  me  sentara  vo. 

Constanza 
Ola,  aquella  alfombra  llega.  (i) 


Sale  un  page  con  una  alfombra" 


Inés, 

Bello  sitio  el  de  esta  puente. 

Constanza. 
Remata  dentro  del  mar, 

Durango. 
Desd<»  aquí  podéis  mirar 
toda  Berbería  en  í rente. 

Condesa. 
Anoche  se  viera  bien  , 
que  en  Argel  luces  habría. 
Inés 

¿Sabéis  vos  la  Berbería? 

Durango. 
Y  aun  la  he  pisado  también. 
Inés . 

¿Cómo  ?  ¿  descendéis  de  moros  f 

Durango. 
Arre  allá,  soy  montañés; 
mas  fui  dos  años  f  ó  tres, 
por  novillos  |  ó  por  toros, 
á  las  «Aleras- de  España. 

Inés. 

¿  Por  delito  ? 

Durango. 
¿  Otra  caulta  ? 
Era  el  capitán  Zurita 
mi  pariente. 

Inés. 

Cosa  estraña. 
Duran  go. 
Pues  yo  de  veras  lo  lomo. 
Inés. 

Pues  si  Zurita1  consiente 
que  seáis  vo   su  pariente  , 
¿qué  muchos  que  seáis  palomo? 
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Duran?: 
Ar;;cJt  Túnez  y  ftugia  f 
liácia  acuella  parte  están  9 
adelante  Mostagán  , 
siguiendo  de  Oran  la  vía. 
Luego  Melilla  y  B»rmar, 
Fez  queda,  dentro,  y  enfrente 
aquel  estrecho  eminente 
que  llaman  de  Gibraltar. 
Inés 

¿  Y  la  sierra  de  las  monas  f 
no  cae  cerca  de  allí  ? 

Durango. 
No  suelen  hablarme  á  mí 
otras  tan  nobles  personas 
de  esa  suerte,  y  he  servido 
en  Castilla  y  Portugal. 

Inés 

Yo  no  lo  he  dicho  por  roaU 

C  nndesa 
Muy  presto  os  habéis  corrido t 
j>ara  ser  tan  cortesano, 
y  ser  alba  de  san  Juan. 

Durando. 
Pues  si  de  bu*  las  están  f 
di^au  ,  y  tendréis  mano. 

Constanza 
Coche  de  música  viene,  (i) 
que  hay  grande  <*rita  y  ruido, 
casi  en  ei  mar  se  han  metido.; 
será  porgue  mejor,  suene. 

Música. 
Salen  de  F alenda 


(i)    Grita  y  alex  ia  dentro  ,  j  cantan  con  sonajas. 


noche  de  san  Juan  » 

mil  coches  de  damas 
al  fresco  del  mar  i 

Condesa.. 
Bien  responden  las  orillas» 

Constanza. 
£1  eco  aprende  á  cantar. 

Dura  ttgo. 
Por  Dios,  que  estoy  por  bailar  » 
¿egun  hace  el  son  cosquillas. 
Música. 
Corno  retumban  los  remos  * 
madre  ,  en  el  agua  , 
con  el  fresco  viento 
de  la  mañana. 

Durango. 
Harto  mejor  retumbaran 
al  fresco  vino  sulíi , 
los  remos  de  un  bu^n  pemil  9 
Ó  nunca  de  agua  cantaran. 
Música 
Despertad  ,  señora  mia  f 
despertad  ; 
porque  viene  el  alba 
de  señor  San  Juan, 
Condesa. 
Caballeros  van  viniendo  9 
á  caballo  algunos  van. 

Inés, 

i  Correrán  ? 

Constanza. 

No  correrán; 

Condesa. 
Algunos  voy  conociendo. 


Constanza. 
Don  Francisco  y  Don  Luis 
son  los  de  pardo  y  morado. 

Condesa, 
i  Quién  es  aquende  encarnado  £ 
Inés . 

El  capitán  Don  Dionís» 
Galán  viene  de  pajizo, 
Don  Alonso* 

Constanza. 

Está  heredado. 
Condesa 
Al  galán  de  lo  limonado 
mi  color  le  satisfizo. 

Inés-  •  ¿i 
Trompetas  hay  en  el  mar. 

Duran*?  o. 
Moros  son  de  Berbería. 

;  Condesa. 
¿  Qué  dices  ? 

Burango. 

Vusinoría 

se  puede  segura  estar, 
que  no  llegarán  aquí, 
íii  á  pieza  estar  osarán. 

Inés. 

No  hay  enana  na  de  San  Juan 
que  estos  no  vengan  así. 

ESCENA  XII. 
Bichos  y  moros  en  dos  f ra  galas  tocando  trompetas. 
Moro 

¡  Ah  cristianos  de  Valencia  ! 
los  que  estar  holgando  al  Grao 


el  mañanica  de  Juan  , 
escuchalde  el  que  te  hablamos* 
Yo  ser  Celin  de  Mar  róeos  t 
y  en  Castilla  haber  estado 
cautivo  de  un  cristianilio 
que  liamar  hijo  del  galgo. 
Escapa mns  del  prisión  , 
gracias,  Mahonia  ,  mclagro,  ' 
que  valemos  setecientos, 
é  costamos  mil  ducados. 
Por  todo  el  bou  tralamento 
os  envió  este  regalo  : 
despara,  démosles  grita. 

Todos. 
A  veliacos  ,  á  veliacos  , 
á  galinias  ,  ppcarilios, 
vivir  torco  muchos  aníos, 

ESCENA  XIII. 
Dichos  ,  menos  los  moros. 

Condesa. 
Presto  la  espalda  volvieron. 

Constanza. 
Tal  pieza  les  dispararon. 

Jnrs. 

Re  tumbando  queda  el  mar. 

Dtimngo. 
Brava  grita  nos  han  dado. 
¡  No  estuviera  aquí  un  Ma rq ués 
de  Santa  (.ruz  t  un  gallardo 
Conde  de  Niebla  ,  un  Don  Pedro 
de  Toledo,  un  Oria  ,  un  Carlos! 


Constanza. 
Vuelve  t  Condesa  ,  los  0301. 

Condesa 
¿Quién  es  aquel  de  lo  blanco  t 

Constanza. 
Apostare  que  es  Don  Juan. 
Condesa, 

¿  Quién  ? 

Constanza. 
De  Don  Alonso  hermana 
Condesa. 
¿  Aquel  pobre  caballero  t 
que  envuelto  en  vayeta  ha  dad# 
en  ser  tumba  de  su  alma? 
Constanza. 

El  mismo. 

Condesa. 

;  Notable  cato  ! 
4  Quién  le  ba  dado  de  vestir  ? 
Inés. 

Quizá  lo  pidió  prestado. 

Condesa. 
No  hay  vez  que  \enir  le  ven  9 
envueltos  los  pobres  brazos 
en  el  pelado  herreruelo , 
que  fué  bayeta  y  es  raso  9 
que  entre  la  risa  no  ten^a 
de  el  lástima  ,  y  de  su  hermane 
queja. 

C  onstanza. 
¡  Qué  gallardo  viene  , 
él  blanco»  y  blanco  el  caballo! 
Inés. 

Si  tuviera  que  vestirse, 

yó  se  bien  que  mas  de  cuatro 


tuvieran  envidia  de  ¿I. 

Condesa» 
Enviémosle  un  recado» 
Constanza. 

j  Cómo  ? 

Condesa. 
Agoia  ¡y  veréis. 
Constanza 
Por  el  muelle  viene  entrando. 
Jnes. 

¿Burla  quiere*  hacer  de  él  ? 
Condesa  . 

¿Qué  importa  r  Escuchad  f  Durango* 
dVcid  á  D4>ii  Juan  de  Fox, 
que  le.  ruego  ,  ó  le  rogamos  » 
que  por  ese  puente  al  mar 
ponga  espuelas  al  caballo. 

Durando 
Pues  ha  de  correr  el  otro  : 
¿  no  veis  que  en  llegando  al  cafe» 
ha  de  caer  eu  el  mar  , 
y  podrá  hacerse  pedazos  ? 

Condesa. 
Haced  vos  lo  que  yo  os  digo, 
lio  entendáis  que  nos  burlamos, 
Duran  go . 

Yo  voy. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  menos  Durando* 

Condesa. 
Con  esta  ocasión  , 
veréis  como  viene  á  hablarnos. 


Constanza, 
¿No  es  lástima  que  sea  pobre 
un  hombre  tan  bien  hablado  9 
y  de  tan  linda  persona  f 

Condesa. 
El  cielo  no  hace  agravio, 
que  es  suyo ,  y  dalo  á  quien  quiere  t 
que  no  puede  ser  forzado  : 
á  un  pobre  hará  gentil-hombre  , 
y  á  un  leo  discreto  y  sabio  (i) 
¿  Qué  es  aquello  ? 

Constanza. 

Que  corri<$t 
luego  en  dándole  el  recado  , 
y  como  remata  el  puente 
en  el  mar  ,  hombre  y  caballo 
se  hau  sumergido  en  sus  ondas. 
Condesa. 

El  hecho  ha  sido  gallardo;  (Levantanse.) 

mas  no  quisiera  ,  si  muere  t 
habérselo  yo  mandado. 

Inés. 

Que  morirá  no  lo  dudes» 

Condesa. 
Pues  anegaréme  eu  llanto , 
como  él  en  agua  del  mar. 

Dentro. 
I  Gran  lealtad ! 

Otro. 

¡  Suceso  estrafto ! 

Aquí  ayuda. 

Otro. 

Vivo  está. 


(i)    Suenan  cascabeles  y  un  golpe  de  mar. 


ESCENA  XV. 


Dichas  y  Durando. 

Durango, 
Cuan  mejor  que  de  Alejandro 
e«te  caballo  merece 
sepulcro  de  jaspe  y  mármol. 

Condesa, 
j  Qué  es  eso,  amigo  ? 

Durango, 

Señora , 

•  penas  di  tu  recado  , 
cuando  poniéndole  espuelas, 
batió  al  caballo  los  lados. 
Corrió  al  puente,  y  de  él  cayó 
furioso  en  el  mar,  que  alzando 
blancas  espumas  al  cielo  , 
tiró  al  sol  vidrios  quebrados. 
Mas  dentro  de  breve  tiempo 
él  y  don  Juan  asomaron 
por  el  agua  las  cabezas  , 
uno  hablando  ,  otro  bulando* 
Con  la  boca  ,  y  las  narices 
agua  aro  jaba  el  caballo, 
don  Juan  voces  animosas  , 
á  su  cerviz  abrazado. 
A  la  orilla  con  el  hambre 
salió  el  caballo  nadando  , 
donde  algunos  pescadores  , 
que  estaban  atando  un  barco, 
ayudados  de  otra  gente, 
á  sus  chozas  le  han  llevado, 
que  están  de  la  orilla  cerca, 
y  allí  le  están  desnudando. 


Cmndesa. 
Haced  me  placer  t  amigo, 
que  volváis  á  visitarlo, 
y  de  mi  parle  le  deis 
este  herreruelo  atorrado  , 
para  que  se  abrigue  ajjora  • 
que  cuando  á  casa  volvamos , 
yo  le  enviaré  que  se  vista. 

Duran  go. 
Dios  te  guarde,  voy  volando» 

ESCENA  XVI. 

Dichas  menos  Durando, 

Condesa* 
l  Ola  ,  cochero  ? 

Constanza. 
¿  No  quiere! 
gocár  de]  fresco? 

Condesa 

Ha  me  dad* 
el  suceso  pesadumbre. 

Constanza, 
¿  Pues  qué  quieres  ? 

Condesa. 

Que  nos  vamos. 
Constanza. 
Tienes  razón  de  estar  triste, 
si  muere  don  Juan.. 

Condesa. 

Pensando 
que  me  burlára  con  él  , 
me  ha  pesado  de  su  daño. 
Inés. 

¿Qué  importa  que  muera  un  pobre? 
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¿Til no  miras  que  es  sacarlo 
del  purgatorio  del  mundo? 

Condesa* 
Ser  la  causa  importa  ,  y  tanto  9 
que  estoy  en  la  obligación 
de  atriider  á  su  recalo  : 
y  si  comió  soy  Condesa 
de  la  Flor,  aunque  mi  estado 
está  en  Italia  s  una  dama 
fuera  humilde  .. 

Constanza. 
Dilo. 
Condesa. 

Callo» 

porque  nunca  de  imposible» 
te  pagan  hechos  gallardas. 

FSCENA  XVII. 

CABALA   DE  PESCADORES  A  LA  ORILLA   DEL  MAR. 

t)on  Juan ,  mojada  la  cabeza  y  envuelto  en  una  ca- 
pa  gascona  ;  Germán  ,  Laurino,  Alberto  y  Pitano. 

¿Iberio, 
Sin  asco  podéis  dormir 
un  rato  en  aquesta  cama. 
Juan, 

No  me  tenéis  que  advertir. 

Germán 
Pensará  que  gana  Fama 
tn  no  quererla  admitir. 
Mira  que  eS  bastante  el  susto. 
Juan. 

Germán,  déjame 9  que  gusto 
de  enjugarme  el  agua  asi. 


Germán, 
l  Quiércste  morir  aquí. 

Juan. 

Necio ,  no  rae  des  digusto 

Germán. 
¿Disgusto  te  pnede  hacer 
quien  procura  tu  salud? 

Juan. 

Yo  sé  que  no  es  menester* 
Laurino 
quiere  la  juventud  , 
ni  obedecer  ni  temer. 

Germán. 
A  mí,  que  se  muera  luego. 

Pisano 
Ya  puede  llegarse  al  fuego. 

Germán* 
Comiénzate  á  desnudar.  * 
Juan 

Así  me  podré  enjugar. 

.  Germán. 
Que  no  seas  loco ,  te  ruego. 

ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  Durango  con  la  capa  de  lo  Condesa* 
Durango. 
¿Está  aquí  el  señor  don  Juan  ? 

Germán  * 
Aquí  está  ¿  qué.  le  queréis  f 
y  mas  fresco  que  galán. 

Durango. 
Vos  no  me  conoceréis  > 
tai  vuestros  ojos  están. 

Juan. 

Sí  conozco  quevos  fuisteis 
quien  el  recado  me  diste.*; 


Durángo. 
La  Condesa  de  la  Flor , 
está  muy  triste  ,  señor  , 
de  la  locura  que  hicistes; 
que  ella  lo  dijo ,  por  dar 
ocasión  ,  á  que  con  ella 
allegáredes  á  hablar, 
y  pésale  que  por  ella 
corriésedes  hasta  el  mar. 
Para  que  Sepa  ,  me  envía  , 
como  estafe  /  y  c°n  dolor 
del  daño  que  haber  podría, 
este  herreruelo  ,  señor , 
que  trajo  su  señoría: 
abrigaos  luego  con  él  , 
que  está  muy  desconsolada. 
Juan, 

Hallare  la  vida  en  él  , 

que  la  triaca  estrémada 
tiene  ponzoña  cruel 
que  de  vívoras  se  saca, 
y  así  será  mi  triaca 

de  la  mano  del  veneno* 
Durango. 

¿  Y  como  estáis  ? 

Juan. 

De  agua  lleno 

aunque  ya  el  frió  se  aplaca. 

Y  aquesta  capa  ,  os  prometo, 

que  muerto  me  diera  vida, 

como  lo  dice  el  eíVto. 

Durango. 

Ella  se  vuelve  afligida, 

y  Vos  respondéis  discreto  ü 

esto  la  voy  á  decir. 


Juan. 

Decidle ,  que  por  se rvir 
persona  de  su  valor  , 
110  tuve  á  la  mar  temor, 
ni  le  tuviera  al  morir. 
Que  como  aquel  á  quien  luego 
Boma  mil  estátuas  fragua  9 
con  mas  valor,  y  mas  ciego f 
be  sido  Mucio  de  agua  , 
como  éí  de  tierra  y  de  fuego. 
Y  que  quedo  muy  contento 
de  pensar  que  la  he  servido 
con  solo  mi  pensamiento , 
luego  que  tacó  mi  oido 
su  gusto  9  y  su  mandamiento. 
Que  aunque  no  somos  los  dos 
iguales  t  como  veis  vos  , 
si  también  roe  lo  mandara, 
del  micalete  me  echara  , 
como  del  puente  ,  por  Dios, 

Duranga. 
Voy  presto ,  que  se  ha  de  holg 
de  la  salud  que  tenéis. 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  menos  Durango.. 

ra,*  ' 

Alberto. 
Ya  el  fuego  os  viene  á  llamar. 

Laurino 
Bien  será  que  os  desnudéis  f 
que  el  agua  os  puede  matar. 
Juan» 

Entrad  ,  amigos  ,  que  quiero 
hablar  un  poco  á  Germán. 


Pisano. 
Ya  con  la  ropa  os  espero. 

ESCENA  XX. 
Don  Juan  y  Germán» 
Juan. 

Las  desdichas  de  don  Juan 
él  se  las  dice  primero  : 
desde  el  punto  que  salí 
este  suceso  temí. 

Germán^. 
Quisiera  darte  uu  consejo » 
ni  de  cuerdo  ni  de  viejo, 
pero  de  quien  te  ama  si. 

Juan, 
Agora  no  puede  ser. 

Germán» 
Que  sirvas  esta  Condesa. 
Juan. 

¿Estas  loco? 

Germán* 
¿  No  es  rauger  ? 
Juan* 

Es  tan  imposible  empresa» 
como  ver  el  yelo  arder  f 
y  helar  el  fuego ,  Germán. 

Germán, 
¿  Y  qué  se  pierde  en  servilla  ?:  i 

Juan, 

Que  por  loco  me  tendrán» 

Germán. 
Acuérdate  de  esta  orilla  9 
en  que  te  advierto ,  don  Juan. 


Joan. 

Necio,  es  Hipólita  hermosa 
de  sus  padres  heredera  , 
título  ,  y  forzosa  cosa  , 
que  sea  en  suprema  esfera, 
de  mayor  planeta  f  esposa. 
Pidenla  muchos  señores 
de  Castilla  ,  y  de  Aragón. 

Germán. 
¿  Qué  importa  decirla  amores  , 
si  los  pensamientos  son  , 
cuanto  mas  altos  f  mejores  ? 
Juan. 

¿  Y  si  tanto  me  enamoro  f 
que  cuando  sin  ella  quede, 
me  muero  ,  me  abraso  ,  y  lloro  ? 

Germán. 
¿Ser  al  contrario  no  puede? 
Juan. 

¿Qué  calidad,  qué  tesoro 
tengo  yo,  para  emprender 
la  condesa  de  la  Flor? 

Germán. 
Ese  talle ,  que  es  muger  , 
y  suele  un  poco  de  amor 
tales  milagros  hacer. 

«  i",  i  s  Jua%.     1 1 v  o » -  v> 
Confieso  que  me  has  hurtado  , 
puesto  que  he  disimulado, 
el? pensamiento  ,  Germán  : 
desde  aquí  soy  su  galán. 

Germán. 
Desde  aquí  soy  sil  criado, 
suda  ej  Misto  de  morir 
y.  dnrete  dos  liciones  M 
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de  como  la  has  de  servia 
Juan 

En  laberinto  rae  pones  , 
que  es  imposible  salir. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  la  Condesa. 

La  Condesa  ,  y  Dona  Constanza. 

Constanza, 
De  este  parecer  estoy. 

Condesa. 
¿Qué*  á  don  Alonso  tratáis 
de  esa  manera  ? 

Constanza, 
l  Pensáis 
que  de  las  mugeres  soy 
que  por  casarse  ,  no  miran 
la  calidad  del  sugeto  ? 

Condesa, 
Amar,  y  tener  respeto, 
de  andar  juntos  se  retiran* 

Constanza, 
Pues  sepa  vuseñoría  , 
que  yo  le  pienso  tener, 
para  no  venir  á  ser 
necia ,  y  casada  en  un  día. 
Don  Alonso  me  agradó  9 
su  deseo  agradecí  9 
y  todo  lo  aborrecí  , 
cuando  él  la  causa  me  dio. 
Y  no  una  t  sino  mil , 
siendo  el  hombre  mas  perdido 
que  esta  ciudad  ha  tenido, 


y  de  condición  mas  vil. 
Toda  su  hacienda  ha  jugado , 
y  dado  á  mugeres  tales  , 
como  dirán  las  señales 
que  en  la  salud  le  han  dejado. 
Sus  lugares  ha  vendido, 
y  come  de  aquel  valor  : 
decidme,  ¿es  digno  de  amor  f 
ó  de  ser  aborrecido  ? 
¿Será  bien  que  pague  yo, 
de  mi  dote  esas  locuras  ? 

Condesa» 
Yo  os  deseo  mil  venturas  , 
que  tales  desdichas  ,  no. 
Eso,  Constanza  ,  ignoraba  , 
supuesto  que  algo  sabía 
de  la  vida  que  traía , 
y  lo  mucho  que  jugaba. 
Mas  que  estuviese  en  estado  , 
que  hasta  sus  lugares  vende  f 
eso  no,  porque  me  ofende 
aun  de  haberlo  imaginado. 
Que  solamente  por  ti, 
á  su  persona  inclinada  , 
no  le  aborrecí,  cansada 
de  Jas  crueldades  que  oí , 
que  con  su  hermano  don  Juan 
usaba  en  toda  ocasión, 
hombre  de  otra  condición. 

Constanza. 
¿Y  no  añades  ,  tu  galán  ? 

Condesa, 
Don  Juan  ,  porque  le  envié 
los  regalos  que  supistes  , 
por  la  enfermedad  que  vistes  , 


y  que  por  mi  causa  fue 

con  Joca  satisfacción 

de  pensar  que  yo  le  quiero  , 

siendo  tan  pobre  escudero, 

me  da  á  entender  su  afición. 

A  veces  estoy  corrida 

de  ver,  que  un  galán  tan  roto 

cause  en  Valencia  alboroto  , 

siendo  de  su  amor -ser vida. 

Y  á  veces  tomo  á  donaire 
verle  siempre  tras  el  coche, 
y  que  de  dia  y  de  noche 
detenga  á  mi  calle  el  aire. 
No  voy  á  parte  ninguna  , 

á  doi^de  no  esté  don  Juan, 
y  cierto  que  él  es  galán  , 
pero  de  humilde  fortuna. 

Y  que  me  dá  compasión  , 
y  le  quisiera  vestir  , 
cuapdo  le  veo  seguir 
tan  lucida  pretensión. 

Constanza. 
Yo  os  juro,  que  si  don  Juan, 
Condesa  ,  á  mi  me  quisiera  , 
que  así  pobre  le  admitiera  , 
mas  que  á  su  hermano  galán* 
Porque  sus  defectos  son 
del  hado  coh  él  tirano  , 
y  los  de  su  loco  hermano 
de  su  misma  condición. 
Ese ,  porque  mas  no  puede , 
es  pobre,  esotro  lo  ha  sido  , 
no  mas  de  porque  ha  querida, 
y  así  es  justo  que  lo  quede, 
¿I£s  posible  ciue  no  miras 


á  don  Juan  con  afición  ? 

Condesa* 

Das  tormento  al  corazón  , 
con  sospechas  de  mentira. 
Confieso,  pues  hoy  lias  hecho 
juez  tu  curiosidad  , 
que  le  tengo  voluntad, 
masjio  me  pasa  del  pecho. 
Don. Juan  me  parece  bien  , 
roto  ,  y  pobre  como  esta  ;  - 
su  amor,  ocasión  me  dá 
á  no  mostrarle  desden. 
Pero  el  ver  que  es  imposible 
ser  mío  ,  ni  suya  ser  , 
que  no  siendo  su  muger, 
lio  se  dá  medio  posible  ; 
y  serlo,  es  mucho  mayor, 
por  mas  que  el  amor  esceda  , 
para  que  correr  no  pueda  f 
tiene  la  rienda  el  amor. 

Constanza. 
Discurres  prudentemente, 
que  donde  el  intento  es  vano, 
llevar  la  honda  en  la  mano  , 
es  prevención  escelente, 
¿El,  habíate  algunas  veces? 
¿Qué  te  dice? 

Condesa 
Si  es  hablar 
un  siempre  humilde  mirár 
con  el  talle  que  encareces, 
mil  veces  habla  don  Juan  , 
pero  con  la  lengua  no. 
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Constanza. 
Pues  ,  que  Labia  muy  bien  ,  sé  yo. 
Condesa. 

Y  yo,  que  no  le  darán 
desigualdad  ,  y  pobreza, 
licencia  ,  mas  que  á  mirar, 
que  siempre  la  dan  á  hablar 
la  arrogancia  ,  y  la  riqueza. 

Y  como  hablar  de  discretos, 
con  efectos  siempre  ha  sido  , 
y  no  le  deja  el  vestido 

que  puede  hablar  con  efetos  , 
á  los  ojos  le  remite 
cuanto  la  lengua  dijera  , 
si  hablar  de  mano  pudiera. 

Constanza. 
¡Qué  la  fortuna  les  quite 
á  los  hombres  de  valor 
de  esta  manera  las  alas! 

Condesa. 
¡Cuántos,  tiempo,  desigualas  , 
que  hiciera  iguales  amor! 
Vamonos ,  dona  Constanza  , 
en  casa  de  Inés  un  poco  , 
verás  á  don  Juan  ,  que  loco 
sigue  su  vana  esperanza. 
¿Ce  ,  Durango  ,  estás  aquí  ? 

ESCENA  II. 
Dichas  y  Durango. 

Durango. 
Si ,  mi  señora  ,  aqui  estoy. 

Condesa. 
Pongan  el  coche. 


Durango. 

Yo  voy. 
Condesa. 
¿Está  don  Juan  por  ahí  ? 

Durango. 
¿Pues  cuando  deja  don  Juan 
de  estar  mirando  tus  rejas?  Vase. 

Consianz  a. 
Ten  lástima  de  sus  quejas. 

Condesa 
No  puedo  ,  que  escribirán 
al  señor  mi  desposado. 

Constanza. 
¿Cuando  dicen  que  vendrá? 

Condesa. 
De  camino  queda  ya. 

Constanza. 
¿Hasle  visto? 

Condesa. 

Retratado. 
Constanza, 
¿Qué  tales  sus  gracias  son  f 

Condesa. 
Yo  no  fio  de  retratos, 
porque  son  estelionatos , 
«jue  venden  lo  que  nO  son. 

ESCENA  Iir. 
Sala  en  casa  de  Don  Alonso. 
Don  Alonso  ,  don  Luis  y  Leonardo» 
Luis. 

Sí  vos  gastáis  desatinadamente  , 
no  es  justo  que  os  quejéis  de  la  fortuna. 
Alonso. 

¿No  queréis ,  don  Luis  ,  que  me  lamente  f 


ele  ver  que  no  me,  ayude  en  cosa  alguna  f 
Leonardo. 

Sois  en  el  juego  un  bárbaro  impaciente  , 

y  en  vuestros  gustos  ,  no  hay  muger  ,  no  hay  1  un 

que  tantas  menguas,  y  crecientes  tenga; 

¿  qué  bien  queréis  que  por  los  dos  os  ,venga 

Alonso*    .    u  *  «»b 
Otros  suelen  ganar,  y  cuando  menos 
tienen  la  dicha  y  la  desdicha  á  días. 
Luis. 

El  juego  ha  sido  infamia  de  mil  buenos* 
Alonso. 

Poco  ha  dañado  las  costumbres  mias. 

Leonardo. 
De  sus  iras  están  los  libros  llenos  , 
tragedias  que  engendraron  sus  porfías; 
no  hay  cosa  que  deslustre  tanto  un  hombre 
fuego ,  y  no  juego  es  ya  su  propio  nombre. 
Luis. 

Jugar  tasadamente  lo  que  puede, 
un  hombre  que  procura  ,  estando  ocioso  , 
un  rato  entretener,  se  le  concede  : 
mas  no  su  hacienda,  vida  ,  y  su  reposo , 
3ii  que  perdido  para  siempre  quede, 
hecho  afrenta  del  vulgo  licencioso  , 
vendiendo  hasta  las  cosas  vinculadas  r 
de  sus  honrados  padres  heredadas. 
Los  lugares  que  vos  habéis  vendido, 
con  los  infames  naipes  y  los  dados, 
en  la  conquista  de  este  reino,  han  sido 
de  vuestros  ascendientes  conquistados 
con  sangre  ,  que  les  dio  tal  apellido  , 
con  lanzas  ,  con  espadas  ,  con  soldados; 
no  con  las  de  papel  ,  con  bastos ,  y  oros 
en  que  espendido  habéis  tales  tesoros. 


No  diréis  á  lo  menos ,  que  yo  he  sido 

de  los  amigos  que  á  perderse  ayudan 

el  que  va  caminando  á  ser  perdido  s 

y  que  en  faltando  de  amistades  mudan  ; 

siempre  á  todo  vendré;  como  he  venido, 

cuando  todos  os  falten  ,  y  no  acudan 

á  las  obligaciones  que  les  dieron 

los  beneficios  que  de  vos  tuvieron. 

¿  Mas  cómo  dejaré  ,  si  me  he  preciado 

siempre  de  ser  leal  y  verdadero, 

de  deciros  que  vais  tan  engañado, 

y  á  vuestra  perdición  corréis  ligero  ? 

Si  algún  remedio  tiene  lo  pasado  , 

es  que  agora  guardéis  este  dinera 

en  que  vuestros  estados  se  han  vendido. 

Alonso* 
Molesto  amigo  sois. 

Luis. 

No  soy  fingí 

Alonso. 

¿No  veis  que  concertado  el  casamiento 
de  Constanza,  que-ya  Hamo  mi  esposa, 
he  de  mudar  de  vida,  y  pensamiento, 
y  que  podré  ,  pues  es  rica  y  hermosa  ? 
Cuantos  con  desfrenado  atrevimiento  , 
corrieron  por  la  senda  licenciosa 
de  la  gallarda  mocedad  ,  que  es  fuego, 
y  en  llegando  á  casar  pararon  luego? 
No  vuela  por  el  aire  la  cometa  , 
con  tantos  resplandores  encendida  , 
como  la  tierna  edad  corre  inquieta  , 
de  la  caliente  sangre  persuadida; 
ni  fenece  mas  frígida  y  quieta 
exalacion  ardiente  ;  que  la  vida 
de  un  mozo  libre  y  sus  locuras  todas  , 


á  los  humbrales  santos  de  las  bodas. 
Yo  seré  así  ,  y  el  dote  puesto  en  renta, 
mis  lugares  irá  desempeñando, 
que  en  mozo  es  gala  ,  y  en  casado  afrenta  p 
el  ir  su  hacienda  y  vida  disipando  : 
el  hombre  que  ha  pasado  sin  tormenta 
el  mar  de  juventud,  guárdese  cuando 
llegue  al  de  la  vejez ,  que  las  edades 
trocando,  en  ella  hará  mil  mocedades 

Leonardo- 
Reformad  vuestra  casa  de  criados. 

Alonso, 

No  puedo  descaecer  hasta  casarme 
del  honor  que  he  tenido. 

Luis. 
;  Qué  engañados 
viven  todos  los  mozos! 

Alonso. 

Es  cansarme. 
Luis. 

Mas  honra  y  casa  han  menester  casados. 

Alonso. 

¿Venís  á  entretenerme  6  a  matarme? 
Octavio, 

Un  coche  está  á  la  puerta. 

Alonso, 

¿  Con  qué  gente  ? 
Octavio 

Tres  damas ,  Don  Francisco  ,  y  un  valiente. 
Alonso. 

Vamos  al  Grao. 

Leonardo. 

Tracemos  esta  tarde 
hablar  á  orilla  de  la  mar  un  poco. 
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ESCENA  IV. 
Dichos  ,  Don  Juan  y  Germán. 
Juan. 

¿  No  quieres  que  el  ser  pobre  me  acobarde  ? 
Germán, 

Ni  te  detengo  aquí ,  ni  te  provoco. 
Juan. 

i  Qué  es  lo  que  quieres  que  en  Valencia  aguarde 

del  vano  amor  de  la  Condesa  loco, 

y  sin  tener  con  que  mi  cuerpo  cubra, 

por  roas  que  á  todos  mi  pobreza  encubra  ? 

Máteme  en  Flandes  la  impelida  bala  , 

del  polvo  ardiente  en  bélico  ejercicio , 

y  no  en  Valencia  amor  que  se  regala 

entre  la  seda*  el  ámbar,  oro  y  vicio: 

para  salir  haremos  una  gala 

que  diga  en  los  colores  el  oficio  ; 

con  esto  dejaremos  la  Condesa. 

Germán, 

Qué  aciertas  digo ,  y  digo  que  me  pesa. 
Juan. 

Hoy  han  de  dar  dineros  á  mi  hermano, 
Germán  ,  de  estos  lugares  que  ha  vendido  9 
hablarle  quiero ,  y  no  perder  en  vano 
el  tiempo  que  jamás  vuelve  perdido  ; 
salgamos  del  poder  de  este  tirano. 

Germán, 

¿No  miras  que  está  aquí? 

Juan, 

¿Si  nos  ha  oido? 
Germán. 

Si  hará  ,  que  el  rico  al  pobre  solamente 
oye  lo  que  murmura  de  él  ausente. 
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¿  Quién  es  ? 
¿  Que  quieres  ? 


Alonso. 

Juan* 

Yo  soy. 
Alonso. 


Juan. 

Quiero  hablarte. 
Alonso. 

¿Qué  tienes  tú  que  hablarme?  ¿impertinencias? 

Juan. 
Escucha  ,  y  lo  sabrás. 

Alonso. 

Dí  presto. 

Aparte 

quisiera  hablar. 
Alonso» 

Y  yo  comprar  paciencia  ; 
acaba  de  decir. 

Juan. 

Por  no  enfadarte  , 

y  como  dices  tú  ,  con  insolencia  , 
á  FJandes  quiero  irme. 

Alonso. 

Bnen  amigo 
ha  sido  ,  Juan  ,  el  que  hoy  habló  contigo. 
¿Y  tienes  eso  ya  determinado? 

Juan. 

Que  saldré  pasados  cuatro  dias. 

Jilonso. 

Pues  vé  con  Dios»  que  allá  podrás  soldado 
perder  los  bríos  que  en  Valencia  crias. 

si •'  1       :  Jt/aril:  1  ' *WP  • 
Dinero  hé  menester,  hoy  te  lo  han  dado» 
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Alonso*  I 
¿  Dinero  yo  ,  Don  Juan  ? 

Juan 

>  Pues  qué  querías 
que  fuese  de  aqnf  á  Flandes  sin  dinero? 
¿  no  ves  que  soy  tu  hermano  y  caballero  ? 

¿Que  has  menester  ? 

Juan. 

Lo  menos  mil  ducados* 
Alonso. 
¿Hay  desvergüenza  igual  ? 

Nunca  entre  iguales 
he  conocido  yo  desvergonzados. 

Alonso. 

¿Pues  no  te  bastan  ,  di,  quinientos  reales 
Juan. 

Si  los  echas  al  naipe  ó  á  los  dados 

en  una  mano,  y  en  jornadas  tales, 

que  te  infaman  á  tí,  para  jornada 

que  te  ha  de  honrar  ¿  que  es  mil  ducados  ?  nada* 

¿Nacimos,  Don  Alonso,  por  ventura, 

de  un  padre  y  una  madre  ,  á  que  tú  vivas 

con  tal  regalo  y  tal  descompostura, 

que  de  ninguna  libertad  te  privas  , 

y  yo  con  tal  pobreza  y  desventura  , 

por  mil  necesidades  escesivas9 

que  á  tus  esclavos  venga  yo  á  envidiallos, 

que  curan  y  regalan  tus  caballos? 

¿Quinientos  reales  das  á  un  hombre  honrado? 

de  limosna  eran  buenos  ,  no  debidos 

á  un  hermano  que  qui-re  ser  soldado; 

¿  porqué  tú  no  le  sueldas  los  vestidos  ? 


65 

Alonso, 

Es  tan  anejo  el  ser  desvergonzado 
al  ser  pobre,  que  piensan  atrevidos 
todos  los  que  lo  son  ,  que  se  les  debe 
Jo  que  con  esta  haré  que  alguno  lleve. 
Leonardo. 

La  espada  no  es  razón  ,  que  es  vuestro  hermano. 

^  Alonso. 
Vive  Dios,  que  es  un  picaro. 

Juan, 

No  digo 

que  mientes  ,  que  lo  estoy  por  ser  tirano 
quien  quieré  usar  esta  crueldad  conmigo; 
mas  guarda  bien  que  no  la  pongas  roano, 
que  si  la  sacas,  á  mostrar  me  obligo 
que  el  pícalo  eres  tú ,  pues  estos  brazos 
te  harán  vestido  y  carne  mil  pedazos. 
Alonso. 

Dejadme  ,  capitán  ,  Don  Luis,  dejadme. 

Juan. 

Pues  vive  Dios  ,  que  si  le  dejan.... 

Luis, 

*  Creo 
que  debéis  de  estar  loco. 

Alonso. 

Perdonadme  , 

que  he  de  matarle. 

Juan, 

De  hambre,  yo  lo  creo. 
Alonso 

Don  Juan  ,  dejo  las  armas  ,  escuchadme. 

Juan. 

Si  decis  que  os  morís,  que  eso  deseo. 

Atonto. 

Si  entráis  mas  en  mi  casa,  dos  lacayos 


os  han  de  hacer  pedazos.  ^ 
Juan» 

;  Bravos  rayos  ! 
Alonso. 

Si  llegáis  á  esta  puerta  ,  vive  el  cielo.  .. 
Juan. 

Cuando  yo  fuera  Lázaro  llegara  , 
de  perros  y  avariento  con  rezelo. 

Alonso. 

Miradme  ,  infame  ,  bárbaro,  á  esta  cara* 
Juan. 

Mirarla  pensé  yo  por  mi  consuelo  ;  (J 
mas  no  tan  loca  ,  desigual  y  avara  :  , 
vete  con  Dios  ,  que  espero  que  algún  día 
dé  premio  el  Cielo  á  la  paciencia  inia. 
Leonardo* 

Dejadle  ya. 

Alonso. 

En  una  horca  espero 

ver  este  libre  mozo« 

Luis. 

Basta  vamos. 

ESCENA  V. 
Don  Juan  y  Germán 
Germán* 

¿Estás  contento? 

Juan, 

Sí,  que  estarlo  quiero. 
Germán. 

I  Porqué  ,  señor  ,  pues  como  ves  quedamos  f 

Juan. 

Porque  salimos  de  un  tirano  fiero, 
y  de  su  cautiverio  nos  libramos. 


Germán. 

¿Y  qué  habernos  de  hacer  de  doce  á  unaf 

Juan 

Dar  una  higa,  y  cuatro  á  la  fortuna. 
Germán, 

Buen  ánimo,  señor,  que  cierta  dueña 
te  acogerá  en  su  casa,  que  es  honrada, 
y  algún  amor  sospecho  que  me  ensena, 
Juan. 

Eso  es  por  lo  que  toca  á  la  posada. 

G  enrían. 

Pues  para  una  comida  tan  pequeña, 
como  en  aquesta  casa  le  fué  dada  , 
yo  rao  pondré  á  peón  de  alguna  obia  , 
que  con  tres  reales  para  entrambos  sobra. 
Allí  trabajaré  todos  los  dias  , 
y  te  traeré  dinero. 

Juan. 

No  hay  hermano 

como  un  amigo. 

Germán 

Tente,  ¿que  porfías? 
Juan. 

Si  no  me  das  los  pies  ,  dame  las  manos 
Germán. 

Detente  ,  pues. 

Juan. 
Espero  que  las  mias 
me  podrán  sustentar,  verás  que  gano 
con  que  los  dos  comamos. 

Germán. 

¿  De  qué  suerte  ? 
Juan. 

Oye  una  habilidad. 


Germán; 

Prosigue. 

Juan. 

Advierte. 

Yo  sé  hacer  flores  con  primor  notable  , 

que.  lo  aprendí  de  cierta  hermana  inia, 

ha  ¿ta  imitar  romero  saludable, 

que  es  el  mayor  primor  y  gallardía: 

la  pálida  retama  ,  la  admirable 

angélica  ,  el  rosal  de  Alejandría  , 

el  clavel  carmesí  ,  la  azul  violeta  , 

la  azucena  y  la  candida  mosquita. 

Haré  rnil  ílores  :  tú  podrás  licvallas 

por  Valencia  á  vender  ,  hasta  que  el  cielo 

disponga  nuestras  vidas. 

Germán. 

Remedí  a  11  as 

puede  tu  habilidad. 

Juan. 

No  tiene  el  suelo) 
flores,  que  yo  no  sepa  retratallas  ; 
soy  de  un  jardín  particular  modelo: 
ven  9  compraremos  rebotín  y  seda. 

Germán. 

El  ingenio  no  hay  cosa  que  no  pueda.. 

ESCENA  VI. 
Don  Alonso  ,  Don  Luis  y  Don  Francisco* 
Luis. 

Si  vos  volvéis  á  jugar, 

y  perdéis  cuanto  tenéis, 

acabado  de  avisar 

que  no  juguéis  ¿  qué  queréis  ? 

¿quéreis  por  fuerza  ganar? 

No  sabéis  lo  que  difieren 


los  que  esa  ventura  adquieren  t 

y  que  el  juego  y  la  poesía 
se  enfadan  de  la  porfía  , 
porque  vienen  cuando  quieren. 
El  que  versos  quiere  hacer, 
y  buena  dicha  en  ganar, 
no  piense  que  ha  de  poder 
por  picarse  y  porfiar  f 
ni  ganar  ni  componer  ; 
mejor,  Don  Alonso  ,  fuera 
ir  al  Grao. 

Alonso 

No  pensé 

que  el  juego  ,  Don  Luis  ,  creciera  : 
jugué  ,  piquéroe  ,  llegué 
á  que  mil  mundos  perdiera. 
Por  dar  barato  á  Lisarda  9 
tomé  el  dado. 

Luis. 

£1  capitán 
hizo  una  suerte  gallarda* 

Francisco. 
Aquí  hs  damas  están  , 
y  el  coche  y  merienda  aguarda. 

Alonso. 
I  Habéis  vos  jamas  comido, 
que  hayáis  tan  lindo  dinero 
en  cuatro  manos  perdido? 
que  lleven  las  demás  quiero  , 
ya  que  á  mi  casa  han  venido  ; 
pero  que  en  llegandp  al  mar, 
las  echen  dentro. 

Francisco . 

Esto  es  echo  , 
las  ninfas  quiero  tornar. 


'Alonso. 

Volved. 

Francisco» 
Que  05  canso  sospecho. 
Alonso 

Antes  os  tengo  que  hablar* 

Francisco, 
l  En  razón  de  que  ? 

Alonso. 

En  razón 

de  aquella  resolución 
del  casamiento  tratado. 

Francisco, 
Mas  que  propio  de  un  picado. 
Luis. 

Los  mismos  efectos  son. 

Alonso 

Vive  Dios ,  que  he  de  probar 
si  casándome,  es  posible 
aborrecer  el  jugar. 

Francisco 
¿Qué  medio  mas  convenible  f 
donde  no  basta  el  jurar? 
Tendréis  luego  otro  cuidado 
de  la  familia  y  los  hijos. 

Alonso. 
Ocúpenme  ,  y  sean  pesados. 

Francisco. 
Antes  con  mil  regocijos , 
y  libre  de  otros  cuidados  t 
¿qué  es  ver  una  honrada  caraf 
y  dos  hijos  á  una  mesa  ? 

Alonso. 
Aquí  mi  discurso  para  t 
aqui  mi  locura  cesa , 


y  nV  este  asilo  se  ampara. 
Valíame  contra  mi  edad 
el  freno  del  casamiento  ; 
id  presto,  Francisco,  hablad 
á  dona  Consta nza.  ¿. 

Francisco. 

Sienta 

que  os  bago  en  esto  amistad, 
y  por  esto  voy. 

Alonso 
E!  cielo 
os  pague  tan  grande  bien  , 
ó  tragúeme  vivo  el  suelo 
sí  mas  jugare  ,  y  á  quien. 

ESCENA  VIÍ. 

Dichos  menos  don  Francisco. 

Luis. 

De  ese  juramento  apelo  , 

y  vuestra  lengua  no  esceda; 

porque  un  discreto  d^eL  , 

que  no  hay  adonde  se  pueda 

conocer  la  gallardía  , 

como  en  quien  perdiendo  queda. 

Alonso. 
¿  Hay  quien  no  »o  sienta  ? 
Luis 

No, 

mas  saber  disimular, 
con  ia  prudencia  nació. 

Alonso. 
Poco  supo  de  jugar 
quien  esc  aj^risrno  os  dio. 


¡Pesia  tal !  la  condición 
de  los  hombres  ,  no  es  igual  f 
en  sentir  lo  que  es  razón  , 
y  mas  si  de  causa  igual 
los  afectos  no  lo  son; 
Vamos  á  la  platería  f 
algo  que  vender  hallé. 

Luis. 

¿  Y  el  juramento  que  había 
de  abrirse  el  suelo  ? 

Alonso* 

Juré. 

Luis. 

Bueno  vais  ,  por  vida  mia. 
Alonso. 

Don  Luis  ,  esto  solo  os  ruego , 
que  no  tengáis  por  constante 
mas  que  la  nieve  en  el  tungo  » 
el  juramento  de  amante, 
ni  de  hombre  que  pierde  al  juego. 

ESCENA  VIH. 

Sata  en  casa  de  uoña  Inés. 

oña  Inés ,  doña  Constanza  y  la  Condesa, 
Inés. 

La  visita  os  merecí, 

por  hurlarme  el  pensamiento  , 

aunque  obligada  me  siento. 

Constanza, 
No  me  lo  debéis  á  mí, 
que  la  Condesa  trazó 
el  venir  las  dos  á  veros. 


Condesa. 
Quise,  Inés  entreteneros  f 
porque  Celia  me  contó 
que  andáis  con  ciertas  tristezas* 
Inés* 

Algo  venís  á  saber  f 
curiosa  debéis  de  ser 
de  las  agenas  finezas. 

Condesa. 
Malicia  es  esa. 

Constanza. 

¿  Y  qué  tal  f 

Condesa. 
Si  hablare  en  cosa  de  amor, 
que  merezca  el  disfavor 
de  haber  juzgado  tán  mal. 

Constanza. 
Advierta  vusiúoria  , 
que  si  de  amor  no  ha  de  ser* 
uo  queda  en  que  entretener 
tan  largo  y  ocioso  día  ; 
6  porque  solas  estemos, 
ó  por  no  admitir  galanes. 

Condesa. 
Si  es  por  solos  ademanes  » 
que  es  lo  mas  que  en  esto  vemos 
yo  serviré  de  galán. 

Inés. 

Si:  ¿mas  de  cual  de  las  dos? 

Condesa. 
De  entrambas  ,  porque  por  Dios 
que  así  al  propio  me  verán: 
pues  una  sola  ,  no  sé 
quien  la  quiera  y  sirva. 


Constanza* 

Yo 

sé  quien  la  adora. 

Condesa. 

Yo  no. 

Constanza» 
Licencia,  y  yo  lo  diré. 

Condesa, 
No  habéis  de  decir  don  Juan  , 
que  ese  no  tiene  vestido 
para  querer  dos  ,  que  ha  sido, 
por  pobte  ,  de  una  galán 
Inés. 

¿  No  os  causa  mucho  donaire 
el  ver  cual  se  anda  tras  vos  ? 

Condesa, 
Donaire  ,  y  aire  ,  por  Dios, 
porque  siempre  le  dá  el  aire, 
¿  A  quien  no  moverá  á  risa 
verle  en  pascua  con  vayeta? 
/  nés 

Si ;  pero  buena  es  la  treta 
de  buen  zapato  y  camisa: 
lo  demás  es  niño  en  taja. 

Constanza. 
Voces  en  la  calle  dan  , 
que  llores  vendiendo  van. 

Condesa., 
Ola  ,  por  las  llores  baja. 

Durango. 
Ya,  señora,  estoy  aquí. 

Condesa. 

Id  presto. 

Duranga. 
Corno  un  cohete. 
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Inés. 

Cada  cual  su  ramillete 
tiene  en  presente  de  mi  t 
por  ver  si  con  esto  esouso 
el  daros  de  merendar. 

Condesa. 
Buen  modo  de  rrgalaf  f 
sino  es  galán  ,  es  al  uso: 
la  visita  no  es  sangría. 

Sale  Durango. 
El  hombre  ha  subido  ya; 
llegad,  y  os  (a  comprará; 
mas  llamadla  seouría. 

ESCIENA  IX. 

Dichos  y  Germán  con  un  tabaquillo  de  flores  de  seda* 

Germán- 

¡  Ay  cielos  ,  dónde  he  subido!  ap. 
volverme  á  bajar  quisiera  : 
no  pensé  que  en  esta  casa 
estuviese  la  Condesa. 
Irme  quiero  ,  que  lo  dudo* 

Condesa, 
l  Por  qué  se  va  el  hombre? 
Durango. 

Espera» 

florero  ,  áe  qué  te  cubres? 

Germán. 
Amigo  ,  tengo  vergüenza. 

Condesa. 
Ola  ,  buen  hombre,  detente* 

Germán. 
¿  Qué  quieres  que  me  detenga  ? 

Condesa: 
Dadnos  flores  ,  ¿  qué  os  turbáis  f 


Constanza* 
¿De  qué  jardín  son? 

Germán* 

¡No  furea 
Un  ave  en  aqueste  punto ! 

Constanza 
Por  vuestra  vida  t  Condesa  , 
que  es  lacayo  de  don  Juan. 
Inés. 

Y  las  llores  son  de  seda. 
Condesa. 

¿Si  es  invención  para  hablarme?, 

Constanza. 
La  vergüenza  no  lo  muestra : 
antes  el  la  habrá  dejodo 
y  sirve  á  alguna  llorera. 

Condesa. 
No  me  espanto,  que  tendría 
con  don  Juan  comida,  y  cena 
tan  incieitas,  que  es  disculpa. 

Constanza, 
Por  necesidad  le  deja. 
¿  Es,  monja  ,  amigo  Germán  , 
quien  hace  llores  tan  bellas? 
Bendiga  el  cielo  sus  manos. 
Inés. 

No  pueden  las  verdaderas 
ser  mas  lindas. 

Condesa. 

Solo  harán 
en  el  olor  diferencia  : 
dinos  algo  ,  ¿  por  qué  callas  ? 

Germán. 
Una  mentira  y  quimera 


os  quise  decir ,  señora  , 
si  diera  el  tiempo  licencia: 
en  esto  suspenso  estuve, 
mas  desatando  la  lengua 
á  la  verdad  ,  os  suplico  , 
estéis  un  instante  atentas. 
Hoy  el  cruel  don  Alonso  , 
con  fueros,  y  voces  fieras, 
echó  á  don  Juan  de  su  casa  : 
¡  gran  prueba  de  su  paciencia 
Llevéle  á  una  pobre  choza 
de  una  mi  comadre  vieja  , 
que  dice  que  me  ha  criado: 
recibióle  en  fin  en  ella. 
Dijele  que  le  daria 
de  comer,  cuando  pudiera 
pleitear  sus  alimentos, 
ó  salirse  de  Valencia. 
Quiso  saber  como  ,  y  dije 
que  en  las  fábricas,  ó  cercas, 
de  peón  me  alquilaría 
para  dar  ladrillo  ,  ó  piedra. 
Respondió  que  no  era  justo  # 
mas  que  comprásemos  seda 
y  rebotín  ,  que  el  sabia 
imitar  las  flores  bellas. 
Comprárnosle  ,  y  como  veis 
ha  comenzado  por  estas 
que  llevo  á  vender  agora: 
entré  aquí  que  no  debiera  9 
porque  no  pensé  que  estaba 
mi  señora  la  Condesa  , 
donde  con  este  azafate 
me  viera  agora  venderlas. 
Asi ,  Dios  ,  bellas  señoras , 


tal  alta  dicha  os  conceda 
que  la  hermosura  ,  y  la  dicha 
se  igualen  en  competencia  , 
que  no  digáis  á  don  Juan  , 
j)i  de  burlas,  ni  de  veras, 
que  me  habéis  vislo,  ó  sabéis 
de  rai  boca  ,  ni  la  agena 
que  él  ha  hecho  aquestas  flores  r 
que  me  cortará  las  piernas  ; 
que  mientras  mas  pobre  está  9 
mas  estima  su  nobleza. 
Con  esto,  si  sois  servidas, 
mandad  que  me  den  licencia  , 
que  estoy  temblando, 
Condesa. 

Detente. 

¡Hay  tal  lástima  ! 

Constanza. 

;Que  sea 
tan  bárbaro  ,  don  Alonso! 

Condesa. 
Que  bien  dices ,  no  le  quieras  9 
Eá  ,  señoras  ,  tomad  ; 
ola  ,  el  azafate  llega  , 
comprar  tenemos  las  flores. 
Inés. 

Yo  compro  aquestas  violetas  j 
y  le  doy  estos  escudos. 

Constanza. 
Yo,  por  estas  azucenas, 
le  doy  estos. 

Condesa. 
Las  demás 
para  mi  quiero  que  sean. 
Guardad  ,  Durango  ,  estas  flores; 


tomad  ,  Germán  ,  que  pudieran 
dar  otro  fruto,  si  el  tiempo 
no  helara  las  maños  de  ellas* 

Germán. 
Mil  veces  beso  las  tuyas 

Condesa. 
Si  hiciere  mas  ,  me  las  lleva 
á  casa,  por  ver  si  en  tantas 
alguna  esperanza  siembra, 
y  ojalá  pudiera  ser.. 

Germán, 
i  Qué  ,  señora  ! 

Condesa. 

Que  dijeras 
que  estaban  tan  naturales, 
que  han  engañado  una  a  veja. 

Ge  aman 
Loco  de  contento  voy; 
los  cielos,  señoras  bellas, 
os  den  mas  años  de  vida  , 
que  en  los  escudos  hay  letras. 

ESCENA  X. 

Dichos  menos  Germán*, 

Constanza. 
Triste  estás. 

Condesa. 
Estoy  de  suerte 
con  don  Alonso  ,  que  á  ser 
hombre... 

Constanza. 

¿  Qué  habías  de  hacer  f 
Condesa. 
Dijera  darle  la  muerte, 


sino  creyera  de  tí 
que  le  tieues  afición, 

Constanza» 
Mátale  ,  que  no  es  razo  a 
que  1c  perdones  por  mí. 

ESCENA  XI. 

Dichas  y  don  Francisco. 

Francisco 
Anlcs  de  pedir  licencia  , 
hallé  quien  me  la  l»a  de  dar; 
roas  á  quien  trata  en  casar, 
nunca  sé  le  niega  audiencia. 
Yo  vengo  por  solo  un  sí, 
si  cuyo  fue  me  entendió. 

Constanza 
Yo  teugo  que  dar  un  no  , 
si  viene  el  recado  á  mí. 

írancisco. 
A  vos  viene  ,  mas  dé  quien, 
merece  el  sí. 

Constanza, 

No  hay  ninguno, 
Francisco. 
Bien  decís,  que  solo  es  uno 
que  queréis  ,  y  os  quiere*  biéa. 
Licencia  os  pide  de  veros 
con  título  de  marido. 

Consto  nza- 
No  poca  licencia  lia  sido; 
con  ella  podéis  volveros, 
y  decid  que  no  soy  yo, 
cual  piensa,  universidad 
que  doy  licencias. 


Francisco* 

Mirad, 

que  es  bien  mirar  mucho  un  no. 

Constanza \. 
Mas  hay«gue  mirar  un  sí, 
que  es  el  que  obliga  y  cautiva  t 
que  nunca:  hay  no  que  se  escriba, 
y  el  sí  mil  veces  le  vi. 

Francisco. 
Direlo  de  esa  manera. 

Constanza. 
Hareisme  mueqa  merced. 

Francisco. 
Dios,  os  guarde.  Fase. 

,  Constanza, 

Esto  creed. 

Condesa. 
¡Quien  mil  abrazos  te  dieral 

Constanza, 
l  Haste  holgado  ? 

Condesa. 

?Nq  lq  vés? 

Constanza. 

Pues  basta. 

Durango\ 

La  mesa  aguarda 

con  Ja  merienda 

Condesa. 

Es  gallarda 
en  sus  descuidos  Inés, 

Las  criadas  hecho  habrán 
alguna  mala  crianza. 

Co/7¿/i5a. 
t>espues  te  diré,  Constanza, 


m 

rail  lástimas  de  Don  Juan. 
ESCENA  XII. 
Decoración  de  Callb. 
Don  Juan  j  Germán, 
Juan. 

A  no  tenerte  obligaciones  tantas  , 
te  quitaba  la  vida.  ¿  Estabas  loco? 
¿Oficio  de  mugeres  delicadas, 
dijiste  que  yo  hacia  ,  á  ia  Condesa  ? 
Germán. 

Bien  sabe  Dios  ,  señor,  lo  que  me  pesa. 
Entré  ignorante  ,  que  no  soy  astrólogo, 
ni  pude  prevenir  que  visitaba 
á  doña  Inés  ,  nuestra  Condesa  Hipólita. 
Juan. 

¿Pues  no  bastaba  ,  necio  ,  ser  la  casa 
de  doña  Inés  ? 

Germán. 

Si  habia  de  guardarme 
de  todas  las  señoras  que  conoces, 
¿á  quién  querias  que  las  flores  venda? 
Juan. 

Malditas  sean  las  flores,  que  aun  de  burlas 
me  dan  por  fruto  penaslan  de  veras: 
que  siembre  flores  yo  de  lienzo  y  seda, 
y  que  rae  dén  cosecha  de  pesares  f 
y  en  cada  grano  de  pesar  millares. 
¡  IJay  vergüenza  como  esta  í  aquí  parece 
que  escucho  con  la  risa  que  se  burlan  $ 
y  me  salen  al  rostro  mas  colores  , 
qutr4iay-de  ellas  diferencias  en  las  flores: 
no  te  quiero  culpar  ,  culpo  mis  dichas  ; 
que  quien  seda  sembró  coja  desdicha». 
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¡Qué  haré,  triste  de  raí!  pero  no  importa  • 

el  dinero  que  traes  viene  á  tiempo 

que  nos  pondrá  en  camino:  á   Dios,  Valencias 

á  Dios,  honrados  pensamientos  mios  , 

ó  si  queréis  venir  conmigo  á  Flandes  , 

venid,  donde.  veréis  fuegos  tan  grandes, 

que  si  el  mar  no  os  consume,  pu¿dan  ellos  $ 

mas  no  podrán  entrambos  deshaceilos. 

Germán* 
4  A  Fiandes  quieres  ir? 

¿  Pues  cómo  quieres 
que  .delante  de  Hipólita  parezca? 
mal  conoces  hurlando  las  mujeres, 
ni  hay  hombre  que  mejor  se  la  merezca. 

Mira  que  pienso  que  dichoso  eres  ; 
porque  me  dijo  :  espero  que  florezca 
alguna  de  estas  llores 

Juan. 

Disparate, 
flores  de  seda  y  tierra  de  axatate: 
vistámouos  al  punto  de  soldados, 
si  alcanzare  á  ios  dos  el  dinerillo  , 
Ó  por  lo  menos  vamos  em plumados  , 
inedias  bandas  y  plumas  de  amarillo. 
Germán. 

¿Quieres  que  lo  probemos  á  los  dados  f 

¿Pues  yo  puedo  gnnai  ?  tiemblo  de  oillo. 

>  A  ., .   .  Germán. 
Si  temes  la  fortuna  ,  es  mug;er,  basta, 
que  quien  no  la  temió,  no  la  contrasta. 


ESCENA  XIII. 
Dichos  ,  Don  Alonso  y  Don  Francisco* 

Francisco. 

¿Qué  os  tengo  de  decir,  si  esto  os  responde? 

Alonso . 

En  declinando  de  su  estado  alegre  , 

don  Francisco,  !a  suerte  con  un  hombre, 

no  para  hasta  acabarle  y  destruirle. 

Germán, 

Tu  hermano. 

Juan. 

i  Pues  qu¿  temes  esta  piara 
«s  de  predicadores  ,  no  es  su  puef  ta. 
Germán- 

Con  todo  eso  ,  es  bien  que  verla  cscuses  , 
porque  ségun  estáis  es  gran  prudencia 
huir  las  ocasiones. 

Juan. 

Porque  quiero 
comprar  alguna  cosa  conque  irme, 
me  voy,  que  por  temor  no  le  dejara? 
Germán 

A  quien  enfada  ,  se  ha  de  huir  la  cara, 

ESCENA  XIV. 

D<>n  Alonso ,  y  don  Francisco. 

Francisco. 
Tan  gran  resolución  no  vi  en  mi  vida. 

Alonso 

No  tengo  que  esperar  ,  perdido  quedo, 
y  hasta  perder  el  seso  tengo  miedo. 
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Francisco, 

Pues  yo  os  prometo  que  ia  hablé  tan  libre, 
aunque  tuv<-  respeto  á  Ja  Condesa, 
como  si  menos  calidad  tuviera. 

Alonso 

Pesar  de  mi  fortuna,  siempre  adversa 

á  todos  mis  intentos  ,  ya  no  tengo 

en  que.  esperar,  ni  que  perder,  perdida 

Ja  que  fuera  el  remedie  de  mi  vida 

¿  Ta  11  gran  mudanza  ,  quien  la  habrá  causado? 

sin  duda  que  de  mi  la  han  informado; 

la  perdición  ha  sido  de  mi  hacienda  , 

ocasión  de  perder  tan  alta  prenda; 

quien  ama  ayer  ,  Francisco  ,  y  hoy  desama  , 

de  lo  que  quiso  tuvo  infame  fama. 

t  rancisco. 
¿Pensáis  que  os  faltarían  enemigos? 

i  .  Alonso.-,  ,s  i>  w ,$W  *up'ijv'Ti 
¿Yó  enemigo*  ?  ¿  Pues  quien  ? 
*  Francisco. 

Los  mas  amigos. 

Alonso. 
¿  Los  mas  amigos  ? 

Francisco* 

Si  ,  porque  acabado 
el  dinero  ,  las  fiestas,  los  convites, 
los  beneficios,  y  olías  cosas  tales, 
se  vuelven  enemigos  los  amigos. 

Alonso. 

Y  bastan  mis  desdichas  por  testigos: 
lio  las  quiero  ¿guardar,  ni  verlas  quiero, 
por  no  decir,  ó  hacer  un  disparate; 
antes  pienso  a  usen  t  arme  de  Valencia. 

Francisco. 
Agora  es  necesaria  mas  prudencia. 


ESCENA  XV. 

Dichos ,  y  Octavio. 

Octavio. 
Aquí  vienen  ya  ,  señor  , 
la  condesa  de  la  Flor  , 
doña  Inés,  doña  Constanza, 
en  fin,  toda  tu  esperanza: 
llega,  haránte  algún  íavor. 
Del  coche  sé  han  apeado, 
que  entrar  en  predicadores 
quieren. 

Alonso. 
\  Gracioso  criado ! 
Octavio. 
Licencias  se  dan  mayores 
á  un  casamiento  tratado  : 
llega  ,  que  es  buena  tercera 
la  Condesa. 

Alonso. 
Calla,  Octavio, 
que  en  este  punto  ,  esa  fiera 
rae  ha  hecho  el  mayor  agravio 
que  un  enemigo  pudiera. 
Sin  ella  ,  quedo  perdido; 
que  no  quiere  ha  respondido 
al  cabo  de  tu  concierto. 

Octavio. 
¿  Cierto  ,  señor  ? 

Alonso. 

No  es  tan  cierto 
haber  sin  dicha  nacido. 

Octavio. 
No  sé  que  respuesta  darte. 
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Alonso. 

Yo  si  ,  que  en  tantos  cuidados  s 
quiero  dejarla  ,  y  de  jarate  ; 
vé  ,  y  despide  mis  criados  , 
di  qne  vayan  a  otra  parte 
donde  tengan  mas  ventura  ; 
ya  no  tengo  que  Ies  dar. 

Octavio. 

Oye  ,  señor. 

Alonso. 

Quien  procura 
de  mtiger  ,  sino  pesar, 
el  tiene  poca  cordura.  Fase. 

Octavio. 

I  Don  Francisco ,  qué  es  aquesto? 

Francisco. 
Que  se  perdió  la  esperanza 
que  en  su  dote  se  había  puesto. 

Octavio. 
¿No  quiere  doña  Constanza  ? 

Francisco. 
No,  pues  lo  dijo  tan  presto.  Vase* 

Octavio. 
\  Buenos  habernos  quedado  ! 
¿  quien  en  la  mugir,  y  el  dado, 
puso  esperanza  ,  que  espera  ? 

ESCENA  XVI. 

La  Condesa ,  doña  Constanza  y  clona  Inés  con  mantos9 
y  Durango. 

Condesa. 
Holgara  me  que  no  fuera 
tarde. 


Durango* 
El  tiempo  está  nublado 
BO  es  dia  de  ir  á  la  mar  , 
entren  si  quieren  rezar, 
que  no  ha  de  ser  todo  fiestas* 

Condesa. 
Las  demandas  y  respuestas, 
suelen  ,  Constanza,  dañar. 
Ku  esa  resolución 
se  cifró  tu  desengaño. 

Constanza* 
Pienso  que  fué  discreción  , 
y  de  mi  pasado  engaño 
pido  á  los  tiempos  perdón* 
Inés. 

I  No  sabe  v  usen  orí  a  , 
como  hay  sarao  mañana? 

Condesa* 
Huéígome,  por  vida  mía; 
una  gala  castellana 
en  él  estrenar  querria. 
Du rango  ,  ¿  no  sabéis  vos 
de  esto  del  sarao  ? 

Durango* 

Por  Dios  , 
que  he  de  morir  de  nn  sarao  : 
siempre  de  ellos,  y  del  Grao, 
traigo  romadizo,  y  tos. 
Salen  á  las  tres  ,  que  vengo 
lleno  de  mi)  desventuras. 

Condesa. 
¿  Tenéis  muger  ? 

JJurango. 

Muger  tengo. 


Condesa; 

l  Celos  ? 

Durango. 
Nu  digáis  locuras* 
Constanza. 
De  que  es  hermosa  os  prevengo » 
que  yo  )a  vi  cierto  diaf 
y  es  moza. 

Condesa, 

Por  vida  niiat 
que  debéis  andar  celoso. 

Durango. 
Aunque  viejo  ,  soy  a  y  roso  ; 
la  edad  no  me  desconfía. 

Condesa, 
¿Tendréis  mil  años  ? 

Durango. 

¡  Mil  anos ! 
¿  Soy  del  tiempo  de  Noé  ? 

Condesa. 
¡Qué  celos  tendréis ! 

Constanza. 

Eslraños. 

Durango 
¿  Yo  celos  ?  ¿  de  qué  ,  6  porqué  f¡ 

Condesa. 
¿No  hay  en  mugeres  engaños? 

Durango. 
No  lo  niego  ,  mas  por  eso  f 
que  estoy  sin  celos  confieso, 
que  si  no  hay  buena  muger  , 
es  imposible  tener 
seguro  el  honor  t  y  el  seso.] 

Condesa . 
¿Hay  remedio  para  yér 


si  los  hijos  de  nn  celoso 
son  suyos  ? 

Durango. 

Di  jome  ayer 
un  hombre  un  cuento  donoso 
con  >[ne  ¿>e  puede  saber. 

Condesa» 

¿  Como  ? 

Durango. 
Un  cierto  labrador  # 
cuya  muger  que  paria  9 
nunca  estaba  sin  amor  9 
de  sus  hijuelos  tenia  , 
rjuf  iid  eran  suyos  f  temor: 
y  queriendo  averiguar  9 
si  **ra  cierla  en  el  lugar 
d«'  su  muger  la  opinión  , 
halló  una  cierta  invención» 
Condesa. 

¿  Como  ? 

Durango. 
Mandóse  castrar 9 
porque  con  esto  pensaba  , 
que  si  su  mu£er  paría  , 
sabia  si  le  engañaba. 

Constanza. 
Costosa  invención  seria, 

Condesa. 
Si,  mas  seguro  quedaba  f 
y  vos  lo  podéis  hacer. 

Durango* 
Yo  tengo  seguridad 
de  la  fé  de  mi  muger. 

Condesa. 
Si  tenéis  enfermedad  9 


92 

aun  puede  ser  menester; 


ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Germán  de  sóida  dillo ,  con  una  pluma  d  la 
balona  f  y  en  cuerpo. 

Germán, 
Aquí  dijo  que  esperase, 
porque  á  hacer  concierto  vamos  , 
para  de  aquí  á  Vínarós  , 
con  quien  nos  lleve  á  caballo  > 
que  después  t  al  mar  le  queda 
de  nuestras  desdichas  cargo  , 
que  el  uiar  en  largos  caminos  f 
es  posta  de  desdichados. 

Condesa. 
¿  No  es  aquel  Germán  ? 

Constanza. 

El  mismo. 

Condesa. 
¿  Germán  ,  donde  tan  bizarro  f 

Germán. 
Esta  vez  ,  ya  no  me  pesa  , 
bellas  señoras  ,  de  hablaros  # 
que  si  bien  no  voy  muy  rico  , 
voy  al  fin  como  soldado. 

Condesa. 
¡Como  soldado!  ¿qué  dices? 

Germán. 

\        Cansado  don  Juan  mi  amo  » 
de  tantas  necesidades 
y  crueldades  de  su  hermano t 
viendo  que  sus  alimentos 
es  imposible  cobrarlos  t 
porque  don  Alonso  ,  ya 


despide  hasta  &m  criados, 

por  mugeres  ,  y  por  juego, 

por  banquetes,  y  por  bravo*, 

que  le  han  puesto  en  mas  estreñios, 

que  el  de  los  dos  ,  pues  nos  vamos. 

Ir  á  Fiandes  determina, 

y  de  aquel  oro,  comprando  , 

que  de  limosna  le  distes 

por  las  llores  de  sus  manos , 

tstos  pobres  vestid  ¡líos  , 

vine  á  buscar  dos  cabaÜos 

que  nos  lleven  hasta  el  puerto  : 

déle  Dios  á  sus  trabajos. 

Condesa. 

¡Que  don  Juan  se  vá  esta  tarde  ! 

Constanza. 
La  col 01*  se  te  ha  mudado. 

Condesa. 
Coufiésote  que  me  pesa  ; 
déjame  hablar  al  lacayo. 
Germán  ,  gran  resolución  t 
ese  tu  dueño  ha  tomado. 
¿  A  Fiandes  ? 

Germán. 
¿Pues  qué  ha  de  hacer  ? 
I  no  es  mejor  que  de.  un  balaio 
dé  íiu  á  tantas  desdichas  , 
y  le  entierre  suelo  entraño  , 
que  verse  en  la  patria  pobre, 
tan  pobre  ,  que  haya  11<  gado 
á  hacer  con  sus  manos  flores  , 
sin  ser  primavera  ó  mayo? 

Condesa, 
Quien  hace  flores  sin  fruto, 
jdlü  *e  tenga  por  buen  campo: 


no  le  digo ,  que  se  vaya, 

ni  que  se  esté  ;  per*»  cuando 
un  hombre  de  bien  intenta 
■  seguir  con  ánimo  honrado 
un  heroico  pensamiento  , 
ha  de  morir  sin  dejarlo; 
que  amor  es  como  la  guerra  9  . 
que  siendo  mas  los  contrarios  9 
y  imposible  huir  con  honra , 
basta  morir  peleando  : 
y  añade  estas  dos  palabras. 

Germán. 
Ya  señora  ,  las  aguardo. 

Condesa. 
Nunca  buena  dicha  aguardé j 
el  que  se  va  de  cobarde. 
Vamos  ,  señoras  de  aquí. 
Germán. 

Yo  lo  diré. 

Constanza. 
¿  Cómo  vamos  ? 
Condesa. 
Llena  de  enojo  ,  y  pasión. 

Constanza. 
Quieres  bien  ,  y  andas  burlando. 

Condesa. 
¿  Yo  quiero  bien  ? 

Constanza. 

¿No  lo  ves  ? 
Condesa. 
I  Asun  pobre  ? 

Constanza. 

Si ,  mas  gallardo 
Condesa. 

No  lo  creas. 


Constanza. 
No  hay  señal 
de  amor  mayor  que  negarlo; 

ESCENA  XVIII. 

Germán  j  don  Juan» 

Germán. 
¿Eres  tu ,  señor  ? 

Juan, 

Yo  soyy 
Germán 
jO  ,  si  llegaras  ! 

!  Juan- 

Temblando 
estuve  de  solo  verla. 

Germán. 
Roto,  y  desnudo  ban  osado 
verla  y  seguirla  otras  veces  9 
¿y  agora,  galán  bizarro, 
lleno  de  plumas  ,  y  airoso  , 
tiemblas  de  verla  ? 

Juan. 

Pensando 
en  que  la,  pierdo  ,  Germán  , 
la  lengua  y  pies  se  me  helaron. 

Germán.  nüJ. 
Pues  en  tu  vida  pudieras 
llegar  con,  ánimo  tanto. 

Juan. 

¿Cómo? 

Germán. 
Así  como  la  dije 
que  te  vas  desesperado , 
quedó  como  üor  del  sol 


en  ausencia  de  sus  rayos: 

díjotne  que  te  dijese  , 
que  qüien  con  ánimo  honrado 
seguía  un  gran  pensamiento  t 
ha  de  morir  sin  dejarlo  ; 
y  que  en  amores,  y  guerras  , 
que  se  parecen  entrambos, 
no  pudiendo  huir  con  honra  , 
se  ha  de  morir  peleando  : 
y  anadió  tales  palabras, 
Juan. 

>  Ya  las  estoy  escuchando. 

Germán. 
Nunca  buena  dicha  aguarde  g 
el  qüé  se  va  de  cobarde, 

Juan. 
¿Qué  sientes  de  eso* 
Germán. 

Qué  quiere 
que  esperes  ,  y  quiere  tanto  , 
que  se  lo  viera  en  los  ojos 
un  ciego. 

Juan 
\  Suceso  estraño  ! 
I  la  condesa  de  la  Flor  ? 

Germán. 
Y  aun  de  tus  flores  tratamos,, 
y  me  dijo,  que  en  el  fruto 
eras  muy  estéril  campo  : 
palabras  son  estas  ;  digo  , 
para  esperar  dos  mil  años; 
de  mi  consejo  esperemos, 
por  lo  menos  ,  no  partamos 
hasta  ver  si  se  declara. 


Juan, 

Hay  en  amor  mil  engaños  ; 

mas  si,  como  el  Dante  dice  9 

amor  á  ninguno  amado, 

que  no  amase  perdonó; 

y  el  Petrarca ,  entre  sus  raros 

versos,  que  no  hay  corazón 

de  tan  duro  bronce  ,  ó  mármol  , 

que  no  se  ablande  ó  se  mueva 

robando,  llorando  ,  amando, 

ya  puede  ,  Hipólita  bella  , 

haber  el  tuyo  tocado  : 

muger  eres,  muchos  dias 

me  ha  visto  el  sol  ,  abrasado 

á  los  hielos  de  la  noche  , 

al  furor  de  mis  contrarios  ¿ 

asistir  á  tus  umbrales  , 

seguir  el  dorado  carro 

de  tu  sol ,  su  pura  luz  , 

como  un  indio  idolatrando.  . 

Algún  efecto  habrán  hecho 

tantos  amores  y  agravios  : 

no  mira  amor  en  riquezas  , 

desnudo  suelen  pintarlo; 

yo  me  quedo  á  proseguir 

el  intento  comenzado, 

hasta  que  sepa  del  tuyo 

que  con  este  amor  te  canso. 

Germán. 
Bien  has  dicho,  y  bien  has  hecho 
á  Dios,  plumillas  de  gallo, 
¿  qué  Flandes  hay  como  ver 
á  tu  señora  en  tus  brazos  ? 
Juan. 

Espero  eii  Dios  que  algún  día, 
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Germán  amigo ,  veamos.,; 

Germán. 
Dilo,  y  en  buen  punto  sea 
Juan. 

El  rico  y  pobre  trocados. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  calle. 
Dona  Constanza  y  ta  Condesa  con  mantos. 

Constanza 
¿  Cómo  habéis  dejado  el  coche  f 

Condesd. 
Impórtame  el  ir  así 

Constanza» 
Muy  melancólica  os  vi 
en  el  sarao  de  anoche. 

^  ondesa 
Triste  no,  mas  pensativa. 

Constanza» 
¡Qué  un  hombre  como  Don  Juan  * 
fuese  anoche  el  mas  galán  ! 

Condesa, 
i  Es  lisonja? 

Constanza» 

Así  yo  viva  t 
que  lució  mas  su  pobreza 
que  la  riqueza  mayor. 

C  ondesa 
Yo  estoy  bien  necia  de  amor 
por  su  pobre  gentileza. 

Constanza. 
De  que  no  os  puedo  culpar $ 
Hipólita  f   os  aseguro. 


Condesa* 
De  que  estoy  corrida,  os  juro* 
de  lo  que  vengo  á  intentar» 

Constanza» 

l  Cómo  ? 

Condesa. 

Querría  saber 
para  cierto  pensamiento, 
si  iguala  el  entendimiento 
al  esterior  parecer  ; 
que  si  me  ha  de  despicar 
de  don  Juan  alguna  cosa  f 
Constanza,  estoy  sospechosa, 
que  ha  de  ser  oírle  hablar. 

Constanza. 
A  tu  mucha  discreción  , 
podrá  ser  que  no  contente; 
mas  cierto  que  entre  la  gente 
tiene  don  Juan  opinión* 
Háblale,  que  vesle  aquí. 

Condesa. 
Tápate  i  por  Dios  ,  muy  bien. 

Constanza. 
Su  Acates  viene  también, 
y  me  ha  de  caber  á  mí. 

ESCENA  H. 
Dichas  ,  Don  Juan  y  Germán. 
Juan. 

Si  andamos  en  el  lugar 

tanto  tiempo  de  soldados  , 

¿  no  hemos  de  ser  muy  notados? 

Germán. 
Ya  damos  que  murmurar : 


ayer  dijo  un  marqqeson  , 
de  estos  que  hablan  Con  espuma  , 
al  verte  cor  tanta,  pluma  , 
donde  sale  este  pavón 

Juan, 
pesairada  cosa  es 
un  vestido  de  camino  , 
mas  de  un  dia. 

Germán. 

Algún  vecino 
le  ha  traido  mas  de  un  mes. 

Juan, 
A  ese  le  diera  yo 
del  volver  la  bien  venida, 

Germán. 
¡  Brava  dama  ! 

Juan, 

Y  bien  vestida, 

Germán, 
En  viéndote  se  tapó. 

Condesa. 
¿  Ah  ,  caballero  ? 

"Juan. 

¿  Es  á  mí  ? 

Condesa. 
¿  Pues  quién  es  el  caballero  ? 
Juan. 

Si  ha  de  topar  en  dinero  , 
ninguno  hallarais  aquí. 

Condesa. 
¿  Con  ese  talle  sois  pobre  ? 

Juan  i 
Bachillera  parecéis  : 
oid  la  causa  y  sabréis. 


Condesa. 
Deseó  que  el  bien  os  sobre. 
Juan, 

Gracia  con  hacienda  alguna, 
siempre  se  oponen  las  dos  9 
porque  alma  y  cuerpo  dá  Dios 
y  la  hacienda  la  fortuna  : 
la  fortuna  es  desatino  , 
y  Dios,  ya  sabéis  quien  es. 

Condesa* 
¿  Qué  te  parece  ? 

Constanza. 
¿No  ves 
que  entendimiento  ? 

Condesa. 

Es  divino  ; 
Constanza. 
Qué  presto  te  contentó. 

Condesa. 
Llevaba  yo  buen  deseo. 
¿Vais  de  camino  ? 

Juan» 

Yo  creo , 
que  ninguno  roas  que  yo. 

Condesa. 
¿Puesá  donde  camináis? 

Juan, 
,Voy  tras  el  sol. 

Condesa. 

¿  Estáis  loco? 
Juan. 
De  no  estarlo.. 

Condesa. 

No  haréis  poco 
si  al  sol »  señor  j  alcanzáis. 


Juan. 

Alcanzarle  es  imposible  , 
con  mirarle  me  contento , 
porque  basta  el  pensamiento  f 
si  es  la  empresa  inaccesible. 

Condesa. 
I  Quereisnos  decir  quien  es  ? 
Juan» 

No  me  dan  tanta  licencia. 

Condesa: 
¿  Y  tomareisla  en  su  ausencia  t 
para  que  este  milanés 
nos  dé  ciertos  pasamanos  ? 

Juan. 

Forasteras  parecéis  , 

pues  la  historia  no  sabéis 

de  dos  perdidos  hermanos. 

Mas  os  juro  ,  que  en  mi  vida 

cosa  nadie  me  pidió 

que  se  la  negase  yo  : 

en  fin  9  haré  que  los  pida 

este  mozo  al  mercader , 

y  si  él  me  quiere  fiar  , 

cosa  ,  que  en  este  lugar 

mas  que  imposible  ha  de  ser  9 

y  mas  que  estoy  de  camino  f 

con  la  tienda  os  serviré. 

¿  Ah  9  señor  Laurencio  ? 

Constanza. 

Fué  ap 
pedírselos  ,  desatino  ; 
que  se  ha  de  ver  en  vergüenza. 

Condesa. 
¿Por  qué9  si  yo  estoy  aquí? 


ESCENA  ÍII. 

Dichos  ,  y  Laurencio* 

Laurencio*, 
i  Mandáis  algo  ? 

Juan, 

Aunque  de  mí... 
Constanza. 
Mas  que  turbado  comienza. 
Juan. 

No  os  habéis  jamas  servido  , 

os  soy  muy  aficionado  : 

estas  damas  me  han  mandado, 

puesto  que  su  engaño  ha  sido, 

que  les  dé  unos  pasamanos, 

y  unos  cortes  de  Milán  , 

y  ,  por  vida  de  don  Juan  , 

mostrad ,  Laurencio  ,  esas  manos  , 

de  pagaros  del  primer 

dinero  ,  que  me  han  de  dar 

para  partirme. 

Laurencio, 

Afrentar 
queréis,  lo  mucho  que  os  quiero: 
si  lo  pidiera  el  Virey, 
no  lo  llevara  mejor. 

Condesa. 
Todos  le  tienen  amor.  ap. 

Laurencio* 
¿Qué  ha  de  ser  esto? 

Condesa. 

Oiga  ,  rey  ; 
esos  cortes  de  Milán  , 
que  el  señor  don  Juan  añade  t 
que  á  esto  me  persuade  , 


verle  tan  cortés  .galán, 
y  de  pasamanos  ricos, 
cuarenta  varas. 

Laurencio 
Yo  voy. 

ESCENA  IV. 
Dichos  ,  menos  Laurencio, 
Juan- 

Cre'dito  tengo,  aunque  soy 
pobre. 

Condesa, 
Sois  rico  de  hechizos  : 
pasamanos  os  pedí  , 
y  cortes  me  dais  demás. 

Juan. 

Lo  que  me  piden  ,  jamas 
el  darlo  me  agradecí» 
sino  lo  que  no  me  piden. 

Condesa. 
De  la  suerte  fué  rigor  , 
que  no  seáis  gran  señor. 

Juan. 

Mis  desventuras  lo  impiden  : 
buen  camino  y  buena  estrella 
mi  fortuna  me  enseñaba. 

Condesa. 
No  es  Ta  fortuna  tan  brava  , 
cuando  el  valor  la  atropella, 

Germán, 
Y  ella  ,  señora  tapada  , 
diga  que  figura  es: 
¿es  dueña  de  negros  pies, 
6  es  doncella  mesurada  ? 
¿No  podrá  un  pobre  soldado 
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alcanzar  de  sus  granzones  ? 

Constanza* 
¿Pues  qué  quiere  ? 

Germán, 

Sus  facciones  , 
sino  todas,  por  un  lado. 

Constanza. 
I  No  era  ayer  vuesamerced 
lacayo  f  si  bien  me  acuerdo  ? 

Germán. 
Lacayo,  mas  no  tan  lerdo, 
que  otras  no  me  hagan  merced  ; 
si  no  tan  buenas,  mejores  , 
aunque  no  con  tanta  seda. 

Constanza* 
Pues  tenga  la  mano  quedas. 

Germán. 
Por  Dios  que  bay  bravos  olores, 
brava  cazoleta  ha  habido  ; 
mal  le  vá  del  natural  , 
quien  de  olor  artificial 
baña  el  cuerpo,  y  el  vestido. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Laurencio  con  unos  papeles  atados* 
.  Laurencio. 

Aquí  viene  todo,  y  bueno, 
si  ha  venido  de  Milán. 

Condesa. 

Oid. 

Laurencio. 

Decid. 

Condesa. 
A  don  Juan  . 


que  está  de  vergüenza  lleno  , 
no  pidáis  nada  ,  que  yo 
soy  mejor  que  habéis  pensado: 
por  probarle  me  he  burlado. 
¿Sabéis  de  piedras  ? 

Laurencio. 

i  Pues  no  ? 

Condesa 
Guardad  aqueste  diamante, 
que  yo  os  enviaré  el  dinero* 

Laurencio. 
Ni  vuestro  diamanto  quiero  , 
xii  otra  prenda  semejante, 
que  mas  estimo  servir 
á  un  hombre  f  como  don  Juan  f 
que  cuanto  vale  Milán  : 
y  si  volvéis  ¿  pedir 
la  casa  le  he  de  fiar  f 
los  hijos  ,  y  la  muger  ; 
que  la  virtud  ha  de  ser 
riqueza  en  cualquier  lugar. 
¿Hay  cosa  de  mas  estima, 
que  ver  esle  caballero 
justar ,  ó  con  el  acero  t 
en  el  torneo  ,  en  la  esgrima  ? 
Y  en  los  actos  militares; 
cuando  en  la  plaza  se  ven  9 
¿  hay  cosa  que  no  haga  bien  ? 
gracias  tiene  singulares. 
Mal  he  hecho  en  alahalle, 
que  es  oficio  de  terceros. 


ESCENA  VI. 


Dichos  menos  Laurencio» 

Condesa. 
Dos  palabras  :  caballero  , 
vuestra  cortesía,  y  talle, 
me  obligan  á  grande  amor: 
esta  noche  os  quiero  bablar. 
Juan, 

Habeisme  de  perdonar, 
porque  el  divino  valor 
de  la  señora  que  sigo  , 
no  me  dá  lugar  á  ofensa. 

Condesa* 
¡Qué  firme  galán  !  apf 

Constanza. 

¿  Si  piensa 

quien  eres  ? 

Condesa. 
Lo  mismo  digo  ; 
mas  pienso  que  se  turbara. 
Mirad  ,  don  Juan  ,  que  esa  empresa 
ya  sé  yo  que  es  la  Condesa, 
y  todo  en  el  viento  para  ; 
porque  aguarda  cada  dia 
cierto  marqués  siciliano, 
á  quien  ha  de  dar  la  mano. 
Juan. 

Ya  sé  que  la  suerte  mia 

no  merece  su  valor  : 

¿  mas  qué  importa  que  se  case  , 

que  me  hiele,  ó  queme  abrase, 

para  que  la  tenga  amor  ? 


Condesa, 
¿  Y  si  os  quiero  para  claros 
un  recado  de  su  parte  ? 

Juan. 

Eso  sí ,  y  á  cualquier  parte 
iré  á  serviros  ,  y  á  hablaros. 

Condesa, 
En  casa  de  doña  Inés, 
á  las  diez,  por  el  jardín» 
Juan. 

Ellas  se  van. 

Germán- 
¿ A  qué  fin 
te  quieren  hablar  después  ? 
Condesa. 

Oíd. 

Juan. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis? 
Condesa. 
No  nos  habéis  de  seguir. 

Juan. 

Por  allí  me  quiero  ir  , 
pues  que  vos  por  aquí  vais. 

Condesa. 
Sois  en  estremo  galán  , 
y  pareceisme  muy  bien. 

Juan* 

\  A  y  si  lo  dijera.... ! 

Condesa. 

¿Quién  ? 

Juan 

La  Condesa. 

Condesa. 

A  Dios  ,  don  Juan. 
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ESCENA  VIL 
El  Marqués  Alejando  o  ,  Lucio  ,  Celio  y  Rutilio. 

Alejandro. 
Aunque  me  dió  contedlo  Barcelona, 
Valencia  me  ha  agradado  » un. amenté* 
Lució. 

Bellísima  ciudad  ;  pero  quisiera 
que  llegaras,  señor,  con  gallardía  , 
que  son  muy  principales  los  señores 
y  caballeros  de  *-sta  tierra  ,  y  suelen 
en  las  cosas  de  honor  ser  Alejandros. 

Alejandro. 
De  serlo  yo  en  el  nombre  ,  me  contento, 
¿Cómo  pude  venir  de  otra  manera  , 
habiendo  de  venir  á  la  libera? 
Demás,  que  la  Condesa  no  me  ha  escrito 
mas  ha  de  cuatio  meses,  y  no  quiero 
Venir  tan  fanfarrón  ,  si  se  ha  mudado, 
que  vuelva  mas  corrido*  que  pagado. 
Butilio. 

Bien  hace  ert  esto  vuestra  señoría, 
que  mejor  es  llegar  humildemente, 
hasta  saber  de  la  Condesa  el  pecho. 

Celio. 

¿Quién  es  esta  señora,  te  suplico, 

que  me  digas,  pues  tanto  la  encareces  ? 

Alejandro. 
Vespasiano  Gonza^a  ,  que  en  Valencia 
un  tiempo  fue  Virey,  trajo  á  sus  padres 
porque  eran  deudos  suyos  :  nació  Hipólita 
en  aquesta  ciudad,  y  muertos  ellos 
de  tres  años  estuvo  (\n  la  Zaidia, 
monasterio  tan  célebre  en  España : 


de  allí  salió  después  para  casarse , 
puesto  que  ha  sido  en  esto  tan  prolija , 
como  heredera  de  tan  gran  estado ; 
que  nunca,  aunque  de  muchos  fue  servida 9 
se  ha  querido  casar, 

Celio, 
Está  guardada 
para  solo  Alejandro ,  esta  ventura. 

Alejandro, 
Aun  agora  no  sé  si  está  segura. 
Recójase  la  ropa  ,  y  los  criados  , 
para  que  lo  mejor  que  sea  posible 
se  pongan  todos ,  porque  luego  quiero 
pedir  licencia  para  verla. 

Rutilio* 

En  todo 

tendremos  el  cuidado  necesario. 

Alejandro* 
Si  en  estas  vistas  tengo  buena  estrella , 
¿quién  casó  con  muger  tan  rica  y  bella? 

ESCENA  VIH. 

JARDIN  EN  CASA  DE  DOÑA  INES. 

Doña  Inés ,  doña  Constanza  jr  la  Condesa* 

Condesa. 
La  merced  que  me  habéis  hecho 9 
me  hace  tan  atrevida. 

Inés. 

En  mi  casa  sois  servida , 
por  dueño  de  ella  y  del  pecbo. 

Condesa. 
Fingiros  tenéis  criadas, 
que  la  noche  dá  lugar 
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que  *ne  quieren  ayudar 
t  las  estrellas  disfrazadas. 

Constanza, 
¿Cuando  no  lo  somos  vuestras? 

Condesa. 
Cumplimientos  escusad. 

Inés» 

Notable  es  la  voluntad 

que  á  este  caballero  muestras. 

Condesa. 
Como  es  pobre  ,  doña  Inés  r 
todas  estas  pruebas  hago  , 
que  pues  de  un  pobre  me  paga 
no  me  he  de  quejar  después. 
Pasar  tiene  por  crisol, 
pues  que  me  han  de  murmurar. 

Constanza, 
¿  La  noche  te  ha  de  casar? 
.  «li  iVi.t?  :•.  >■  •  C*ad*Mr*&i  u  t  ¿^.ÍZ'*  ti  »  i& 
Si,  mas  con  el  mismo  sol* 

ESCENA  IX. 

Dichas ,  Duran  go  ,y  después  don  Juan  y  Germán; 

Durando 
Aquel  caballero  ha  entrado. 

Condesa  ,  /  i 
Pues  retiraos  vos  allá. 

Juan 

¿Donde  aquella  dama  está? 
Constanza» 

i  Quién  vá  ? 

Juan. 

Un  hombre  y  su  criado. 


Constanza. 
Allegaos  á  aquel  jazmín  9 
y  hallareis  esa  muger. 

Germán. 
¿Y  yo  ,  qué  te  ii{»<>  de  hacer? 
¿  no  . m as  de  ser  matachín? 

Consto /iza. 
Estaréis  entre  ías  dos. 

Germán. 
Amargamente  trio  irá. 

Condesa, 

¿Quién  vá  ? 

Juan. 
Quien  no  sabe  ya  % 
si  sois  vos  ,  ni  quien  sois  vos. 

Condesa 
Por  lo  menos,  soy  muger 
que  os  quiere  bien. 

Juan. 

Y  yo  un  hombre 

que  apenas  tengo  mas  nombre 
do  que  soy  hombre  de  bien. 
¿  Cómo  se  ha  de  habíar  aquí  ? 

Condesa. 
Asentaos ,  que  hay  espacio, 

Juan. 

¿No  hay  cosa  de  cartapacio  ? 

Condesa. 
En  mi  vida  le  aprendí: 
eso,  ni  vocablos  nuevos  , 
melindres  ,  bachillerías  , 
son  gracias  viejas  y  irías. 
Juan. 

Muchos  galanes  mancebos 
han  dado  agora  en  hablar  , 


esto  que  llaman  pausado. 

Condesa, 
Cuatro  veces  me  han  sangrado  9 
«clámenle  tle  escuchar. 

<|  Juan. 
Cierto  que  es  cosa  sin  precio 
un  discreto. 

Condesa. 
¿So;  si  o  vos? 

Juan  »A 
No,  por  Dios,  que  entre  losdosf 
yo  tengo  de  ser  el  necio  , 
porque  no  os  puedo  querer  ; 
mas  si  Condesa  no  hu hiera , 
estad  cierta  que  os  quisiera 
por  tan  galán  proceder. 

Condesa*. 
Dios  os  pague  la  intención. 
¿  Si  la  Condesa  os  hablara, 
qué  hicierades  ? 

Juan. 

Yo  temblara» 

Condesa. 
¿Pues  qué  es  vuestra  pretensión? 

Juan.  ¿o^iiwA 
Quererla  hasta,  que  me  muera. 

,  Condesa* 
Dios  os  hart«  de  querer  ; 
pues  en  verdad  que  es  muger 
que  si  os  hablara  os  quisiera. 
Juan-  , 

i  A  mí  ? 

Condesa. 
A  vos. 
t  'ib.M*íi  Juan. 

No  lo  creáis: 


es  angélica  ,  es  divina  , 
trasparente  y  cristalina  ; 
fmi£éi*  t  que  si  la  miráis  t 
suspirarais  por  ser  hombre: 
¡  ay  de  mi  humilde  fortuna! 

Condesa. 
Oí  contar  que  á  la  luna  , 
porque  la  empresa  os  asombre  ¿ 
ladraba  un  perro  ,  y  le  hacia 
grandes  fieros  :  ¿  si  sois  vos  ? 
Juan. 

No  me  quitareis,  por  Dios, 
con  eso  de  mi  porfía  ; 
que  también  Endimion 
fué  querido  de  la  luna  , 
con  mas  humilde  fortuna. 

■•>••■"      Condesa . 
¿No  veis  que  fábulas  son? 
Mas  buen  ánimo  tened  , 
que  es  muge'r  ,  y  ser  podría 
veiicérla  vuestra  porfía. 

Juan. 

Haceisme  mucha  merced. 

Condesa.    ~'J  1  l* 
Ella  gana  ,  que  por 
que  es  fea  ,  y  no  muy  discreta. 
Juan. 

Levantóme. 

Condesa.      !  l 
Quedo. 
Juan. 

¿Es  treta, 
ó  me  enfadare  con  vos  V  ::íí  « 
Si  os  he  de'  ba'blar,  háWSei^! 
solamente  en "la  HÍHASI1 
de  Hipólita. 


Condesa, 

La  pobreza 

os  hoce  desvanecer, 
Juan. 

Pobre  ,  ó  no  ,  yo  me  contento 
cou  ser  rico  de  es  ti-  bien. 

Germán. 
Hablemos  acá  también  , 
pues  que  nos  dan  este  asiento. 
4  Son  criadas  de  esta  dama 
vuesas  mercedes  ? 

li ( t  i  i  Jn4$r>  r  J  trW  91»  o  í  ' 
Como  él 

de  su  amo. 

Germán. 

A  lo  cruel  , 
mas  bajo  ,  ¿  y  cómo  se  llama  ? 

Yo  ,  doña  Tigre, 

Germán. 

Mal  año  f 

y  mas  si  parada  está  , 
que  dicen  que  correrá 
tras  el  cazador  un  año. 
¿  Y  ella  ,  á  ver  ? 

Constanza. 

Doña  Serpiente. 
Germán. 
¡  San  Jorge ! 

Constanza. 

Mi  nombre  digo. 
Gmian. 
Si  no  s«¡  burlrn  conmigo 
po^.verime  tan  inocente, 
digo  yo  que  su  señora, 
según  la  casa  se  en  tabla  , 


se  llamará  dona  Diabla; 

Constanza. 
Ese  nombre  tiene  agora. 

Gorman 
¿Cómo  les  vá  de  ración? 
I  ahorran  pan  ?  mas  serpientes 
confiéranse  hasta  las  gentes, 
en  buena  conversación. 
Yo  estoy  ya  medio  comido, 

f:  Inés 
¿  Para  qué  se'  puso  enmedio  f 

Por  ver  si  hallaba  remedio 
para  estar  mejor  vestido  : 
aprié'tenm'é  ,  denme  seda  , 
vístanme  una  vez  con  oro. 
Inés. 

Apriétele  ,  amigo,  un  foro. 

Constanza. 
Tenga  la  persona  queda  , 
y  el  medio  como  virtud. 

Germán 
¿Son  los  es  Iremos  viciosos  ? 

Constanza 
No  son  sino  virtuosos, 
así  Dios  le  dé  salud. 
Acerqúese  de  este  Indo. 

Inés. 

¡Qué  fealdad  tan  atrevida! 

Germán 
No  he  estado  en  toda  mi  vídaf 
mejor  que  agora  acostado. 

Constanza 
Jure  de  no  pegar  nada. 

InPs. 

No  granice  ,  majadero. 


Germán. 
De  un  cabo  me  cerca  Duero, 
y  de  otro  Pénala  jada  ; 
y  tajadas  ,  dice  lúe u  , 
pues  dos,  y  de  carne  son.  | 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Durango. 
Señora  ,  en  esta  ocasión 
perdóneme  tu  de.'déu. 

Condesa. 
¿  Cómo  os  entrasteis  así  ? 

Durarte  , 
Porque  dicen  que  ha  venido 
aquel  parqués  tu  marido. 

Condesa 
¿  Como  marido  \ 

Durangx 

,    Esto  o.í  ,  Levántame 

Condesa  ,  , 

Yo  no  tengo  otro  marido  , 
que  el  señor  don,  Juan. 

Constanza 

¿  Qué  es  esto  ? 

Condesa 
Ese  Morques  siciliano,, 
que  viene  á  su  casamiento. 

Yo  f  señora,  porque  causa 
he  de  ser  marido  vuestro? 
En  vuestra  casa  no  entré 
por  gusto  ,  ni  amor  que  os  tengo: 
daré  voces  qtie  es  engai)o. 
Condesa 

Y  que  es  muy  grande,  os  confieso: 


yo  soy  la  Condesa. 

Juan. 

¿  Quien  ? 
Condesa» 
La  Condesa,  que  no  quiero 
marqúese*  ,  condes  ,  ni  duques  , 
sirio  un  pobre  tan  discreto  , 
tari  prudente  ,  tan  galán  , 
y  tan  firme  caballero; 
ya  sois  Conde  de  la  Flor, 
y  es  este  rni  amor  tan  cierto, 
que  boy  he  hablado  al  Arzobisp 
de  quien  ya  licencia  tengo  , 
para  que  nos  den  las  manos 
esta  noche. 

Juan. 

¿Como  puedo, 
ni  dando  á  la  lengua  el  cargo , 
ni  5  los  ojos  ,  por  el  suelo, 
daros  ,  heroica  señora  , 
debido  agradecimiento  ? 
Las  lágrimas  se  me  vienen 
á  los  ojos  ,  y  os  prometo  , 
que  en  mi  compráis  un  esclavo. 

C on üesa. 
Esto  puede  un  hombre  cuerdo; 
que  quien  ama,  sirve,  y  calla  f 
merece  tan  justo  premio. 
¿Cómo  no  me  conocisteis  ? 
Juan 

De  deslumhrado  ,  de  ciego, 

Constanza 
¿Y  á  mí  conoceisme  ya  ? 

Juan.  ^ 
Apenas  ,  porque  no  o  s  Veo 
delante  de  tanta  luz. 
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Constanza. 
Doña  Constanza  ,  que  os  quiero 
por  lo  que  Hipólita  os  quiere, 
Inés. 

¿Y  yo  ta  mofen  ,  no  merezco 
que  me  conozcáis  á  mí  f 

Juan. 
¿  Es  doña  Inés  ? 

Gemían. 

Bueno  quedo,  ají. 
que  como  á  viles  fregonas 
las  he  tratado  ;  hoy  perezco. 
Señoras  ,  denme  perdón  , 
que  mi  corto  en ttudimieu to 
no  juzga  de  cosas  grandes. 

C<  nstanza 
Buena  ,  Germán  ,  me  habéis  puesto. 

¿  Y  á  mi  ,  dejóme  en  borrón? 

C  ondesa. 
Señoras,  solo  tratemos 
de  que  no  nos  halle  el  alba 
tratando  mi  casamiento  : 
auior  es.  hoy  e!  juez  , 
con  que  ejecútese  luego. 

•  oh'fiü.;       Juan,  ,      >,íft  <*t  '1 
¿  Es  posible  ,  grsn  señora  , 
qu<^  pua'o  mí  pen Sarniento 
asir  los  rayos  del  sol. 

Condesa.' 
Vuestros  méritos  han  hecho  , 
don   Juan,  que  desprecie  á  cuantos 
su  riqueza  me  han  propuesto: 
esto  soio  me  debéis. 

-  liZ-A  \  Jw*%  i  'í  nq  i  «¿dlíÉf* 
Y  la  misma  vida  os  debo. 

% 


Condesa. 
Vamos  todos  á  mi  casa , 
porque  quiero  que  cenemos 
juntas  por  mas  regocijos. 

Constanza. 
¿  Ola  ,  el  coche  ? 

Durango. 
Voy  ligero. 
Juan. 
¿  Que  te  parece  ? 

Germán. 

Que  ha  sido  , 
Señor  ,  tu  padrino  el  cielo. 
Juan 

¿No  me  llamas  señoría? 

Germán 
Bien  dices:  ya  estás  electo; 
pero  bien  es  aguardar 
la  bendición  ,  y  el  sj  quiero, 
qu.e  entre  la  S  ,  y  la  Y, 
cabe  un  no  si  muda  el  tiempo* 

ESCENA  XI. 

DfiCOBACION  DE  CALLE. 

Don  Alonso  y  Octavio ,  pobres, 
Alonso 

Quien  no  supo  del  maf,  dice  un  poeta, 
que  no  merece  el  bien,  y  yo  podría 
decir,  que  quien  el  mal  no  conocía  , 
tendrá  el  alma  con  él  la  mas  inquieta. 
No  hay  vida  humana  á  mas  dolor  sujeta 
que  la  que  del  descanso  que  tenia 
vino  á  tan  bajo  estado,  que  no  hay  dia 
que  miserable  fin  no  le  prometa. 
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No  puse  mi  esperanza  en  cosa  alguna; 
en  que  tuviese  firme,  confianza  , 
mas  que  en  los  cursos  de  la  blanca  luna. 

Cual  el  principio  fué,  tal  fin  me  alcanza: 
que  el  mar  ,  el  juego  ,  amor  ,  y  la  fortuna  9 
No  piensan  que  lo  son  ,  sin  la  mudanza. 
Octavio. 

¿Para  que'  te  lamentas  de  fortunat 
teniendo  culpa  tú  de.  tus  escesos  ? 

Alonso- 

No  hay  cosa  ,  Octavio,  de  mayor  cuidado, 
al  que  baja  de  un  alto  á  hu milde  estado  y 
como  el  ver  que  cualquiera  se  le  atreva. 
Octavio. 

Y  añade  que  tener  paciencia  deba. 

Alonso. 

Ya  sin  criados  f  sin  hacienda  y  honra  f 
que  es  vínculo  la  honra  de  (a  hacienda, 
ya  sin  vestidos  ,  ni  tener  de  donde 
pueda  alcanzar  un  mísero  sustento, 
¿  qué  deoo  hacer  ?  y  por  tu  vida  ,  Octavio  , 
que  no  me  digas  ya  mas  culpas  mías, 
que  no  se  han  de  afligir  los -afligidos. 
Octavio- 

En  tanto  mal,  en  desventura  tanta, 
que  ya  tienes  el  agua  á  la  garganta  , 
¿  qué  remedio  mavor  que  tus  amigos? 
sean  del  mal  ,  como  del  bien  testigos. 
Alonso. 

I  No  has  leido  en  Ovidio  que.  en  el  tiempo 
de  la  felicidad  ,  acuden  muchos  , 
y  que  en  la  adversidad  le  dejan  solo  ? 
¿  pues  cÓmó  pensaré  que  habrá  remedio 
para  mi  mal  ,  en  falsas  amistades  ? 

Octavio. 

Prueba  ,  señor  ,  que  sin  probar  no  es  justo. 
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Alonso. 

Yo  sé  que  no  han  de  darme  cosa  alguna; 
amigos  son  de  próspera  fortuna. 

Octavio. 

Pareces  al  hidalgo  de  quien  cuentan 

que  tenia  un  amigo  ,  y  en  la  i  liria 

de  su  amistad  ,  se  retiró  á  su  casa  , 

y  wo  le  habió  por  mas  de  un  año  entero, 

ni  aun  le  quitaba  ,  en  viéndole  ,  el  sombrero» 

Picado  el  otro,  diligencias  hizo, 

con  .otro  amigo,  por  saber  la  causa: 

el  tercero  le  dijo  que  era  cosa 

que  en  todo  aquel  lugar  causaba  escándalo  , 

que  dijese  la  causa  poique  habia 

flúado  la  amistad  de  un  hombre  honrado  , 

porque  salís íáccibjf  pudiese  darle: 

y  después  de  preguntas  y  respuestas, 

que  el  .discurso  duraron  de  una  tarde, 

Je  dijo  asi  :    «Sabed  que  por  entonces 

se  «Je  ..ofreció  un  camino  ,  y  que  fulano 

tiene  un  rocín  que  eslima  y  quiere  mucho: 

propuse  de  pedírmele,  mas  viendo 

qoetpor  oto  ¡  vi  le  ha  lúa  de  negármele, 

i»o  le  pedí  ,  mirad  si  tengo  causa.» 

El  otro  replicó:  ««  Pues  sin  pedirle,  , 

por  solo  imaginar  que.  os  le  negara  , 

le  habéis  quitado  el  habla   »    «¿Y  no  os  parece 

(le  respondió  el  hidalgo),  que  es  muy  justo , 

SÍ  habla  de  negármele  »   De  suerte, 

que  Sin  .probar  el  amistad  del  otro  , 

tuvo  mil  quejas,  y  enojado  estuvo  , 

como  las  tienes  tú  de  tus  amigos, 

que  no  habiendo  probado  sus  verdades, 

te  quejas  de  sus  falsas  amistades. 

Alonso 

¿Tengo  de  avergonzar  mi  rostro,  Octavio? 


m 

Octavio, 

Papeles  se  inventaron  para  eso, 

que  por  blancos  que  son  ,  aunque  mas  pidan  * 

no  se  ponen  entonces  colorados. 

1 !  Alonso,      "  it  d  \*  £*1 

¿  Qué  pediré  ? 

'  Octavio.*      i*«UitfiNB  Ht  ->b 
Poquito  ,  cien  ducados* 
porque  si  pidos  mucho  ,  das  escusa  , 
y  poco  ,  pones  ámmo  de  darlo; 
que  quien  volver  no  ptnde  lo  que  pide  , 
no  lo  podrá  alcanzar  sino  se  mide. 

ESCENA  XII. 

Dichos  j  el  Marqués  de  gala,  Lucio ,  Celio  y  Rutilío* 

Alej  andró. 
Pregunta  ,  Lucio  ,  si  la  calle  es  esta. 
Lucio. 

Yo  sé  bien  que  es  la  calle   ¡A  caballeros! 
¿  es  la  de  los  Mariones  esta  calle  ? 

Alonso. 

La  misma.  El  forastero  es  de  buen  talle. 

Oda  tío. 
Estrafigeros  parecen. 

Alonso. 

Por  tu  vida  y 
que  preguntes  quien  son  ,  y  lo  que  buscan. 
Octavio 

¿  Quién  es  ,  hidalgo  ,  aqueste  caballero  ? 

Celio  o'tfti 
El  Marques  Alejandro,  se  apellida  : 
es  siciliano  f  y  viene  de  secreto 
á  casarse  á  Valencia»  é  informado 
que  la  condesa  de  la  Flor  vivía  , 
ó  vive  en  esla  calle,  vieae  á  vcJla* 


Octavio, 

Esa  es  la  casa  ,  y  ella  la  mas  bella 
de  cuantas  damas  hoy  Valencia  tiene. 
Celio. 

Por  fama  y  por  pincel  perdido  viene. 
Señor  ,  esta  es  la  casa. 

Octavio 

Este  es  el  novio 

ele  la  Condesa  Hipólita. 

Alonso. 

Es  gallardo:  ' 
gracias  á  Dios  f  que  al  necio  de  mi  hermano 
le  quitara  de  loco  pensamiento  , 
la  fábula  en  Valencia  por  servilla. 

Alejandro 
O  casa  de  la  octava  maravilla. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  Duran go. 
Celio. 

¿Quién  está  acá? 

Durando. 

Con  qué  priesa 

nos  vienen  á  visitar. 

Lucio. 

Id,  enmarada,  á  ganar 
ilbricias  de  la  Condesa: 
decid  que  está  aquí  el  Marques, 
que  de  Sicilia  ha  venido. 

Durando. 
¿  Qué  marqués  es  ? 

Lucio. 
Su  marido. 


Durango. 
¿  Su  marido  ? 

Lucio»  .  . 

Corred  presto. 
Durando. 
¿  Estáis  loco  ? 

Lucio» 

Corred  ,  pues, 
Durango 
Don  Juan  de  Fox  ,  el  galán, 
es  su  esposo. 

Lucio. 

¿  Qué  don  Juan  f 
Alejandro. 
Escudero  descompuesto, 
decid  ,  que  yo  estoy  aquí, 

Durango 
Muy  compuesto  caballero  , 
respondole  que  no  quiero, 

Jilonso. 
¿Oyes  lo  que  pasa  allí? 

Octavio. 
Tu  hermano  llamó  su  esposo. 

Durango 
Desenfadado  señor  , 
pienso  que  durmiendo  están 
doña  Hipólita  y  don  Juan 
el  primer  sueno  de  amor, 
que  anoche  se  desposaron. 

Alonso 
\  Cosa  qué  fuese  verdad  ! 

Alejandro» 
Porfía  en  su  necedad. 

Durando» 
Antes  ellos  porfiaron.; 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Germán  de  gala* 

Germán. 
¿  Qué  es  aquesto  f 

Durango. 

Veis  ahi 
donde  viene  e)  mayordomo. 

Alonso 
Ya  mas  de  veras  lo  tomo: 
¿  Es  este  el  lacayo  ? 

Octavio. 

Si. 

Alejandro. 
¿Caballero  ,  sois  por  dicha 
de  esta  casa  r 

Germán, 
Si  señor  f 
y  por  dicha  Ja  mayor  , 
que  ha  sido  escrita  f  ni  dicha. 

Alejandro 
¿Podré  hablar  á  la  Condesa  ? 

Germán. 
Pienso  que  no  se  han  vestido  9 
ella  y  su  nuevo  marido. 

Alejandro, 
¿Marido  ?  ' 

Alonso. 
No  hay  alta  empresa 
Octavio  ,  dificultosa 
al  esperar  y  al  sufrir  ; 
quiero  irme,  por  no  oir 
una  historia  tan  dichosa  9 
y  de  tanta  envidia  mía. 


Octavio. 
Espera  á  ver  si  es  don  Juan. 

Alonso, 

Necio,  ¿y  de  mí  ,  qué  dirán  , 
pobre  á  su  puerta  en  tal  día  ? 
J  Ah  cielos  ,  qué  gran  castigo  ! 

ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  menos  Don  Alonso  y  Octavim. 

Alejandro. 
Puesto  que  á  respuesta  igual  ap. 
me  obligaba  este  suceso  t 
disimular  es  mejor 
Id  en  buen  hora  ,  seííor. 

Germán. 
A  todos  parece  esceso  ; 
pero  parecerlo  ó  no, 
posesión  está  tomada, 
como  quien  no  dice  nada  , 
y  sacado  en  limpio  yo  : 
que  ayer  con  tanto  retal  # 
parecían   mis  tabletas 
borrador  de  estos  poetas 
que  escriben  al  natural. 
Ola,  ese  capón  subid 
para  el  Conde  ,  .mí  señor. 

ESCENA  XVI. 
Dichos ,  menos  Germán  y  Durango. 

Alejandro, 
Daré  lugar  al-  furor ; 
entrad  adentro  y  decid.... 
pero  no,  \ennt conmigo , 


que  no  se  de  qué  manera  , 

á  tan  mudable  y  ligera 
muger,  se  ha  de  dar  castigo. 
¿Quién  es  aqueste  don  Juan? 
Lucio. 

Presto  f  señor  ,  Jo  sabremos. 

>v  Alejandro. 
Amigos  tengo  ;  hoy  veremos 
como  palabras  se  dan. 

ESCENA  XVII. 

Sala  $n  casa  de  la  Cop  desa. 
La  Condesa  y  Doto  Juan  de  gala. 
Juan, 

¿Tan  presto,  Vusiñoría 
quiere  enseñarme  á  vivir? 

Condesa. 
Aun  me  queda  que  decir. 

Juan 

Pues  no  mas,  por  vida  mia; 
que  corre  sangre  el  amor 
para  hablar  de  esa  manera* 

Condesa. 
Antes  ahora  sois  cera  , 
y  imprime  el  sello  mejor. 
Juan 

Yo  pienso  tan  obediente 
estar  siempre  á  vuestros  ojos 
que  antes  de  daros  enojos 
quitarme  la  vida.  UMente, 

i  Condesa* 
¿Ola? 

9 


Sale  Durange, 
4  Señora  ? 
Condesa, 

Traed 
«1  cofrecillo  que  os  di. 

fiurango. 
Ya  voy  por  él.  Fase* 
Juan- 
¿Cofre? 
Condesa* 

Sf. 

Juan. 

¿No  basta  tari  ta  merced  ? 

¿  qué  es  lo  qúe  darme  queréis^  v 

Condesa. 
¿  Pues  tenéis  necesidad  ? 

Juan, 

Con  vos  no. 

Condesa» 

Decid  verdad. 
Juan. 

Vos  \o  que  digo  sabéis. 

Hablad,  Conde,  mi  Señor  f 
en  casa  bay  barto  dinero. 

Juan. 

Vos  probareis  lo  que  os  quiero,  ( 
como  yo  vuestro  favor 
«u  lo  que  OS'  diré. 

Condesa, 

Decid. 

>  Juan. 

Los  lugares  que  ha  empeñado 

mi  hermano  ,  vendido  ó  dadb.9.%¿  £ 


Condesa 
No  digáis  mas  /  adverad, 
hoy  todos  se  quitarán  : 
traigan  á  vuestra  presencia  , 
de  la  tabla  de  Valencia  , 
cuanto  allí  tengo,  don  Juan* 

Juan» 

Hay  otras  joyas  taniim-ii, 
que  don  Alonso  empeñó. 

Condesa* 
Pues  quítenlas  luego. 

Juan- 

Y  yo, 

por  tal  merced  f  por  tal  bien  t 
besare  esos  pies. 
»  Condesa 

Teneos , 
que  no  me  habéis  conocido. 
Juan, 

Hcrradmc  en  el  rostro  os  pido» 

Condesa. 
Nunca  yerran  mis  deseos, 
ni  quiero  yo  ,  Conde  f  herrar 
donde  también  acerté  ; 
'sellar  sí  •  mas  yo  diré 
adonde  ós  quiero  sellar. 

ESCENA  XVllh 
Dichos  y  Durando» 
Vuranga. 
El  cofrecillo  está  aquí. 

Juan- 

¿  Para  qué  le  traen  ,  señora  ? 

Condesa. 
Abriré |  y  vertible  agora. 


Juan. 

¿  Flores  tenéis  dentro? 

Condesa. 

Si. 

Estas  son  aquellas  flores 

que  soliades  hacer  , 

y  Germán  trajo  á  vender. 

Juan. 

Hareisme  salir  colores.  , 

Condesa. 
Aquí  las  be  de  guardar» 
y  quisiera  en  un  diamente  f 
porqup  si  sois  arrogante 
os  las  tengo  de  enseñar. 
Que  basta  para  castigo 
que  veáis  en  lo  que  os  vistes  » 
.porque  viendo  lo  que  fuistes 
seréis  humilde  conmigo. 
Tomad,  y  llevadle  allá. 

' Juan.  : 
Buen  espejo  me  habéis  puesto» 

ESCENA  XIX. 

La  Condesa  ,  Don  Juan  y  Germán* 

Germán. 
No  os  quisiera  ser  molesto, 
y  es  fuerza  ¡  sabed  que  está 
Alejandro,  por  lo  menos  , 
en  Valencia. 

Juan. 
¿Pues  quién  es  ? 
Condesa. 
¿En  Valencia  está  el  marqués  f 


Germán. 
Y  con  mas  rayos  y  truenos 
que  una  nube  de  verano. 

Juan. 

¿  Quie'n  es  ,  que  yo  no  lo  sé  ? 

Condesa. 
El  novio  que  tripulé. 

Juan. 

¿Aquél  Marqués  siciliano? 
Germán. 
1  El  mismo,  y  mil  envidiosos 
de  tu  bien  ,  que  va  juntando  t 
hacen  cabeza  de  bando. 

Juan. 

Son  enemigos  forzosos  , 

que  á  gran  bien  no  ha  de  faltar 

la  envidia  :  yo  quiero  ir 

á  ver  Si  puedo  impedir 

lo  que  comienza  á  intentar: 

que  deudos  y  amigos  tengo  , 

y  mas  que  rico  me  ven  , 

que  á  darles  y  hacerles  bien, 

y  que  no  á  pedirles  vengo  ; 

que  al  rico  todos  acuden  , 

como  al  pobre  desamparan» 

Condesa. 
Si  en  el  interés  reparan, 
yo  haré  que  el  intento  muden. 
Hacienda  tenéis,  gastad, 
gastad ,  Conde  ,  mi  señor. 

Juan. 

Compráis  con  tanto  favor 
la  vida  y  la  libertad. 
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ESCENA  XX. 

La  Condesa» 

Casáronme  mis  ojos  ,  mis  oídos  , 
\  Mi  voluntad,  mi  propio  entendimiento 9 

Dando  con  la  razón  cansen timiento 
Al  consejo  de  todos  mis  sentidos  ; 

No  tan  precipitados  ni  atrevidos , 
Que  los  cegase  un  loco  pensamiento; 
Que  antes  en  este  mar  del  casamiento, 
Los  ha  embarcado  el  alma  prevenidos. 

Amor,  vote  agradezco  las  porfías  > 
Con  que  tantos  dulcísimos  engaños 
Rindieron  hoy  las  altiveces  mias  ; 

Y  cuando  de  este  bien  resulten  danos, 
Por  el  placer  de  los  primeros  días  t 
Te  perdono  el  pesar  de  muchos,  años. 

ESCENA  XXI. 

Decoración  de  Calls. 
Don  Alonso  y  Octavio. 
Alonso. 

Irme  quiero  del  lu;;ar  ; 
un  hora  no  aguardo  en  él. 

Octavio 
Respuesta  ha  sido  cruel. 

Alo n so. 
El  papel  quiero  rasgar; 
¿  qué,  ten&o  yo  que  esperar? 
Esto  pedazos  hiciera 
al  capitán,  si  [ludiera  , 
y  á  los  demás  que  escribí : 


Í  cien  ducados  ?  j  ay  de  mí! 
no  hay  amistad  verdadera. 
Cuando  Luciano  pintó. 
Octavio,  los  siete  ejemplos 
de  amigos  ,  que  á  siete  templos 
de  la  amistad  consagró  0 
¿  fueron  fábulas  ,  ó  no? 

Octavio. 
En  Grecia  ,  en  aquella  edad, 
teníase  la  amistad 
por  escelentc  blasón  ; 
pero  en  la  nuestra,  lo  son 
la  mentira ,  y  falsedad. 

Alonso. 

¿Qué  haré,  que  por  no  tener 
que  vestir,  de  noche  salgo, 
y  de  su  capa  me  valgo  , 
por  no  poderme  poner 
con  esta  á  dejarme  ver  f 
á  la  clara  luz  del  día  ? 
¡  Yo  ,  que  partirla  solía  , 
y  aun  darla  á  todos  entera  9 
vengo  ya  de  esta  manera  ! 
¡Mal  haya  la  suerte  mia  ! 
¡mal  haya  el  juego  villano  f 
tan  hijo  de  la  fortuna  , 
que  tiene  su  rueda  y  luna  t 
y  su  volante  en  la  mano! 
¡  mal  baya  el  gusto  tirano 
de  tanta  libre  muger  ! 
¿que  tengo,  Octavio,  de  hacer, 
para  salir  de  Valencia? 

Octavio  . 
Escúchame  ,  y  ten  paciencia  , 
tjue  bien  la  habrás  menester. 


Dicen  que  el  Conde  ta  hermano.. 

Alonso. 
¿Conde  mi  hermano? 

Octavio. 

Está  atento* 

Alonso. 
¿Podré  tener  sufrimiento? 
Octavio. 

Prueba. 

Alonso. 
In  ten  tárelo  en  vano. 
Octavio. 
Es  tan  gallardo  y  humano  9 
que  después  que  se  casó  , 
ningún  hidalgo  llegó 
á  pedirle  alguna  cosa  , 
que  con  mano  piadosa..... 

Alonso. 

No  digas  mas 

Octavio. 

¿  Cómo  no  ? 
Alonso 

l  Pues  ,  ignoran  le  ,  yo  habia, 

aunque  de  hambre  muriese  f 
de  pedirle  que  me  diese 
cosa  alguna,  a  quien  solia 
liegalle  la  hacienda  mia  ? 
¿ni  dalle  lauta  venganza  , 
esta  vergüenza  te  alcanza  ? 
¿  tienes  seso  ? 

Octavio. 

Escucha  un  poco. 
Alonso. 

La  hambre  te  ha  vuelto  loco. 


Octavio* 
Y  á  tí  la  desconfianza. 
Llegan  de  noche  á  su  puerta 
muchos  hidalgos  honrados, 
hacia  lo  obscuro  embozados  , 
que  estos  dias  está  abierta; 
con  sus  criados  concierta 
quiten  la  luz,  y  ai  pasar, 
por  lo  menos  suele  dar 
á  cada  hidalgo  un  doblón  f 
y  si  le  dan  mas  razón  , 
á  cuatro  suele  llegar. 
Llega  ,  que  la  obscuridad 
te  ha  de  encubrir. 

Alonso» 

¡  Ay  de  mí ! 

Octavio» 
Habla  una  palabra  allí, 
y  verás  que  su  piedad  , 
^n  esta  necesidad 

te  socorre. 

•  ■  i  ■  .  i 

Alonso  >  | 
Estoy  temblando, 
mas  si  el  cielo  vá  trazando 
que  esta  se  vengue  de  mí , 
llega. 

Octavio. . 
Gente  viene  allí. 
Alonso. 

£1  es ,  con  un  hombre  hablando. 


138 

ESCENA  XXII. 

Dichos  ,  Don  Juan  y  Germán  con  espadas  desnudas  % 
broqueles, 

Juan, 

l  Gente  dices  en  la  puerta  f 

Germán 
Y  mirando  á  las  ventanas, 
Juan. 

Si  son  galanes,  por  dicha  9 
de  Inés  y  dona  Constanza  , 
que  como  son  esta  noche 
de  Hipólita  convidadas  , 
para  ver  si  pueden  verlas 
querrán  rondarme  la  casa. 
¿  Quién  vá  ? 

Alonso. 
¿  Qué  es  aquesto  ,  OciSviO  ? 
¿Con  dos  desnudas  espadas 
nos  reciben  ? 

Germán, 

Caballeros  , 
l  qué  es  lo  que  rondan  y  aguardan.  ?. 
Son  del  marqués  Alejandro  : 
desvíate  allá,  no  Praigan 
alguna  oculta  pistola.  ' 

Alonso. 
Si  necesidad  son  armas, 
no  poca  nos  ha  t raido 
á  las  puertas  de  esta  casa. 
I  Donde  está  el  señor  don  Juan  f 
Juan. 

Ji  an  de  Fux  t  que  se  llama 


Conde  de  la  Flor ,  soy  yo. 

Alonso. 

i  Pues  de  qué  ,  señor  t  te  guardas? 

Juan 

De  un  cierto  Alejandro  nuevo 
que  roe  aseguran  que  anda 
coa  cuidado  de  matarme. 
Alonso. 

Nunca  Ion  que  avisan  raatan. 

Juan. 
¿  Quién  sois  vos  ? 

Alon&p. 

Un  caballera 
de  noble  y  clara  prosapia  , 
que  ha  venido  á  no  tener 
mas  que  aquesta  pobre  capa. 
Quiere  irse  á  Flandes  ,  y  viendo 
que  la  fortuna  voltaria 
os  ha  puesto  en  tal  estado, 
que  unos  ensalza  %  otros  baja, 
viene  á  pediros  limosna 
para  hacer  esta  jornada. 

Juan 

Esa  ,  señor  caballero  , 
daré  yo  de  buena  pana  ; 
pero  si  esta  es  invención  , 
y  al  henchiros  de  oro  y  plata 
las  roanos,  me  henchís  el  pecho 
del  plomo  de  alguna  bala  , 
no  será  la  culpa  vuestra. 
Haced  me  merced  ,  y  tanta  t 
que  aquí  solamente  entréis. 
Alonso. 

\  A  dónde  ? 


Juan, 
A  la  primer  sala. 

Alonso. 
No  puedo  donde' haya  luz  f 
porque  si  me  veis  la  cara, 
en  vez  de  darme  limosna  , 
me  atravesareis  la  espada. 
Juan. 

¿Yo  á  vos  ?  ¿  pues  qué  me  habéis  hecho? 

Alonso. 
Las  lágrimas  se  me  sallan. 
Juan. 

Tomad  de  mí ,  caballero  , 

si  lo  sois,  esta  palabra  , 

que  aunque  fuérades  mi  hermanó, 

que  es  la  cosa  mas  ingrata 

que  Dios  ha  hecho  en  el  mundo  , 

estas  venas  me  rasgara 

en  viéndoos  pobre  ;  que  yo 

lo  he  sido  tonto  en  su  casa  , 

que  en  viendo  un  pobre,  si  es  noble, 

se  me  rasgan  las  entrañas. 

Alonso. 
¿Cómo  sufrirán  las  mías, 

hermano,  tales  palabras  ? 

yo  soy  don  Alonso,  yo, 

que  vengo  á  darle  venganza: 

vesme  aquí  á  tus  pies  ,  don  Juan. 
Juan. 

Señor  mió  de  mi  alma  , 
¡  Vos  á  mis  pies!  yo  á  los  vuestros. 
Entran1  ,  esta  es  vuestra  casa. 
¡  Vos  en  la  calle  á  estas  horas! 

Germán, 
No  puede  hablar. 


Octavie» 

Esto  basta 

para  ver.... 

Juan. 
¿  Quién  es  ? 
Octavio* 

Octavio. 

Juan. 

Octavia-,  no  climas  nada 
Venid*,  hermano,  conmigo. 

Alonso. 
Mi  señor  ,  los  ojos  hablanu 

ESCENA  XXIIL 
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Germán. 

¿  Agora  mi  señor  r  ¡  lindó  ! 
j  Ah  tiempo  ,  cuántas  m-udanzas 
vas  haciendo  en  los  discursos 
de  nuestras  vidas  humanas! 
Que  don  Juan  ,  su  hermano  alvergut 
en  necesidad  tan  clara  y  • 
es  imitación  de  Dios4, 
Doble  hazaña  ,  heroica  y  santa 
mas  aquel  mayordornillo 
a  que  la  ración  nos  quitaba  t 
l  ñor  que  ha  de  venir  aquir, 

'  ESCENA  XXIV. 

Gévman  y  Durango» 

Duran  go. 
¿  Qué  alboroto  es  este,  que  anda  £ 
Germán. 

¿Cómo  ? 


Durango. 
Dicen  que  ci  Viref 
prendió  cou  toda  la  guarda 
al  Marqués 

Germán. 
¿Al  Marqués? 
Durando. 

Si, 

porque  dijeron  que  andaba 
para  matar  á  don  Juan. 

Germán 
La  casa  está  alborotada  ; 
la  Condesa  mi  señora 
sale  á  la  primera  sala. 

Durangoi 
T  sus  amigos  coa  ella» 

ESCENA  XXV, 

Sala  en  casa  db  la  Condesa, 
Condesa ,  doña  Inés ,  y  dona  Constanza* 

Constanza. 
Con  razón  estás  turbada  , 
sí  quieren  prender  al  Conde  : 
l  aunque  al  Conde  t  por  que  causa  f 

Condesa. 
Hasta  hacer  las  amistades  0 
podrá  ser  que  preso  vaya  : 
¿  mas  don  Juan  ,  qué  culpa  tiene  f 
Inés 

¿Y  no  es  mejor  que  las  hagan m 
y  los  bandos  se  sosieguen  l 
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ESCENA  XXVI. 
Don  Juan  t  don  Alonso ,  bien  vestido ,  y  Octavie* 
Juan, 

l  Estará  muy  descuidada 
"Vuese  ño  r  ía  ?  Pues  sepa  , 
que  si  trajo  convidadas, 
yo  le  "traigo  un  convidado. 

Condesa. 
Quién  vuestra  prisión  aguarda  , 
l  q»t?  descuido  tener  puede  f 
Juan. 

I  Mi  prisión  ? 

'  Condesa. 

El  Virey  trata 
de  asegurar  al  Marqués  , 
y  le  prendió  con  su  guarda. 
Juan. 

Eso  nos  esta  muy  bien  , 
y  mejor  que  honre  esta  casa 
don  Alonso  mí  señor. 

Condesa. 

Vuestro  hermano!  ¡  dicha  estraua ! 
í  ,  Alonso. 

Deroe,  vuestra  señoría» 
los  pies. 

Germán, 
Cón  mil  alabardas, 
llega  el  Virey. 

Juan. 

i  El  Virey  ? 


X 
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ESCENA  XXVII. 
Dichos ,  el  Virey ,  el  Marqués ,  alabarderos  y  criad* 

Alabardero. 
Plaza  i  caballeros,  plaza. 

Condesa. 
I  Vuestra  Escelencia  f  señor* 
en  esta  casa  ? 

Vire /. 

A  guardarla  t 
como  amigo  ,  y  como  deudo. 

Condesa. 
Siendo  de  vos  amparada  , 
á  nadie  puede  temer. 

Virey. 
Esta  por  visita  val^a  , 
en  qué  os  doy  el  parabién  ;  ■ 
y  porque  di  la  palabra 
de  hacer  Vuestras  amistades • 
y  el  s^eííorTYIarqués  se  vaya 
muy  en  buen  hora  á  Sicilia: 
¿  don  Juan  de  Fox  ? 

Juan. 

¿  Qué  me  manda 

Yaestra  Escelencia  ? 

Virey.  4 
Que  luego 

se  den  las  manos. 

Alejandro. 

Bástaba 
mandárlo  vuestra  escelencia  9 
y  ser  gusto  de  estas  damas. 
Juan, 

JTa,  Señor,  que  estás  presea  te  ^ 


f  haciéndonos  merced  tanta  , 

¿upLcoos  que  me.  escuchéis. 
Virrey. 

Decid. 

Juan* 
La  fortuna  es  varia» 
la  historia  de  don  Alonso 
á  toda  Valencia  es  clara  , 
yo  ha  jé,  cuando  él  snbia, 
y  cuando  yo  subo,  él  baja: 
la  Condesa  y  yo  le  habernos 
desempeñado  su  casa  , 
sus  lugares  9  y  sus  joyas  • 
y  hablado  á  doña  Constanza 
para  que  su  esposa  sea. 

Alonso 

Palabras,  Conde,  me  faltan 
aun  para  pagar  con  ellas. 

Virrey 
Noble  y  generosa  hazaña. 
Juan 

Si  el  señor  Marqués  se  sirre 
de  Iterar  muger  á  Italia  , 
mi  señora  doña  Inés  , 
está  en  él  bien  empleada. 

Alejandro. 
Be  sus  partes  tengo  nuevas $ 
y  su  persona  me  agrada. 

Virrey. 

Pues  dense  las  manos  toóos, 
y  quedarán  confirmadas 
las  amistades  con  deudo. 

Juan. 

Aquí  la  comedia  acaba 
de  las  llores  de  don  Juan. 

10 


Condena. 
Vusmoría  se  engaña , 
que  el   rico  y  pobre  trocados 
dice  su  autor  que  »e  llama. 


t*cvt 
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Las  flores  de  don  Juan, 

Sin  duda  Lope  al  escribir  esta  comedia  no  quiso 
únicamente  interesar  y  divertir  al  público  ,  cuyo  de- 
signio era  el  que  se  proponían  gen  era  i  tu  en  le  nues- 
tros dramáticos  antiguos ,  sino  darle  al  mismo  tiem- 
po una  lección  moral  muy  provechosa:  quiso  probar 
que  la  ociosidad  ,  el  juego  y  la  relajación  de  costum- 
bres arruinan  infaliblemente  al  mayor  potentado,  y 
llegan  á  sumergirle  en  la  miseria  y  en  la  desespera- 
ción ;  y  que  el  hombre  mas  pobre  ,  si  es  virt  uoso  hon- 
rado y  bien  quisto  puede  alcanzar  una  fortuna  feliz 
y  permanente,  Don  Alonso  y  Don  Juan  son  los  per- 
sonages  que  el  poeta  pone  en  acción  para  desempeñar 
su  objeto:  ambos  contrastan  perfectamente  :  ambos 
están  bien  elegidos  y  desenvueltos  ,  y  ambos  tienen 
un  mérito  particular,  señaladamente  el  último,  por 
la  verdad  con  que  están  pintados.  No  es  fácil  encon-f 
trar  en  ninguna  otra  comedia  un  carácter  mas  ama- 
ble é  interesante  <|ue  el  de  don  Juan  ;  es  disent  ,  ga- 
lán y  cortesano;  constante  en  su  carino,  silencios»» ,  fiel, 
esplendido:  es  un  modelo  perfectisimo  de  vírtude*  so- 
ciales. El  poeta  parece  que  agotó  su  ingenio  y  los 
sentimientos  nobles  de  su  corazón  para  retratarle. 
Cuando  se  le  ve  pobre  y  abandonado  de  su  hermano 
jugar  á  los  naipes  con  Germán  ,  y  admitir  los  regalos 
de  Gelinda  y  Rósela:  cuando  sale  vestido  de  blanco  la 
luana  na  de  San  Juan  ;  cuando  se  dedica  á  hacer  flores 
de  seda  para  sustentarse  ;  cuando  resuelve  pasar  á 
llandes  ,  y  finalmente  cuando  viéndose  ya  dichoso  y 
rico  recibe  á  su  hermano,  le  desempeña  y  le  regala 
sin  acordarse  de  lo?  .agravios  que  le  ha  hecho,  siem- 
pre cautiva  la  atención  de  un  modo  irresistible.  Si  se 
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examinan  con  atenciou  todas  las  situaciones  en  que 
se  halla  este  personaje  se  admirará  el  talento  del 
poeta.  Hay  escenas  muy  bellas  ;  pero  la  que  tiene  un 
mérito  muy  particular,  á  nuestro  pareceres  la  quin- 
ta del  tercer  acto,  en  que  el  mercader  no  quiere  admi- 
tir el  diamante  que  le  da  la  Condesa  para  asegurar 
el  pago  de  las  telas  que  recibe. 

Condesa, 
Guardad  aqueste  diamante  , 
que  yo  os  enviaré  el  dinero. 

Laurino. 
Ni  vuestro  diamante  quiero 
ni  otra  prenda  semejante; 
que  mas  estimo  servir 
á  un  hombre  como  don  Juan  f 
que  cuanto  vale  Miian  : 
y  si  volvéis  á  pedir  , 
la  casa  le  he  de  fiar  , 
los  hijos  y  la  muger  ; 
que  la  virtud  ha  de  ser 
riqueza  en  cualquier  lugar. 

No  pudo  Lope  buscar  un  pensamiento  mas  hermoso 
para  ponderar  el  afecto  que  á  todos  merecían  las  vir- 
tudes de  don  Juan  ,  que  poner  en  boca  de  un  comer- 
ciante  un   rasgo   tan  desinteresado  y  poco  común. 

Los  diálogos  con  la  Condesa  ,  asi  en  las  escenas 
anteriores  como  en  las  siguientes,  están  llenos  de 
gracia  y  cortesanía. 

Juan. 

Muchos  galanes  mancebos 
han  dado  agora  en  hablar 
este  que  llaman  pausado. 


{  ,  Condesa» 
Cuatro  veces  rae  han  sangrado 
solamente  de  escuchar. 


¿Pues  qne  es  vuestra  pretensión? 
Juan, 

Quererla  hasta  que  me  muera. 

Condesa 
Dios  os  harte  de  querer  &c. 

Condesa. 
"Vuestra  cortesía  y  talle 
me  obligan  á  grande  amor: 
esta  noche  os  quin  o  hablar, 
jiean> 

Habeisme  de  perdonar  t 
porque  el  divino  valor 
de  la  señora  que  sigo 
no  me  da  lugar  á  oíensa* 
•    ••     •     »•     •••  • 
Condesa. 

Mirad,  don  Juan,  que  rvsa  empresa » 
ya  sé  yo  que  es  la  Condesa  f 
y  todo  en  el  viento  para  ; 
porque  aguarda  cada  dia 
cierto  Marqués  siciliano, 
á  quien  ha  de  dar  la  mano. 
Juan . 

Ya  sé  que  la  suerte  mia 

no  merece  su  valor: 

¿  mas  que  imprta  que  se  case  « 

que  me  hiele,  ó  que  me  abrase , 

para  que  la  lenga  amor  ? 

Condesa. 
¿  Y  si  os  quiero  para  daros 
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un  recado  de  su  parle? 

Juan 

Eso  si  ,  y  á  cualquier  parle 
iré  á  serviros  y  hablaros. 

Condesa. 

Oid. 

Juan 

¿  Que  es  lo  que  mandáis  ? 

Condesa. 
No  nos  habéis  de  seguir. 

Juan. ' 
Por  allí  roe  quiero  ir 
pues  que  vos  por  aquí  vais. 

Coñctesa. 
Sois  en  est remo  galán  , 
y  parecéis  me  muy  bien. 

Juan. 
¡  Ay  ,  si  lo  di j<  ra....  ! 

Condesa 

¿  Quien  ? 

Juan, 

La  Condesa. 

Condesa. 
A  Dios  don  Juan. 

Los  defectos  que  se  hallan  en  esta  pieza  son'  propios 
de  Lope;  de  su  fecundidad  inagotable  y  fáciles  de  cor- 
regir ,  si  se  suprime  lo  que  no  es  necesario  para  la 
inteligencia  y  progresos  de  la  fábula  Es  escesivo  el  nú- 
mero de  los  persdií ages,  aunque  no  ofuscan  ni  entor- 
pecen la  acción  ,  y  algunas  escenas  tienen  demasiada 
estension.  ¿Pero  como  pedia  contener  Ta  pluma  el 
hombrea  quien  la  naturaleza  había  concedido  una 
facilidad  tan  asombrosa  para  el  diálogo  y  la  versifica- 


don  ?  ¿  Y  quien  no  le  disimulará  estos  y  otros  defec- 
tos en  gracia  de  aquellas  prendas  9  y  otras  mas  eati** 
mabies  que  adornan  sus  escritos  i* 


\ 


!  SI  NO  VIERAN 

LAS  MUGE  RES1 


PERSONAS. 


Isabela  y  dama. 
Flore  ¡a  ,  criada. 
Federico  ,  caballero. 
Tristan ,  criado. 
El  Duque  Octavio. 
El  Emperador  Oihon* 
Fabio  ,  caballero. 
Alejandro ,  caballero. 
liodulfo  ,  caballero. 
Velar  do  ,  villano. 


escena  es  en  Ñapóles > 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  dk  campo. 

Isabela  ,  con  sombrero  de  plumas  y  un  arcabuz  ,  y 
Flor  el  a, 

Flor  el  a. 
No  te  alejes  tie  !a  quinta, 
de  su  plomo  en  confianza. 

Isabela 

Mejor  que  de  espada  y  lanza  , 
así  Ja  guerra  se  pinta. 
La  caza  se  me  ha  escondido; 
ya  no  hallo  á  que  tirar. 

Flor  el  a. 
Ociosas,  para  matar, 
son  las  armas  que  has  traído.  , 

Isabela. 
¿Requiebros  ,  Flora  ? 

Flor  el  a. 

No  creo , 
que  fundados  en  razón, 
son  requiebros. 

Isabela. 

¿  Pues  qué  son  ? 
Florela. 
Milagros  de  mi  deseo  , 
con  que  ya  no  soy  muger, 
mudando  en  hombre  mi  nombre. 


Isabela. 
¿  En  hombre  ,  Flora  ? 

Fl  órela. 

Y  muy  hombre , 

qae  ei  alma  lo  puede,  hacer. 

Isabela. 
Como  me  ves  tan  valiente  f 
pienso  que  hablas  de  temor. 

Florela. 
Nunca  le  tuvo  el  amor 
para  ningún  accidente  ; 
y  holgáranje  que  te  viera 
Federico  en  este  trage. 

Isabela. 
Envíale,  Flora,  un  page. 

Florela. 
Buena  diligencia  tuera : 
pero      no  es  que  me  en  «aña 
lo  airoso  y  galán  del  talle, 
él  baja  del  monte  al  valle  , 
y  mi  Tristan  le  acompaña. 

Isabela. 

No  te  engaña  el  pensamiento, 
que  hay  hombres  de  tal  donaire  j 
que  tienen  alma  en  el  aire 
de  cualquiera  movimiento, 
Aqm  me  quiero  esconder, 
que  te  quiero  saltear. 

Florela* 
Invenciones  de  matar, 
soío  amor  las  sabe  hacer.      Se  esconden. 


ESCENA  II. 

Federicos  Tr islán  en  cuerpo  ,  é  Isabela  y  Florela  es- 
condidas. 

Federico. 
O  el  pensamiento  adivina, 
ó  me  dio  su  resplandor. 

Tristón. 
Muchas  veces  piensa  amor, 
que  mira  lo  que  imagina. 

Federico. 
De  dar  en  el  agua  el  sol 
se  forma  el  arco  del  cielo  , 
y  así  en  mis  ojos  recelo, 
que  dió  su  claro,  arrebol  : 
fundados  en  agua  es  ta  a 
para  poderse  mover  ; 
con  que  la  pudieron  ver  , 
y  ella  formarse  ,  Tristan. 

Triscan. 
Yo  pienso  que  fue  en  el  mundo 
primer  filósofo  amor. 

Federico 
De  darme  su  resplandor 
este  pensa  míen  lo  i  ñ  udo. 
ISo  lejos  de  aquesta  encina 
la  vi,  y  á  Flora  también. 

Salen  Isabela  y  t  Ivrela* 
J  sábela. 
Téngase  todo  hombre. 

F'ederieo. 

I  A  quien  ? 

lialei  a. 

A  amor. 


Federico. 
j O  Venus  divina  ! 
si  queréis  ai  que  camina 
robar  ,  y  quitar  despojos  , 
¿para  qué  tantos  enojos? 
dejad  ese  fuego  os  ruego  , 
no  se  corra  el  dulce  fuego 
de  vuestros  hermosos  ojos. 
Bajad  las  armas  ,  que  ya 
para  mi  no  harán  efecto; 
cese  tan  cruel  decreto, 
no  matéis  quien  muerto  está. 
Al  amor  por  armas  dá 
la  antigüedad ,  arco  y  flechas, 
porque  para  errar  sospechas 
y  para  acertar  desdichas, 
son  sus  flechas  y  sus  dichas  , 
de  hierro  y  de  plumas  hechas* 
Tomad  el  arco  ,  y  dejad 
el  fuego  que  en  otra  esfera 
mas  alta  vive,  siquiera 
por  honra  de  mi  verdad: 
no  muera  mi  voluntad 
de  otro  fuego  ,  que  el  que  vive 
en  vuestros  ojos  ,  ni  prive- 
ai  sol  en  ese  arcabuz 
un  relámpago  de  luz, 
que  el  aire  de  sombra  escribe. 
Cuando  sale  el  bandolero  , 
y  se  le  pone  delante  , 
pide  humilde  el  caminante 
la  vida  ,  y  deja  el  dinero  : 
lo  mismo  pediros  quiero, 
y  el  alma  y  potencia  daros v 
y  que  dejéis,  suplicaros  9 


la  vida  para  serviros , 

un  mentido  para  oiros  , 

y  el  otro  para  miraros. 

Dicen  que  Palas  dormía 

en  una  selva  ,  quitada 

la  guarnecida  celada 

de  plumas  y  argentería, 

y  Venus  por  bizarría 

se  Ja  puso  ,  á  quien  severo 

dijo  Amor:  madre,  no  quiero 

esos  laureles  y  palmas, 

con  almas  se  matan  almas  , 

que  no  con  armas  de  acero. 

Isabela. 
¿  Guando  ,  Federico  mió  , 
Isabela  os  ha  negado 
el  alma  ? 

Federico» 
^       Doy  por  robado 
todo  mi  libre  alvedrio: 
ya  de  la  acción  me  desvio, 
que  tuve,  dándoos  la  mia  ; 
si  vida  y  piedad  pedia, 
ya  no  la  quiero,  pues  ya 
vida  por  vida  me  da  , 
quien  á  matarme  venia. 
Mas  dejando  agradecido 
esta  plática  ,  señora  , 
no  lo  estéis  de  verme  ahora 
donde  por  fuerza  he  venido: 
el  Emperador  ha  sido 
la  causa  ,  que  á  caza  viene 
por  este  monte,  y  me  tiene 
sospechoso  de  que  os  vea, 
que  en  esta  vecina  a^ldea 
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pasar  la  noche  previene. 
Ya  sabéis  ,  que  son  los  zelos 
sombra  de  amor,  que  no  huviera 
Cosa  que  mas  dulce  fuera  , 
si  le  dejaran  desvelos  : 
mas  no  quisieron  los  cielos 
dar  á  los  hombres  un  bien 
tan  alto,  sin  que  también  9 
pagase  amor  tal  pensión  ; 
que  can  zelos  burlas  son 
olvido  ,  ausencia  y  desden. 
Vos  os  habéis  de  esconder 
de  suerte,  que  nadie  os  vea  , 
que  teme  amor  que  no  sea 
mi  muerte  ,  si  os  viene  á  ver  : 
tiene  supremo  poder, 
y  á  damas  tan  inclinado, 
que  ya  piensa  mi  cuidado  9 
que  él  es  París,  vos  Elena  , 
y  yo  del  mar  en  la  arena 
el  Griego  en  llanto  bañado. 
Esto  á  tos  zelos  les  debe, 
dulce  Isabela,  el  amor, 
que  es  dar  aviso  al  honor, 
con  las  sospecbas  que  mueve. 
Suenan  truenos  cuando  llueve, 
y  de  las  nubes  los  senos 
se  rompen  de  piedra  llenos, 
dando  al  labrador  desmayos; 
pues  jamas  cayeron  rayos  9 
sin  que  lo  dijesen  truenos. 
Son  los  agravios  ,  señora  , 
reloj  de  campana  ,dan<lo 
con  públicos  golpes  ,  cuando 
está  pasada  la  hura: 


los  zelos  al  que  la  ignora  t 

son  la  saeta  ,  que  vá 
adonde  i  a  letra  está 
tan  quedo  ,  que  no  se  vé  ; 
porquti  sepa  antes  que  dé  f 
el  número  a  donde  dá. 
Mirad  si  temer  es  justo  , 
viéndoos  á  vos  tan  pcrfectat 
que  «seña  Se  la  saeta 
la  letra  de  mi  disgusto  : 
quejoS  escondáis  es  mi  £usto  f 
no  os  vea  el  Emperador, 
porque  la  señal  mayor 
desamor  ,  que  á  todas  escedft 
es  no  dar  zelos  ,  si  puede, 
Ja  mu  ge  r  que  tiene  anaor. 

.Isabela. 
Cuando  por  mi  sola  fuera  , 
os  quieró  yo  obedecer. 

2<Wtv  i  flO, 
Y  yo,  señora,  volver 
donde  ya  el  César  rne  espera* 
No  t?e  entristezcas  ,  ribera, 
de  que  el  sol  te  falte  ahora 
que  tus  campos  y  aguas  dora  ; 
cristal  y  llores  ,  paciencia  ,  > 
que  breve  será  la  ausencia 
de  mi  luz,  y  vuestra  aurora. 

Tristan. 
I  Y  tú  ,  Flora  ,  no  te  escondes  ? 

Florela. 
¿  Y  yo  para  qué  ,  1  Vistan  ? 
¿  Tú  ,  zeíos  ?  ¿  de  que,  ¿ajan  ? 

Tris/a/i.  í 
¿Con  letrilla  me- responded £  t 
11 


¿no  te  puede  ver  alguno 
mas  galán,  y  mas  señor? 
¿de  zelos,  teniendo  amor, 
hase  escapado  ninguno? 
Yo  no  sé  historias  que  sean 
egemplo  ,  ni  digo  mas 
de  que  mejor  estarás, 
Flora  t  donde  no  te  vean  : 
caen  rayos,  suenan  truenos 9 
avisan  zelos  de  agravios, 
guardánse  los  que  son  sábiost 
dan  en  los  que  saben  menos. 
Campos  ,  perdonad  ,  que  Flora 
se  va  á  esconder  ;  no  es  esceso  , 
que  no  dejareis  por  eso 
de  ver  el  sol  y  la  aurora. 

ESCENA  III. 
Isabela  y  Florela* 

Florela. 
Suspensa  estás. 

Isabela, 

Ha  me  dado 
lo  que  nunca  imagiué. 

Florela, 

¿  Es  deseo  ? 

Isabela* 

Florela. 

¿  De  qué  ? 

Isabela. 
De  lo  que  has  imaginado. 

1 'Jor el a. 
De  ver  al  Emperador 
me  parece,  que  será» 


Isabela. 
¿  Quien  ,  Flora  ,  no  lo  tendrá 

de  ver  al  mayor  señor 

del  mundo  que  alaban  tanto.? 

Fl órela. 
Necio  en  avisarte  anduvo 
Federico. 

Isabela. 
Culpa  tuvo 
pero  de  pensar  me  espanto  f 
que  hiciese  mi  gusto  empleo 
contra  su  gusto. 

Florela. 

No  es  justo , 
cuando  es  tan  honesto  al  gusto , 
recatar  tanto  el  deseo. 
No  es  nueva  la  condición 
que  nos  viene  por  herencia; 
la  primer  desobediencia 
nació  de  la  privación. 
Malparió  cierta  romana , 
con  el  deseo  de  ver 
un  monstruo,  y  de  se  atrever 
á  llegar  á  la  ventana. 
¿Qué  agravio  recibe  honor 
de  galán  y  no  marido , 
por  ver  al  esclarecido 
Cesar  ,  del  mundo  Señor  ? 
que  decir ,  porque  es  mancebo 
que  te  puede  codiciar  , 
es  achaque  de  no  dar 
gusto. 

Isabela. 
La  razón  apruebo  ; 
que  Federico  no  es  justo  f 
* 


que  quiera  quitarme  el  ver, 

si  en  baja  ,  y  noble  muge'r 

es  naturaleza  ,  y  gusto 

el  ver  á  quien  causa  enojos : 

tono  al  hombre  se  rindió 

si  no  es  ios  ojos  \  f  yo 

no  tengo  esclavos  los  ojos. 

¿Cuál  inuger^  aunque  casada, 

de  no  mirar  se  ebl¡;;ó? 

que  eü n  ciega  hacia  dentro  vio 

con  poten  cia  imaginada. 

y  o  4  Flora  ,  ten^o  de  ver 

ai  César  ,  si  bien  seVá 

disfrazada. 

FlóréliiP*  s# 

Cerca  está. 

Isabela. 
O  ver  ,  ó  no  ser  muger  : 
tiénerne  aquí  el  padre  mío  , 
porque  éiesfá  desterrado, 
mirando  un  monU  ,  y  un  prado, 
y  entrando  en  la  mar  un  rio: 
y  un  día,  que  viene  aquí 
el  águila  con  el  pico , 
de  oro  y  perlas,  Federico 
me  manda  efundir  á  roí. 
Mas  quiere  una  iim^er  ver, 
que  del  mundo  ios  despojos; 
qi¿e  es- tapar  al  sol  los  o  jos 
cerrar  los  de  una  iiuiger  : 
que  como  papa  ,  y  traspasa 
su  íuz  por  cualquier  resquicio  f 
ó  ba  de  perder  el  juicio  , 
ó  ha  de  mirar  lo  que  pasa* 
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.ESCENA  IV. 

Fvbio  ,  Rodulfo  ,  Alejandro  .  caballeros  de  caza  %y  el 
'JSmpérador, 

Emperador.  , 
Cansado  estoy. 

Fahio 
Eseldia 
caloroso  por  estrrmo. 

Alejandro. 
Cuando  es  con  esceso  tanto  , 
no  sin  donaire  dijeron 
los  antiguos,  que  ladraron 
aquellos  colestes  porros. 

Hodulfo. 
I  Qué  mucho  ,  si  les  dá  el  sol  , 
gran  señor  ,  de  medin  á  medio  , 
y  está  para  darles  a^ua 
hoy  el  acuario  tan  W\t&>  ? 

TLi  aperador. 
Señoras  yerbas  ,  haced 
silla  al  que  tiene  el  imperio 
de  Alemania  ,  y  en  Italia  , 
y  Roma  ,  el  sagrado  reino 
¿  Qué  dosel  como  estos  olmos  f 
que  con  i\afu.«:al  ingenio 
visten  yedras.  ,   que  coronan 
de  racimos» . si n  «  alodios  ? 
¿  Qué  lelas  como  e¿tos  lauros 
donde  parere  que  huyendo 
Dafne,  masagua  que  el  sol, 
la  viene  siguiendo  Febo  ? 
¿Con  qué  gracia  se  despeña 
ese  músico  ano)  uelo  , 


de  esas  pizarras  al  prado 

que  en  verdes  juncos,  y  heléchos 

Je  dan  cama  en  que  se  duerma 

del  ruido  que  echan  menos 

las  aves  ,  á  cuyos  tiples 

era  templado  instrumento? 

¿  donde  quedó  Federico  ? 

Alejandro, 
Luego  que  fuisteis  siguiendo 
aquel  Antheon  sin  alma  , 
que  de  las  ramas  de  un  fresno 
cuelga  por  los  pies  atado 
bañando  de  sangre  el  suelo, 
se  fue  entrando  por  el  monte 
con  Tristan  el  escudero 
de  quien  celebras  donaires  , 
de  quien  repites  despejos  ; 
pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  V. 
Dichos  f  Federico  y  Tristan* 

Federico. 
¿Si  me  habrán  echado  menos? 

Tristan. 
¿Eso'  dudáis  ? 

Emperador. 
¿  Federico  , 
donde  has  estado?  ¿'qué  has  hecho? 

Felit+ftbi    ;*  '*  V  % 
Codicioso  de  sr^úir 
un  ja  valí  mas  soberbio, 
que  aquel  feroz'  qué  en  Arcadia 
abrió  de  Adonis  el  pecho 
con  doa  dagas  de  marfil  , 


eterno  llanto  cíe  Venus  , 

perdí  las  señas  del  monte 
y  por  laberintos  hechos 
de  pinos  ,  que  de  las  nubes 
verdes  obeliscos  ^  dieron 
temor  al  sol  con  la  historia 
de  los  gigantes  soberbios  , 
anduve  ,  señor  ,  buscando 
algún  labrador  Teseo  t 
que  me  sacase  al  camino  , 
hasta  que  de  tus  monteros  p 
de  una  peña  repetidos, 
me  trujo  el  aire  los  ecos. 

Emperador» 
No  se  le  puede  negar 
á  la  caza  ,  caballeros  , 
ser  el  mas  noble  ejercicio 
y  de  mas  ilustre  aliento, 
para  empresas  militares, 
y  de  antiguos  y  modernos 
mas  celebrado  en  el  mundo. 
Envidio  el  lamoso  esfuerzo 
del  africano,  que  mata 
de  Lidia  en  los  campos  secos 
con  solo  el  desnudo  brazo, 
y  las  dos  puntas  de  acero  , 
al  rey  de  los  animales: 
pero  cuando  yo  contemplo 
que  es  todo  trabajo  inútil  , 
parece  que  me  arrepiento 
de  la  fatiga  que  traigo , 
y  el  cansancio  con  que  vuelvo. 

Federico* 
En  las  acciones  humanas 
á  la  inclinación  debemos 


hacer  fáciles  las  penas  : 
así  hallaron  los  secretos 
de  la  gran  naturaleza 
los  filósofos,  y  dieron 
fina  tan  alias  empresas 
los  romanos  y  los  griegos. 
La  inclinación  hizo  sabio* 
oradores  y  maestros 
de  las  leyes ,  y  el  laurel 
poetas  de  ilustres  versos  : 
corresponden  las  costumbres 
á  ja  inclinación. 

Emperador. 

Ya  veo, 

que  fué  de  nuestras  pasiones 
el  primero  fundamento. 
¿  Pero  c«ál  es  la  mayor 
pasión  de  las  que  tenemos 
los  hombres  naturalmente? 

Federico 
Dejando-  aíVctos  diversos  $ 
son  Jar.  ira  y  el  amor. 

'Emperador. 
¿Y  cwál  es  el  mayor? 

Federico 

Tengo 

la  ira  por  mas  pasión  , 
de  quien  los  sabios  dijeron 
que  er|  una  breve  locura , 
que  ciega  al  entendimiento. 

Emperador. 
Engánasíje  ,  .porque  amor 
aspira  en  v\  alma  á  eterno; 
que  como  fija  es  inmortal, 
también  amor  puede  serlo  ; 


y  la  ira  t  y  tú  lo  dices  , 
Ser  breve  ,  pues  dura  el  tiempo 
que  dilata  la  venganza  : 
pero  del  amor  sabemos 
^ae  poede  durar  después 
de  ejecutado  el  di  seo, 
toda  la  vida  en  un  hombre. 
Y  es  íácil  aquí  el  ejemplo, 
que  podéis  todos  vosot  ros 
tener  entendido  el  pecho 
de  amor  ahora ,  y  ninguno 
tener  112  ;  luego  es  cierto  , 
que  es  mayor  pasión  amor. 

Federica. 
Que  es  la  mas  noble  confieso;  , 
pero  no  que  la  mes  fuerte. 

Vosotros,  que  e,s¡ai¿  oyendo 
al  discreí  o  Federico 
«n  »pf  n.s.':riiion  io  1i*n  necio 
¿  qué  d,ec  i  s  d  e  ys  u  op  i  n  i  o  n  ? 
con  fes á  u  d  o  m  e  p  r  i  m  e  r  o 
si  amáis  ,  porque  no  es  posible 
q?ie  donde  hay  tan  los  sujetos 
de  hermosura  y  discreción  , 
estéis  libres  de  este  efecio. 
Di  té,  Fabio  ,  por  mi  vida.... 
Fabio. 

Y  a  ,  señor  ,  con  nadie  tengo 
ira ;  amor  si 

Erntcrador. 

¿  Oüieres  bien  ? 
F tibí  o. 

Cierta  señora  requiebro 

con  mas  amor  que  esperanza. 


Aro  el  agua  /  siembro  el  viento* 

Emperador. 
¿Tú,  Rodolfo? 

Rodulfo. 

Por  tu  vidil 
diré  verdad  :  yo  no  acierto 
á  conquistar  voluntades: 
tengo  mi  dama  de  asiento  , 
aseguro*  mi  salud  ♦ 
quiero  mas  ,  y  gasto  menos. 

Emperador, 
¿Tú  ,  Alejandro  ? 

Alejandro. 

Gran  señor , 
un  imposible  pretendo. 

Emperador. 
No  hay  imposible,  Alejandro, 
rogando,  amando  y  sirviendo. 
Tristán  ,  ya  que  estás  aquí  , 
di  tu  razón  ,  porque  entiendo 
vencer  con  todos  los  votos. 

Tristón. 
Indiano,  Cesar  escelso, 
me  siento  en  tanta  grandeza  ; 
mas  como  siempre  te  veo 
inclinado  á  my  favor, 
tendré  á  tu  vida  respeto. 
Yo  quiero  una  casadilla  ^ 
de  cuyos  ojuelos  negros 
saliera  el  sol  mas  hermoso 
si  se  acostara  con  ellos. 
l)e  las-  rosas  de  la  cara 
pai  ree  que  amor  ha  hecho 
azúcar  rosado  el  alma 
de  mis  enfermos  deseos* 


Breve  boca  y  dientes  blancos 
tales  que  un  mico  ligero  , 
pensando  que  eran  piñones 
saltó  una  vez  á  comerlos: 
las  manos  eran,  por  Dios, 
lindas  ,  si  pidieran  menos  ; 
lo  que  es  el  brio  pudiera 
ser  el  alma  de  otro  cuerpo. 
Fuese  el  marido  á  una  aldea 
substituir  quise,  el  lienzo 
de  sus  sábanas  ,  volvió  , 
era  rigoroso  invierno, 
escondióme  en  un  tejado 
del  marido,  y  no  del  cierzo, 
Á  donde  estuve  sin  juicio 
basta  que  el  Alba  riendo 
me  tuvo  por  chimenea, 
y  con  ser  tan  grande  el  hielo 
confieso  que  no  lia  podido 
vencer  de  mi  amor  el  fuego. 

Emperador. 
I  Porqué  callas,  Federico? 

Federico, 
Yo,  señor  ,  porque  no  puedo 
siendo  ayudante  de  amor  , 
ayudar  á  tu  argumento  : 
en  toda  mi  vida  quise 
ni  dije  á  mu£er  requiebro, 
ni  sujeté  el  alvedrío  , 
ni  rendí  el  entendimiento, 
ni  escribí  papel  de  amores, 
ni  tuve  de  nadie  zelos  , 
ni  me  vió  rondar  de  noche, 
ni  oyó  mis  quejas  el  viento, 
ni  supe  qué  eran  desdenes 


ni  livores  ,  porque  tenga' 

de  las  tragedias  de  amor 
m  n  u  roer  a  b )  e  s  e )  e  m  p  I  o  s « 

Emperador* 
¿  Pues^  qué  has  hecho  ,  Federico  , 
de  toda  tu  vida  e!  tiempo  ? 
¿  Tú  eres  hombre  ?  JTú  eres  noble? 
¿tu  valiente?  ¿tú  discreto? 
¿en*  qué  Scíiia  ,  en  qué  Etiopia 
naciste  ?  J  qué  monte  fiero 
de  Tesalia  fué  tu  padre? 
¿  une  tigre  te  dio  su  pecho  ? 
¿  Hambre  vivió  sin  amor 
en  eh  mundo,  donde  vemos 
llorar  una  ave  de  ausencia  , 
morirse  un  cisne  de  ztdos  , 
bramar  cu  el  bosque  un  toro, 
gemir  en  el  rno»>te  un  ciervo  y 
y  un  delfín  entre  las  ondas 
del  mar  ,  fe«nvjarr  pa,-.eos 
al  sujeto  que  le  d ió 
jiafur.-'Jpza  por  dueño  ? 
¿Tú  no  saines  ,  Federico, 
qi*  m'sdí  el  houibre  primero 
es  amor  Rey  de  los  hombres  f 

Federico. 
Señor  ,  en  amor  me  empleo 
de  la  <virtud  y  ios  libros. 

/imperador. 
Es  ju.*ío  emor  ,  no  lo  niego  f 
¿  pera  ha y  cosa  mas  amable, 
*)i  de  rsce  lente  sujeto  , 
como  una  hermosa  mo°er 
al  ImmatiÓ  entendimiento  T 
¿  Qué  eos*'!  es  buena,  sin  ellas  ? 


¿Que  es  la  caza-,  qué  es  el  juego 

para  igualar  á  sus  brazos? 

¿  O  por  quien  ,  di  me,  ha  hecho 

Ja  plata  la  luna  ,  el  sol 

el  oro,, el  mar  en  su  centro 

las  pedas  ,  las  piedras  ricas  9 

los  planetas,  iiiiluyeudo 

para  diversas  colores 

sus  qa  lid  a  des  y  efectos  ? 

¿Para  quien  tanto  artificio; 

desde  el  gusano  pequeño, 

que  labra  en  capullos  blancos 

el  túmulo  de  su  entierro, 

de  donde  la  seda  sale  , 

con  que  vestimos  los  cuerpos  , 

que  nos  dieron  aquel  ser 

que  todos  reconocemos  ? 

Enes  advierte  ,  Federico  , 

que  desde  boy  (  estame  atento  ) 

has  de  buscar  á  quien  ames  , 

humilde  ,  ó  alto  su^e.Lo  ; 

por  qué  en,  mí  cámara  ,  juro 

por  Dios  ,  y  esto  será  cierto  , 

que  no  ha  de  entrar  sin  amor 

hombre  ninguno;  que  creo , 

i\ue  hombre  que  no  sabe  amar, 

no  sabrá  servir  ,  y  aun  pienso  , 

que  no  puede  ser  lea!  , 

ni  valiente  ,  ni  discreto. 

No  di&o,  que  amor  \icioso 

ocupe  tus  pensamientos, 

sino  amor  casto,  que  obligue 

virtuoso  á  un  fin  honesto. 

¿Qué  piensas  tú  que  es  él  *c!o  ? 

puys^proíesas  libros,  pienso, 


que  si  á  Aristóteles  viste, 
sabrás  que  dijo  por  ellos, 
que  él  solo  era  Dios  ó  bestia  ; 
de  cuya  máxima  entiendo  f 
que  si  acompañan  amigos 
ei  humano  entendimiento  9 
no  la  voluntad  ,  que  aspira 
á  mas  estrechos  Seseos  ; 
y  al  mismo  sabio  también 
le  desterraron  los  griegos  , 
porque  adoraba  á  su  dama, 
y  la  hizo  altar  6  templo. 
¿Hásme  entendido? 

Federico. 

Muy  bien  ; 
y  que  buscaré  sujeto, 
á  quien  amar  desde  hoy. 
¿  Y  como  F  si  ya  le  tengo  ap 
mas  alto  que  el  mismo  sol. 
Dentro  ruido. 
Uno. 

Ataja  ,  ataja  :  del  cerro 
pelado  desciende  al  verde 
valle. 

Otro. 

Si  á  Mi  lampo  suelto 
no  se  le  irá  por  los  pies , 
aunque  le  igualen  al  tiempo. 

Emperador. 
Corred,  caballeros,  todos, 
que  en  esta  fuente  os  espero. 

Federico. 
I  Y  yo  también  ? 

Emperador. 

Federico  v 


tú  el  primero. 

Federico. 

Ya  obedezco 
tu  gusto.  Vamos  ,  Tristan. 

Tristan. 
Un  grande  preñado  llevo 
de  cosas  que  te  decir. 

Federico. 
Hablaremos  en  secreto. 

ESCENA  VI. 

El  Emperador. 

Quien  no  sabe, de  amor  vive  entre  fieras  , 
quien  no  ha  querido  bien  fieras  espante; 
ó  si  es  Narciso,  de  sí  mismo  amante , 
retrátese  en  las  aguas  lisonjeras. 

Quien  en  las  flores  de  su  edad  primeras 
se  niega  á  amor  ,  no  es  hombre  , 
que  es  diamante  ,  ) 
que  no  lo  puede  ser  el  ignorante, 
ni  vio  sus  burlas,  ni  temió  sus  veras. 

¡O  natural  amor  !  que  bueno  y  malo» 
en  bien  y  mal  te  alabo  y  te  condeno  , 
y  con  la  vida  y  con  la  muerte  igualo: 

Eres  en  un  sugeto  malo  y  bueno  »  - 
ó  bueno  al  que  te  quiere  por  regalo  » 
ó  malo  al  quG  te  tiene  por  veneno» 
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ESCEÑA  VII. 

El  Emperador,  Isabela  y  Flora  vestidas  de  labrador 
y  V dardo  de  villano. 

Isabela. 
Muy  mal  nos  habéis  guiado, 

V dardo. 
No  ha  sido  la  culpa  mía, 
que  esta  gt-ule  no  venia 
i  á  merendad  en  el  prado 

para  sentarse  despacio  ; 
ni  estamos  para  mirar 
al  César  salir  ó  entrar 
'  en  las  puertas  de  palacio. 
Todos  van  en  sus  rocines 
por  el  monte  discurriendo. 

Isabela. 

Lejos  se  escucha  el  estruendo. 

Flor  cía. 
De  aqueste  valle  en  los  fines 
repite  el  eco  en  las  voces. 

Emperador. 
'  ¡  Q,,(í  graciosa  labradora  ! 
¿Sale  mas  fresca  la  aurora tt 

I Salda. 
Tú ,  pienso  que  no  conoces 
al  Emperador. 

Velardo. 

Yo  no. 

Isabela. 
Mas  no  será  menester  t 
que  bien  se  echará  de  ver, 

Velardo. 
Pintado  le  he  visto  yo  9 


y  así  vendrá  por  ac£. 

Isabela, 

l  Cómo  ? 

Velar  do» 

Con  un  gran  ropón 
armiños  blancos,  tusón 
de  oro  ,  en  que  el  cordero  está 
mire  piedras  y  eslabones, 
corona  de  tres  t  el  mundo 
en  la  mano*  cí  sin  secundo 
cetro  de  tañías  naciones  f 
y  la  valerosa  espada. 

Isabel** 
¿Y  ha  de  venir  á  cazar 
de  esta  suerte  ? 

i-ivrcla* 

¿  Y  aquí  andar 
con  la  púrpura  sagrada  ? 

f d lardo. 
Andan  tan  graves  y  erguidos  f 
qne  por  sus  reales  leyes  , 
he  pensado  que  los  Reyes  , 
Flora,  se  acuestan  vestidos: 
nosotros  mudamos  cara 
con  mala  ó  buena  fortuna  ; 
los  Puyes  no  ,  siempre  es  una. 

Emperador. 
Mientras  mas  para  y  repara 
mi  vista  en  esta  muger, 
mas  hermosa  me  parece. 

llórela. 
El  César  se  desparece; 
Lien  nos  podemos  volver. 

Isabela. 
¡  Ay,  Flora  ,  que  gran  desaire 


ser  al  aire  mi  venida! 

E  moer  ador. 
No  he  visto  cosa  en  mi  vida 
de  tanta  gracia  y  doiíaire. 

I  Sin  ver  á  K>s  cortesa  nos 
siguiera  me  he  de  volver? 

Emperador. 
Labradora  puede  ser 
de  corazones  humanos. 

Isabelas 
Allí  he  visto  un  caballero. 
|  Oía  !  qué  diga  ,  señor  , 
¿  donde  está  el  Emperador  ? 

Emperador'. 
Aquí  ,  señora  ,  le  espero  ; 
¿  mas  qué  es  io  que  queréis  ? 
que  yo  soy  un  gran  privado. 
Mucho  tendréis  negociado 
conjas  gracias  que  tenéis, 
porque  siempre  Ja  hermosura 
lleva  cartas  de  favor. 

Isabela. 
Ya  sé  que  el  Emperador 
la  divViiia  arquitectura 
humilla  á  cualquier  muger. 

Emperador . 
No  á  cualquiera,  que  en  electo, 
es  quien  es  ;  mas  yo  os  prometo , 
que  si  os  acertase  á  ver, 
y  á  oíros  hablar  así  , 
que  se  perdiese  por  vos. 

I sabría. 
I  Perderse  r  ¡  Válgame  Dios  ! 
¿  pues  no  tiene  el  mundo  allí  ? 


¿  hay  mas  que  buscarse  en  él  ? 
♦  Emperador. 
Quien  por  un  ángel  se  pierde  9 
es  justo  que  se  os  acuerde 
que  es  fuerza  volar  tras  él  j 
Juego  buscarle  en  el  suelo 
■vuestro  pensamiento  yerra, 
que  no  se  hallará  en  la  tierra 
quien  se  ha  perdido  en  el  cielo. 

Isabela. 
No  entendemos  por  acá 
tan  angélicos  requiebros, 
que  entre  castaños  y  enebros 
humildemente  se  vá  : 
decidnos  del  talle  y  cara 
del  señor  emperador. 

Emperador* 
Miradle  como  á  señor  , 
en  que  el  respeto  repara; 
y  con  eso  le  habréis  visto: 
¿  Mas  dónde  vivís  ? 

J  sábela. 

No  sé. 

Emperador. 
¿  Sabrelo  yo  ? 

Isabela» 

¿  Para  qué  ? 
Emperador* 
Porque  soy  el  que  conquisto 
para  el  César  estas  aves. 

Isabela. 
Muy  buen  oficio  tenéis  , 
medrareis  y  privareis  , 
que  son  bocados  suaves  ; 
y  así  á  vos  os  lo  haga  Dios, 


pues  ¡mito  a!  Cesar  estáis , 

que  el  bien  que  podáis  le  hagáis  f 

no  sea  todo  para  vos. 

No  digáis  de  nadie  mal  , 

que  es  bajera,  y  »o  es  razón 

trocar  con  mala  intención 

oh  espirita  Rí ai  ; 

que  si  de  aquel. alto  cielo 

algimn  \ez  deslizáis  , 

no  dii<ieis  ,  si  bien  habláis  , 

que  hallareis  mas  blando  el  suelos 

Esto  os  digo,  auirjue  con  miedo; 

á  ver  al  César  venia  t 

mas  que  ya  se  acaba  el  día  9 

á  Dios. 

Emperador* 
Esperad. 

Jsabcela. 

No  puedo.  Vase* 

ESCENA  VIII. 
El  Emperador  y  Velardo* 

Emperador 
Oyes  tú  ,  buen  labrador.  ♦ 

Vclardo. 
¿Qué  mandas  ? 

Emperador. 

Saber  deseo 
quien  es  esta  labradora. 

y dardo. 
No  me  parecéis  discreto 
j.ara  cortesano. 

,  Emperador- 

¿Cómo? 


Velardo. 
Afinque  es  di  .-Trazado  cuerpo  , 
¿  no  veis  que  el  alma  es  de  dama  § 
Jas  galas  y  el  íimpio  aseo  r 
¿  qué  olor  os  dio  de  tornillo  , 
pues  á  los  ámbares  hecho  , 
no  conocisteis  el  élífó  ? 

Emperador. 
No  os  espantéis  ,  soy  un  necio. 
¿  Cómo  se  i  Jama  ? 

Peí  ardo 

Isabela. 
Emperador. 

¿Y  vos? 

Vela  rda. 

Ai  servicio  vuestro, 

Velardo, 

Emperador . 
¿Aun  vi  v  ea  Velardos  ? 
Velar  do. 

fW¡b  habéis  visto  un  árbol  viejo, 
cuyo  ii\  JgH^i  aulxjüé  arrugado  , 
coronan  vero     re  tuteas? 
pues  eso  habéis  de  pensar  , 
y  que  pasando  los  l  ino  pos 
yo  me  sucedo  á  mí  mismo. 

En  ¡per -'tidal . 
Vos  decís  bien,  y  yo  'quiero 
daros  aquesta  sorlvja. 

Velar  do, 

¿  De  oro  ? 

Emperador. 

De  oro ,  pues. 

Velar  do. 

Del  pueblo 


soy  señor  ;  mas  hay  dos  cosas 
con  peligro  manifiesto 
de  ser  envidiadas. 

Emperador, 

¿  Cuáles  ? 

Velardo. 
La  riqueza  y  el  ingenio. 
¿Dan  todos  los  cortesanos 
de  esta  suerte  ? 

Emperador. 

Así  lo  pienso. 
Velardo. 
Porque  dicen  por  acá 
que  el  dar  se  pasó  á  otro  reino* 

Emperador, 
¿  Quie'n  es  Isabela  ? 

Velardo, 

Es  hija 

del  Duque  Octavio. 

imperador. 

Ya  tengo 

noticia  del  Duque  Octavio  , 
y  también  ¿v  su  destierro. 

relardo. 
Ko  tiene  el  César  razón 
de  tenerle  tatito  tiempo 
desterrado  de  la  corte 
por  envidia. 

Emperador. 

Ahora  entienda 
lo  que  me  dijo  Isabela  ; 
todos  los  malos  sucesos 
atribuyen   los  culpados 
á  los  que  tienen  gobiernos. 
¿  Es  casada  esta  señora  ? 
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Velftrdo. 
No  señor  ,  que  está  su  viejo 
padre  muy  pobre 

Emperador. 

Es  hermosa. 

y  ciar  do. 
No  es  el  dote  de  estos  tiempos. 

Empaador. 
¿Dónde  vive  ? 

Velar  do. 

A  mano  izquierda  , 
entre  esas  ayas  y  tejos 
se  esfuerzan  dos  torres  moeiias  , 
para  ser  mas  altas  que  ellos: 
allí  pasa  su  tristeza 
y  su  vejez  ;  mas  ya  siento 
vuestra  gente  ,  á  Dios  ,  á  Dios  ; 
que  van  mis  amas  huyendo 
de  la  noche  ,  y  de  que  e\  Duque 
sepa  que  tan  lejos  fueron.  Fase» 

ESCENA  IX. 
Mi  Emperador  ,  Federico  y  los  demás* 
Federico. 

No  ha  visto  en  esta  selva  ni  en  ninguna, 
de  este  ni  otro  horizonte, 
tu  Ma gestad  Cesárea  tan  valiente 
parto  de  los  peñascos  de  aquel  monte: 
de  juncos  se  vistió  de  esí?  laguna  , 
llevando  del  hocico  y  de  la  frente 
colgados  los  lebreles  irlandeses, 
ardientes  canos  de  estos  rubios  meses; 
y  á  Melampo  y  Tauriii  por  arracadas  , 
las  orejas  en  púrpura  bañadas. 


Allí  entre  el  cieno  y  ovas 

de  lanías  cuevas  y  húmedas  alcobas  , 

rindió  ía  fuerte  vida  , 

Lur  eando  el  agua  de  su  amor  teñida  , 

en  cuya  sed  ,  por  mas  ardides  fragua  t 

bobió  mas  de  su  sanare  que  del  agua  : 

ven  á  verle  si  quieres. 

Emperador* 

Ya  no  puedo  , 
que  baja  entre  las  sombras  de  su  miedo 
la  noche  que  nos  cubre  , 
y  la  creciVule  luna  se  descubre 
en  ios  fines  del  dia, 
WSo  es  la  h'jos  de  aquí  la  casería 
del  Duque  Octavio,  aíber^aiéme  en  ella.  y 
basta  que  sa!$>a  la  amorosa  estrella, 
paraninfo  del  sol 

Federico. 

¿  Di  1  Duque  Octavio  ? 
¿pues  ya  te  olvidas  áVl  pasado  agravio.? 

fcmperad  r, 
¿Es  on.iíchó  que  llie  olvide, 
si  con  ios  anos  el  rigor  se  mide  ? 

£  ta  trico 

¿Quien  te  ha  dicho  ,  señor  ,  que  aquí  vivía? 
el  Duque.? 

Emperador* 
Un  labrador  ,  que  conducía 

sus  bueyes  de.  la  arada  , 

atadas  las  coVnridas  á  las  frentes, 

y  en  la  rústica  mano  la  aguijada. 

tederieo 

Resultarán  dos  mil  inconvenientes 
-  de  ver  ai  Duque  ahora  desteriado>, 
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Emperador. 
No  lo  estará,  si  cjue4a  perdonado. 

Federico 

Está  todo  el  servicio  eij  esa  aldea. 

Emperador, 

Traerle. 

Federico» 
Será  tarde 

Emperador. 
Aunque  lo  sea. 
Fe  fie  i  ico. 
Estaba  puesto  allá  todo  recado. 

Emperador. 
Federico  ,  acabad  ,  no  seáis  pesado.  Fase* 
•  ESCENA  X 

Federico  y  Tr islán. 
Eederico. 

¡Est rafia  novedad  !  ;  Por  dónde  ,  cíelos, 
lia  dado  mi  desdicha  en  eí  agravio, 
huyendo  del  peligro  de  los  zeíos  ! 
si  no  es  dichoso  ,  no  hay  ama  rite  sabio. 
¡Qué  supiese  ,  á  pesar  de  mis  desvelos, 
la  casa  donde  estaba  el  Duque  Octavio  ! 
¡Amor,  (jue  importan  prevenciones  dichas, 
donde  tienen  imperio  las  desdichas! 

Trisian. 
¿  De  qué  te  aíl  ges  f 

Federico. 

Todo*  me  desvela. 

Trillan 

¿Pues  hay  mas  que  decirla  que  se  esconda 
á  los  ojos  del  César  Isabela  , 
y  que  á  tu?f  justos  zelos  corresponda  ? 
F<  derico. 

¿No  has  visto  alcon  que  á  las  perdices  vuela, 


y  que  las  va  cercando  á  la  redonda  , 

y  que  la  mas  segura  y  escondida 
pierde  primero  que  el  temor  la  vida? 
Así  será  Isabela  ,  y  sus  criadas 
guardadas  de  mis  zelos  y  temores. 

Tristón. 

Cuando   alojar  soldados  cantaradas  , 
sienten  para  su  mal  los  labradores  , 
esconden  las  gallinas  ,  y  guardadas  , 
apenas  siente,  el  gallo  los  albores 
de  la  primera  luz,  cuando  en  voz  fuerte  , 
se  vuelve  cisne  por  cantar  su  muerte. 
Aquí  será -|  señor  ,  de  otra  manera  , 
si  tu  Isabela  ,  defender  procuras  , 
porque  no  cantarás  estando  fuera  , 
y  ellas  con  esconderse  están  seguras. 

Federico. 

¿Quién  fuera  nube  que  esconder  pudiera 
de  Isabela  ,  mi  sol,  las  luces  puras  ? 
mas  como  no  es  posible  al  de  los  cielos  , 
menos  podrán  su  resplandor  mis  zelos. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  del  Duque. 
El   Duque  Octavio  y  Velar  do. 

Óttavio) 
La  vuelta  de  Federico 
que  viene  el  César  confirma. 

Ve  lar  do. 
Di^o  que  he  visto,  señor, 
acei  tarse  á  nuestra  quinta 
^enle  del  Real  servicio, 
instrumentos  de  cocina 


y  aparatos  de  la  noche, 
de  que  tan  graves  venían 
las  acémilas  que  llevan 
los  reposteros  encima 
con  las  armas  del  imperio, 
que  dije  :  si  estas  caminan 
tan  soberbias,  porque  traen 
cosas  de  tan  baja  estima  , 
¿qué  mucho  que  lo  parezcan 
los  qne  tan  cerca  se  miran 
del  señor  Emperador? 

Octavio. 
No  sé  por  donde  mi  dicha 
le  ha  traido  á  nuestro  monte, 
11  i  como  ya  se  le  olvida 
lo  que  tuvo  por  agravio  ; 
presumo  que  determina 
perdonarme  ,  y  que  ha  buscado 
con  esta  invención  íiugida 
ocasión  á  su  piedad  ; 
que  en  fin  cuando  pretendían 
el  Imperio  de  Sajón ia  , 
y  él  con  armas  atrevidas, 
dejé  la  parte  de  Otbon  , 
teniendo  mayor  justicia. 
Corónos?  ,  al  fin,  venciendo  , 
y  en  viendo  en  su  frente  altiva 
las  hojas  de  oro  y  laurel  , 
del  sagrado  imperio  insignias, 
podiendo  verter  mi  sangre, 
con  destierro  me  castiga. 
Ya  vá  llegando  la  gente; 
entra,  y  á  Isabela  avisa, 
que  tengo  al  César  por  huésped  j 
para  que  esté  prevenida 


para  besarle  la  mano. 

Velar  do. 
La  gente,  señor,  nie  admira  ¿  . 
que  sigue  á  un  Rey  ,  aunque  sea 
para  entretenerse;  un  dia. 

Octavio. 
Si  ves  el  campo  del  cielo 
y  el  so!  ,  ¿por  qué  no  imagina* 
los  ejércitos  de  estrella/* 
que  de  su  luz  participan? 
Lo  mismo  es  un  Rey. 

Velar  do. 

Yo  parto 

á  decir  que  se  aperciba 
mi  señora  á  ver  el  sol. 

ESCENA  XII. 

El  Duque ,  el  Emperador  y  los  demás» 

Vederito* 
Aquí  está  el  Duque. 

Octavio. 

Y  se  humilla  , 

gran  señor,  á  vuestros  pies, 
$>  do  rule  lágrimas  sirvan 
<le  palabras,  que  mejor 
con  citas  se  significan 
los  sentimientos  del  alma. 

Emperador. 
Quien  á  vuestra  casa  misma 
viffie,  Octavio,  claro  esta 
que  el  peí  don  os  anticipa. 
Ei  blasón  de  nuest  ro  imperio  , 
entre  ei  acero  y  la  oliva 
dice  que  perdona  humildes, 


•  y  que  soberbios  castiga." 

yo  os  abrazo,  que  es  la  pluma 
que  las  amistades  firma  , 
sin  acordarme  de  agravios. 

Octavio. 
Vuestra  Magostad  i  o  vicia  , 
soberano  Othon,  bien  sabe  , 
que  como  alma  arrepentida 
me  sepul'té  en  esfos  montes 
en  poda  do  mi  desdicha, 
pudiendo  del  de  Sajonia, 
cuyas  banderas  seguía  , 
admitir  grandes  mercedes. 

Emperador. 
No  es  menester  referirlas  M 
sino  saber,  que  tendréis 
con  este  perdón  las  ni  ¡as. 

Federico. 
Temblando  ,  Tris  tan  ,  estoy. 

Tris  tan. 
¿  Pues  de  quién  ? 

Federico. 

De  que  le  impida 
que  quiere  ver  á -Isabela. 

Tr  islán 

¿Y  qué  'habrá  después  de  vista? 

Federico 
Ser  su  hermosura  tan  grande, 
que  sí  el  Cesar  se  Jé  inclina  , 
no  habrá  poder  en  él  mundo 
que  lo  que  temo  resista. 

Emperador, 
¿  Federico  ? 

Federico. 

¿  Señor  ? 


Emperador, 

Oye. 

Ya  me  parece  que  hacia 
agravio  á  tu  amor  ,  callando 
de  mi  súbita  ve  niela 
Ja  causa. 

Federico. 
Y  yo  la  deseo  , 
pues  de  Octavio  la  malicia , 
con  que  tomó  contra  tí 
las  armas,  no  merecia 
este  perdón. 

Emperador, 

Cuando  os  fuisteis 
salió  de  aquellas  encinas  t 
;  quién  creyera  tal!  un  ángel  t 
Un  cielo,  un  sol,  una  ninfa 
vestida  de  labradora  , 
que  deseosa  venia 
de.  ver  al  Emperador, 
y  por  verla  ,  y  por  oiría  , 
no  le  dije  que  yo  era. 
Su  hermosura  y  gallardía 
fueron  un  rayo  á  mi  alma  ; 
rio  he  visto  cosa  mas  linda 
desde  que  tengo  el  laurel 
de  Alemania  ,  ni  en  mi  vida 
me  dió  mas  dulce  deseo 
de  su  amorosa  conquista. 
Esto  me  trujo  á  su  casa, 
sabiendo  que  era  la  hija  , 
del  Duque:  díle  al  descuido 
que  me  ensene  su  familia  ¡ 
iréme  en  viéndola  ,  y  tú 


le  dirás  ,  que  amor  me  obliga 
a  tanto  esees  o  ,  y  que  á  solas 
honestamente  permita 
que  hablemos  los  dos. 

Federico* 

Señor 

l  sola  Isabela  venia 
á  verte  ? 

"Emperador. 

Así  me  io  dijo. 
Federico* 
Tu  gran  majestad  obliga, 
contra  el  honesto  recato 
que  de  esta  dama  publica 
la  fama,  a  mayor  esceso, 

Emperador \ 
¿  Ahora  sabes  que  incita 
toda  novedad  los  ojos 
de  las  mugeres  ? 

Federico* 

Es  digna 
tu  grandeza  de  mayores 
milagros, 

Jimfwrador. 

Todo  lo  miran  , 
todo  lo  ven  las  mugeres 
que  quieren  ver  y  ser  vistas  $ 
porque  si  cu  .:.do  desean 
ver  y  ser  vistas,  les  quitan 
ser  visitas  ,  y  que  las  vean  , 
harán  mil  cosas  indignas; 
romperán  torres  ,  saldrán 
por  lejas,  pondrán  mil  vidas 
y  mil  honras  en  peligro. 


192 

Federico. 

Bien  lo  dicen  mis  desdichas*  ap% 

echó  la  fortuna  el  s^lio  , 

y  firmó  cuanto  temía. 

¡Bi*n  dicen  los  desdichados  , 

que  las  almas  profetizan! 

Ta  no  es  menester  ,  se. ñor  , 

que  al  Duque  Octavio  le  diga 

lo  que  mandaste  ¿  ella  viene. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  ,  é  Isabela  acompañada  de  criadas* 

Isabela. 
Vuestra  Magestad  permita 
los  pies  á  su  humilde  esclava. 

Alejandro. 
3No  soy  yo,  señora  mia: 
allí  está  el  Emperador. 

Federica. 
Ay  ,  señora  ,  por  tu  vida  , 
que  es  el  que  baldaste  en  la  fuente. 

Isabela. 
El  alma  me  lo  decía  p 
y  no  Jo  quise  creer;. 
Dejad  ,  señor,  que  se  rinda 
esta  esclava  á  vuestros  pies. 

Emperador. 
Que  los  brazos  os  reciban  , 
es  mas  justo.  ¡  O  Federico  , 
qué  hermosura  tan  divina! 

Federico. 
Demonio  la  juzgo  yo.  ap* 

Emperador. 
¿  Qué  intercesora  podia 
como  vos  traer  el  Duque? 


Isabela* 
Laurel  de  mil  mundos  ciña 
esa  victoriosa  frente. 

Emperador» 
Parece  descortesía 
el  recibiros  eu  p»e; 
entrad  ,  y  tomemos  silla.*. 
Dá  !a  faano*  Federico  t 
á  Isatefá. 

Federica* 
J  Ah  ,  fementida  t 
Isabela. 
¿Pues  qué  culpa  tongo  yo? 

Federico* 
Pregúntalo  á  las  encinas 
donde  fuiste  a  ver  al  Cesar: 
eres  oiuger.  (  i  ) 

Emperador» 
¿Qué  deciaa 

á  Isabela  ? 

Federica. 

Que  merece 
de  tu  imperial  monarquía 
la  mitad. 

Emperador* 
Y  aun  toda  es  poco* 
Federica* 
¡Qué  traición  ! 

Isabela 

¡Qué  necia  envidia  ! 
Fiare  la. 
¿Y  tú  no  me  das  la  mano  f 


(  4  )    Fuelle  el  rostro  *l  Emperador^* 


Tristan. 
En  cinco  dagas  viudas 
quisiera  volver  los  dedos. 

I l órela, 
¡  Qué  locura ! 

Tristan. 

i  Qu-  desdicha! 

Flor el  a. 
¿  Qué  quieres  ?  tenemos  ojo*  t 
y  los  Ojos... 

Tristan. 
Dilo. 
/7o/  tr/a. 

Miran. 

Tristan. 
Mal  cuervo  aposente  el  pico 
fn  la  mitad  de  tus  niñas. 

Fiorela. 
¿Pues  á  quien  ofende  el  ver  f  't 

Tristan.  '  %    -j.   «  j 
Ya  sé*  que»el  diablo  os  pellizca 
«n  habiendo  novedad. 

Flortla. 
¿  Y  vosotros  ? 

Tristón. 

¿  Pues  qneria* 
la  libertad  que  tenemos 
por  ejecutoria  antigua  ? 

Ft  órela. 
Con  eso  no  ven  muger, 
que  luego  no  la  codita  a 
los  liona  bi  es. 

Tristan. 
Flora  f  entre  ycgnai 
todo  caballo  relincha. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Salón  be  Palacio. 

Federico  y  Alejandro. 

Alejandro. 
Piadosa  hazaña  del  invicto  Cesar 
ha  sido  ,  Federico  ,  en  tanto  agravio 
el  haber  perdonado  al  Duque  Ocla  vio; 
no  sé  si  diga  que  de  amor  ha  sido, 
pues  no  solo  á  la  corte  le  ha  traído, 
pero  de  oficios  de  su  casa  honrado. 

Federico. 

Como  nunca  t  Alejandro  ,  me  ha  tocada 

la  envidia  de  la  corte  , 

siempre  camino  por  distinto  norte. 

Bien  sá  que  la  hermosura  de  Isabela, 

puede  en  la  edad  de  Othon,  si  le  desvela 

ser  causa  del  honor  que  al  Duque  ha  hecho  ¡ 

pero  de  sus  virtudes  satisfecho, 

y  de  la  buena  fama  de  esta  dama 

(que  en  las  mugeres  es  la  mayor  fama) 

tendré  por  imposible  su  deseo ; 

fuera  de  que  no  creo  , 

<}ue  Othon  la  mire  como  habéis  pensado. 

Alejandro. 
Su  condición  me  ha  dado 
tan  necio  pensamiento, 
y  de  haberle  tenido  me  arrepiento  ; 
que  el  tiempo  que  estuvimos  en  la  aldea 
me  dio  ocasión  de  amarla  su  hermosura. 
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Federico* 
\  Estraíía  desventura  !  op. 
No  hay  cosa  que  no  sea 
para  tormento  mió. 

~  Alejandro. 
Vil  a  una  tarde  que  bajaba  al  rio 
con  Flora ,  su  panenla  ,  ó  su  criada: 
«enloso  en  la  esmaltada 
orilla  entre  las  llores  f 
que  de  envidia  esforzaban  sus  colores  9 
y  tomando  una  caña 
que  un  labrador  traía  , 
cada  pez  que  sacaba  parecía 
una  estrella  de  plata  por  el  viento, 
pendiente,  del  sedal  se  resistía. 
Llegue  con  osadía  , 
y  dije:  si  los- peces  almas  fueran» 
á  tan  dichosas  manos  acudieran 
sin  resistirse  tanto. 

Federico. 

Buen  requiebra. 

Alejandro, 
Debéis  os  de  burlar. 

Federico. 

Antes  celebro 
que  vinieron  las  almas  por  despojos 
al  cristal  del  anzuelo  de  sus  manos, 
y  al  cebo  de  sus  ojos. 

Alejandro. 
Allí  nacieron  pensamientos  vanos  9 
allí  esperanzas  locas 
de  palabras  corteses  ,  aunque  pocas  # 
que  me  dijo  bañando  en  clavel  puro  f 
cuando  mezcla  lo  claro  con  lo  obscuro 
«luev ado  ja^niia  de  sus  mejillas ; 


cubriéronse  de  sombra  las  orillas, 

'  porque  el  sol  dé  Isabela  y  el  del  cielo 
á  un  tiernpo  las  dejaron, 
quedando  en  la  ribera  tristes  ecos  , 
las  tío  res  desmayadas  ,  las  suaves 
aguas  sin  risa  ,  y  sin  cantar  las  aves. 
Con  fc'jte  amor  ,  con  este  casto  zelo  , 1 
que  sus  dulces  palabras  alentaron  , 
pienso  pedirla  á  Octavio 

Federico. 
Dichoso  vos,  que  sabio 

seguís  queriendo  'bien  de  Othan  el  gusto 
yo  sin  anuir,  aunque  le  voy  buscando, 
finjo  que  muero  amando. 

Ale  ¡andró. 

\  Ay  Dios  !  no  finjo  yo  ,  que  amando  muero  j 

si  llegare  ocasión,  de  vos  espero 

con  el  César  favor  para  casarme. 

Entro  á  vestirle  ,  y  entro  confiado 

de  la  merced  que  siempre  tnc  habéis  hecho. 

Federico. 
Y  yo  quedo  á  serviros  obligado. 

Alejandro. 

Siempre  lo  estuve  de  e3e  noble  pecbo.  Vasc> 

ESCENA  II 

Federico* 

Canta  pájaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador  ,  que  con  desveto 
Le  está  escuchando  la  ballesta  armada: 
Tírale,  yerra,  vuela,  y  la  turbada 
Voz  en  el  pico  transformada  en  hielo, 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo, 


Por  no  ale  jarse  de  la  prenda  ainada: 

De  esta  suerte  el  amor  cania  en  el  nídp 
Mas  luego  que  los  zelos  ,  que  rezela  , 
Le  tiran  flechas  del  temor  de  olvido» 

Huye  ,  teme  ,  sospecha  t  inquiere  f  zelaf 
Y  hasta  que  vé  que  el  cazador  es  ido  , 
De  pensamiento  en  pensamiento  vuela» 

ESCENA  III. 

Federico  y  Tris  tan, 

Tristan. 
Pensarás  que  me  he  tardado 
por  culpa  mía 

£  cd etico  % 
No  sí; 
pero  sé  que  te  esperé  t 
de  esperar  desesperado. 

Tristan.  * 
A  la  nueva  casa  fui 
de  la  señora  Isabela 
con  la  propuesta  cautela  f 
en  cuya  portada  vi 
como  salvage  á  Enlardo  , 
que  en  ia  forma  de  escudero  f 
quine  olvidar  lo  grosero, 
y  presumir  lo  gallardo. 
Por  Flora   le  pregunté; 
el  me  abrazó  y  me  llevó 
a*  la  sala  ,  donde  yo 
el  nuevo  adorno  admiré. 
Visten  las  paredes  tela 
que  hasta  el  suelo  se  dilata, 
y  está  en  baranda  de  plata 
el  estrado  de  Isabela , 


que  es  el  cristal  de  esta  audiencia 

escritorios  ,  sobrestantes  , 
que  tuvieran  para  amantes 
notable  correspondencia1. 
Ramilletes  con  las  (lores 
fingidas,  que  burlar  puede* 
las  abejas  j  tanto  exceden 
las  imitadas  colores. 
Del  Dufjur  Otbon  un  retrato 
con  el  militar  bastón  , 
que  fué  la  ofensa  de  Othon  , 
por  quien  le  lUmaba  ingrato  ; 
pero  ya  se  le  fign  ra 
que  nunca  lo  pudo  ser  : 
¡válgame  Dios,  qué  poder 
tuvo  siempre  la  hermosura! 

Federico, 
Llamáronla  tiranía 
breve,  con  mueba  razón. 

Tris  tan. 
Eso  las  rouge  res  son 
en  su  breve  lozanía. 

Federico» 
¡  Gran  pode.r  ! 

Tristan. 

Corre  pareja! 
con  el  mas  alto  poder: 
braba  cosa  ser  muger  , 
si  no  llegaran  á  viejas  ; 
roas  como  al  fin  les  alcanza 
tan  notable  diferencia  , 
allí  dan  su  residencia, 
allí  tomamos  venganza  9 
allí  llega  el  que  gastó 
su  hacienda ,  y  la  cobra  en  risa  ; 


allí  el  despreciado  pisa 
la  hermosura  que  adoro ¡ 
allí  !a  rosa   y  jazmín 
que  el  poeta  encareció 
seca  se  muestra  ,  y  quedó* 
solo  al  serafín  el  fi n  ; 
allí  la  que  á  la  ventana 
por  grande  favor  salía  , 
haciendo  el  papel  de  lia, 
va  por  la  c* He  entrecana  f 
allí  la  cara  r|ue  intenta 
hacer  al  sol  igualdad, 
parece  rapado  abad  , 
y  mas  si  engorda  á  cincuenta, 
pero  son  tan  venturosas  , 
que  cuando  !a  edad  declina 
ó  tienen  hija  ,  ó  sobrina  , 
bien  prendida* «  bien  airosas, 
con  que  aquella  tiranía 
«e  hereda  por  sucesión, 

^  Federico 
¡Qué  c^nsaúá  relación, 
á  quien  el  al  rúa  tenia 
colgada  de   tus   razones ! 

Trisian. 
Es  retórico  rodeo  , 
porque  con  mayor  deseo 
me  escuches. 

Federico. 

¡  Qué  de  invenciones  ! 

Trisian. 
Digo  que  Flora  salió, 
y  que  me  dio  mil  abrazos  ; 
pero  apartóle  los  brazos., 
¿quién  dirás? 


Federica, 
¿Pues  sélo  yot  * 
T ristan» 
Hazte  simple  ;  tu  Isabela  , 
que  salió  oyendo  rni  voz, 
á  abrazarme  mas  veloz 
que  garza  que  el  a  Icón  vuela. 
¿  Cómo  piensas  que,  venia  ? 
El  cabello  en  una  mano, 
y  en  otra  el  peine  ,  que  en  vano 
pensaba  ser  zelosía 
del  sol  de  sus  bellos  ojos  ; 
y  así  como  idi*  abrazó  , 
todo  el  hom bro  me  visl  10 
de  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor  , 
y  el  verme  ,  aunque  era  postita, 
cotí  una  mnceta  riza 
de  peregr  i  ti  o  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja 
como-  envidioso  al  soslayo  , 
que  bien  diera  el  mayor  rayo  ' 
por  tan  hermosa  guedeja  ; 
así  me  llevó  al  estrado 
preso  en  tan  dulce  prisión  , 
que  el  Ce'sar  con  el  tusón 
no  vá  tan  bien  adornado. 
Sentóse,  é  hizo  que  Flora 
me  llegase  una  almohada  t 
repliqué,  no  importa  nada; 
y  sentóme  de  señora. 
Lo  primero  en  que  me  habló, 
iué  en  tu  crueldad,  pues  no  quiere* 
verla. 


Fcdei  ico. 
Propio  en  rougeres:  ♦ 
no  la  ví  f  porque  ella  vio; 
día  .fué  causa... 

Tnstan. 

Es  verdad» 

Federico. 
Yo  la  viera  f  si  no  viera  : 
vio  lo  que  escusar  pudiera; 
«sa  si  que  fué  crueldad. 
E!  Emperador  la  adora  t 
porque  ella  le  quiso  ver; 
competir,  no  puede  ser. 

TrUlan. 
Uu  remedio  queda  ahora. 

Federico.  1 

¿  Cuál  ? 

Tristón. 
Ei.  César  te  ba  mandado 
que  busques  á  quien  amar; 
di  que  andándola  á  buscar, 
con  Isabela  has  topado  ; 
que  como  te  quiere  bien  9 
podrá  ser  que  liberal 
te  la  deje. 

Federico 

Mayor  nial 

resultar  puede  también; 

pues  seria  hacer  de  modo  v 

Si  zeloso  se  enojase  , 

que  de  aquí  rae  desterrase 9 

y  será  perderlo  todo. 

Mejor  es  disimular 

y  dejar  á  la  fortuna 

mi  esperanza  ,  si  en  alguna 
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pnedo  mi  remedio  bailar. 
Pero  en  fin  f  ¿  en  qué  paró 
la  plática  f 

Tristón. 

En  un  efccté 

áe  amor  ,  que  de  lo  secreto 
del  alma  ,  a!  rost  ro  salió. 

Federico» 

¿Cómo  ? 

Tristón. 
Por  ser  cosa  fría 
esto  de  las  perlas  ya, 
aunque  el  mar  del  Sur  e$tá 
cansado  de  las  que  cria  ; 
tío  digo  que  Us  lloró  t 
pero  que  lágrimas  vi  : 
tú  allá  sabrás  para  tí  9 
si  i'ueron  perlas  ó  no. 

Federico. 

¿Lágrimas  ? 

Tristan. 

Pude  cogerlas. 
Fcdci  ico 
Todo  me  siento  abrasar. 

Tristan. 
Pues  ¿chalé  en  aquel  mar, 
serás  gusano  de  perlas. 

Federico. 
j  No  me  guai  dáras  alguna!  ( 

Tristan. 
En  esta  ropilla  están. 

Federico. 
Pues  desnúdate,  Tiistan; 
lio  te  ha  de  quedar  ninguna» 
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^  Tristan. 

Quedo  ,  SeSor,  que  en  tu  pechó 

cayeron,  porque  él  podía 
guardarlas  solo. 

Federico. 

¿y  no  ardía 
e»  mío  en  fuego  deshecho? 
pero  están  mas  propiamente 
en  su  mismo  nácar  ahora  , 
Si  son  pedas  de  Ja  aurora  , 
y  "o  de  su  luz  ausente. 
¡  A  y  de  mil 

Tristan. 

Quedo  ,  señor , 

que  el  Cesar  sale. 

Federico. 

El  me  mata. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  Ftíbio,  Alejandro  y  Rodulfo  con  un  espejo,  y 
oirá  con  la  capa  y  la  e^a  ia ,  el  Emperador 
mirándose. 

Emperador. 
Pienso  que  có.iá  !>ií»n  asi  i 
dadme  la  capa  y  la  espada. 

Federico. 
¿Traerán  la  carroza  ? 

Emperador. 

No; 

aunque  la  pedí:  dejadla. 

Kodu/fo 

¿Quieres  que  llegue,  el  caballo? 

Emperador 
Ninguna  cosa  me  agrada  : 


zea!  estoy  conmigo  mismo ; 
si  no  hay  gusto  todo  cansa. 
¿  Hay  nuevas  ? 

Alejandro. 

Muchas ,  Señor. 

Emperador. 

En  la  corte  nunca  fallan. 

Alejandro. 
Hizo  la  nalurairza 
que  engendre'  su  semejanza 
todo  animal  ,  y  en  alguno» 
Ho  puso  primera  causa  , 
porque  lo  es  sola  la  tierra  9 
los  cuerpos  muertos  ,  ó  el  agua  • 
y  así  hay  nuevas  en  Ja  corte, 
que  la  verdad  y  las  cartas 
sai  las  saben  ni  las  vieron  , 
y  como   son  engendradas 
del  ciento  ,  en  el  viento  mtierea. 

Emperador, 
¿  Qué  hay  de  Itaii*  ? 

¿Ultjandro. 

Que  la  Italia 

infesta  al  turco. 

Emperador. 

Yo  creo 

que  he  de  darle  por  Albania 
algún  mal  vato,  si  puedo. 
¿Qué  hay  de  España? 

Alejandro. 

No  hay  de  EspaSa 
cosa  nueva  ,  que  no  es  poco. 
Venecia  f  dicen  ,  qut  trata 
pobrar  á  Ghjjpra. 


Emperador. 

¿Aquf  estás  | 
Federico  ?  ¿  ya  te  guardas 
de  serv  iru.e  ? 

Federico, 

No  me  atrevo  , 
después  que  buscar  me  mandas 
dama.  .  .,<<  ,{   ••  sl* 

Emperador* 
¿Pues  eso  es  difícil  ? 

I  ederico. 
Si  se  busca  ,  no  se  halla. 

Emperador. 
Dices  bien  ,  porque  p]  amor  t 
viene  cuando  no  le  llaman; 
que  es  legítimo  accidente, 
y  la  elección  es  bastarda. 
4  Y  has  hallado  alguna? 

Federico. 

Pienso 

qoe  he  visto  ana  buena  caca; 

pero  ando  recateando 

el  dar  mas  ó  menos  alma. 

EmpcraaUyr. 
Si  la  merece  el  sugeto, 
dásela  toda  ¿  qué  aguardas? 
porque  no  hay  buenos  amigos» 
si  la  semejanza  faita. 
Vu  entendido  con  otro 
hacen  linda  consonancia  , 
dos  que  una  ciencia  profesan 9 
«Jo*  que  escriben  ,  dos  que  cantan 9 
dos  que  juegan  ,  dos  que  sirven  « 
dos  que  venden  ,  dos  que  tratan. 
Yo  amo  ¿cómo  tt  puedo 


tVcir  mi  amor  ¿»s¡  no  amas, 
¡>orrj<ie  liarás  burla  de  mí  ? 

Federica- 
Ya  ,  señor  ,  pie  uso  que  basta 
lo  que  quiero  para  entrar 
en  tu  cámara,  que  tanta 
fuerza  tiene  tu  opinión. 

Emperador. 
¿No  has  vi  to  hacerse  probanza 
en  los  actos  de  nobleza  ? 
Pues  yo  quiero  que  se  haga 
de  que  ama  quien  entra  aquí, 
porque  como  los  que  aman 
ion  locos,  los  que  están  cuerdos 
harán  burla  de  sus  ansias, 
de  sus  furias  ,  de  sus  zelos  , 
temores,  desconfianzas, 
alegrías  y  tristezas  ; 
que  los  que  por  otras  causas 
cJ  entendimiento  pierden  , 
son  locos,  porque  íes  falta 
el  juicio  '9  mas  en  amor, 
es  porque  les  falta  el  alma. 
Ya  ,  en  fin  ,  amas  ,  que  los  libros 
no  estorban  ,  que  si  estorbarán 
no  amara  Esleía  á  Platón, 
ni  sus  prendas  eslimara 
con  tal  íe  ;  cou  que  no  tienes 
respuesta. 

Federico. 
Rindo  las  armas 
á  tu  opinión. 

Emperador. 

Amor  sol» 
todas  las  ciencias  abraza. 


Federico. 
Amor  ha  lucho  poetas 
y  pintores  de  gran  faraaf 
amor  es  filosofía  ; 
no  hay  ciencia  qtie  sin  amarla 
pueda  llrgar  á  saberse. 
Pareceme  que  retratas 
las  escuelas  de  Platón  , 
y  yo  te  doy  la  palabra 
de  amar  con  tanto  furor 
y  tantos  zelos  9  que  salga 
un  discípulo  famoso  : 
pero  mira  que  me  mandas 
querer  %  y  que  si  llegare 
a  ser  loco  por  tu  causa  y 
me  has  de  ayudar  á  volver 
en  mí;  porque  fuera  vana 
la  ciencia ,  si  los  maestros 
solo  el  amor  ensenaran  , 
Y  no  el  remedio  de  amor. 

Emperador. 
Palabra  te  doy  ,  jurada 
por  mi  laurel  de  ayudarte  9 
si  llega  tu  amor  á  tanta 
fuerza  t  que  haya  peligro 
de  perder  con  la  esperanza  f 
Ó  la  vida  |  ó  el  juicio. 

Federico. 
Pues  esa  palabra  basta 
para  que  mi  ama  sirva. 

Emperador» 
Un  día  ,  con  avisarla 
de  que.  yo  la  quiero  ver , 
me  has  de  ensenar  á  tu  dama  p 
pues  yo  te  he  dicho  la  mia¿ 


y  ahora  con  mas  confianza 

quiero  que  á  ver  á  Isabela 

con  este  título  va  vas  , 

«jne  le  he  Jado  «Je  Condesa 

de  Prado  ,  nombre  que  cuadra 

á  quien  tiene  tankis  flores, 

que  naturaleza  varia 

dio  menos  á  los  de  Chipre, 

cuando  ron  pies  de  esmeraldas 

la  primavera  los  pisa  , 

y  ia  aurora  los  esmalU. 

Federico. 
Yo  lo  haré  ,  señor,  asi. 

Emperador* 
¿  Qué  hay  ,  Tristan  ? 

TriUan. 

Gran  Seüor  ,  nada 
si  caigo  de  tu  favor, 
y  mucho,  estando  en  tus  gracias. 
Preguntóle  un  caminante 
á  un  labrador  ¿  qué  llevaba 
en  una  carga  ?  y  él  dijo, 
previniendo  la  desgracia  : 
nada,  si  cae  el  jumento; 
y  era  de  vidrios  la  carga. 
Tan  sutil  es  el  favor 
de  las  Magestades  altas  , 
y  la  humana  condición 
está-  sujeta  á  mudanzas. 
Soy  jumento  de  mi  amo  , 
y  importa  que  yo  no  caiga  , 
porque  no  se  quiebre  y  rompa 
el  vidrio  de.  sti  privanza  : 
«ia  fin  f  los  dos  vamos  juntos. 
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Emperador* 
¡Qué  donair*  ! 

Tristón. 

Pues  me  alabas, 
no  quieres  darme  otra  cosa. 

Emperador. 
¿No  es  gran  premio  Ja  alabanza? 

Trtsian\ 
Grande  ;  pero  tas  lisonjas 
desvanecen  ,  y  no  hartan. 
Yo  soy  quien  te  lia  de  alabar  t 
y  como  no  me  das  nada  , 
desvanecerme  te  debo. 

Emperador* 
Yo  te  prometo  mañana 
una  gran  cosa. 

Tristan. 

Tus  pie* 

beso. 

Emperador* 
Tú  vele  ¿que  aguardas? 
Federico,  donde  digo. 

ESCENA  V. 

Federico  y  Tristan. 

Federico. 
Buenas  van  mis  esperanzas, 
buenos  van  mis  pensamientos; 
«I  César,  Trislan  ,  me  manda 
llevar  í'avo/efs  á  quien 
é  puros  zelos  me  ma/a, 
¡Título  llevo  á  Isabela 
de  Condesa. 


Tristón. 

¿  En  qué  te  agravia 
si  después  viene  á  ser  tuya  ? 

Federico. 
En  una  copa  dorada 
no  importa  que  beba  un  Bey» 
ni  que  se  ciña  una  espada, 
ó  que  se  ponga  un  vestido, 
primero  que  otro  le  traiga  ; 
pero  una  dama  ,  Ti  istan  , 
es  materia  de  honra  y  tama: 
y  como  dijo  un  discreto  , 
la  honra  tiene  dos  caras, 
antes  que  se  casen  una  , 
y  otra  después  nue  se  casan; 
y  cualquiera  de  estas  mira 
la  presente  y  la  pasada. 
He  tenido  por  desdicha, 
entre  muchas  que  roe  aguardan  # 
que  esté  en  frente  de  palacio 
Ja  casa  de  aquesta  ingrata, 
pues  apeuas  salgo  de  él  f 
cuando  miro  á  sus  ventanas, 
que  aunque  es  hecbar  agua  en  fuego, 
es  el  fuego  de  la  fragua  f 
que  cuanto  le  matan  mas, 
levanta  mayores  llamas. 

Tr islán. 
¿Si  llora  por  tí ,  qué  quieres  f 

Federico. 
\  Oh  Tristan  ,  que  no  mirara  ! 

Tr islán. 
Ya  lo  que  sus  ojos  vieron  , 
con  tantas  lágrimas  pagan. 


Federico. 
En  efectd  ,  voy  á  verla. 

Tri&tan 
Y  no  vas  de  mala  $ana. 

Federico. 
Subiendo  voy  ,  como  quien 
iQjfcéra mente  acompañan  , 
por  los  pasos  de  su  muerte 
el  cordel  y  la  esperanza, 

ESCENA  VI. 

Sala  eh  casa  del  Duqu*. 
El  Duque  9  Isabela  y  Flor  cía. 
Duque. 

Ya  r»ne  estás  en  la  Corte  ,  no  quimera 
que  fueras  blanco  á  pensamientos  vanos 
de  tanta  juventud. 

Isabela* 
Los  cortesanos 

siguen  la  novedad 

Duque. 

La  vez  primera 
que  en  publico  saliste , 
tautas  envidias  á  las  damas  diste, 
como  deseos  á  galanes  locos  , 
y  donde  miran  muchos  ,  no  hablan  pocos. 

Isabela. 

Yo  presumo  ,  señor  ,  á  lo  que  aspiras  , 
que  pienso  que  eres  el  que  mas  me  miras» 

Duque, 
Quisiera  yo  casarte. 

Isabela, 
La  tema  de  los  padres. 


Duque. 

Mas  la  vuestra  * 
como  mil  veces  la  experiencia  muestra: 
y  quisiera  emplearte 
en  uno  de  los  graudes  caballeros 
que  el  Cesar  favorece  , 
porque  cuabjuierá  de  ellos  te  merece  ; 
¿Será  bueno  Rüdulío  ? 

Isabela* 

No  me  agrada. 

Duque. 

¿Fabio? 

Isabela. 

Tampoco. 

Duque 

¿  Y  Alejandro  f 
Isabela. 

Menos. 

Duque. 

Pues  todos  son  ta  ti  buenos  f 
y  mejores  que  yo. 

Isabela. 

No  importa  nada 

para  la  inclinación. 

Duque. 

No  te  replico» 
¿Osarete  nombrar  á  Federico  ? 

Isabela. 
¿Pues  tengo  de  espantarme  I 
¿  No  es  como  los  demás  f 

Duque. 

Mas  me  responde 
la  color  de  tu  cara  sin  bablaimc9 
que  tu  lengua  pudiera. 


Isabela* 

Mal  esconde  mp 
el  alma  un  grande  amor. 

Duque. 

¿Qué  dices? 
Isabela. 

Digo 

que  es  á  quien  quiere  mas  el  César. 

Duque. 

Veo 

entre  breves  razones  tu  deseo. 
Al  Cesar  hablaré;  tu  gusto  sigo, 

ESCENA  Vil. 

Isabela  y  Fl órela. 

Flor  el  a. 
No  sé  como  has  hablado 
ai  Duque  en  Federico  de  esta  suerte, 
cuando  huye  de  verte, 

Isabela. 

Turbóse  c!  corazón  ,  y  apresurado 

di ¡jo  cuan  lo  sabia  , 

sin  qne  supiese  yo  lo  que  decia. 

Confusa  estoy,  que  c!  César  poderoso 

á  Federico  tiene  Jan  z»Ioso  , 

que  pienso  que  me. olvida. 

¡Oh  nunca  yo  le  viera! 

Florctá. 

¿Quien  pensara,  señora,  que  pudiera 
de  una  vista  quedar  tan  encendida 
la  voluntad  de  Oibon? 

Isabela. 

Quien  sabe  ,  Flora 
que  el  mas  breve  placer  tarde  se  llora. 


ESCENA  VIII. 
Dichas  y  V dardo. 

Velardo. 
Tan  mal  roe  amano  al  vestido, 
que  parece  que  ando  armado; 
de  estremo  á  estremo  he  pasado 
allá  holgado,  aquí  fruncido. 
Aqui  ando  de  puntillas, 
y  para  dar  un  recado 
cuando  están  en  el  estrado, 
bacenme  hincar  de  rodillas. 
Quise  como  allá  en  el  prado 
con  una  cinta  atacarme; 
quebróseme  por  bajarme 
y  no  pude  de  turbado 
componerme  tan  aprisa  , 
aunque  ellas  con  no  mirar 
se  pudieron  escusa r 
de  verme  con  tanta  risa. 
Vo  por  echar  á  correr 
aumenté  mas  sus  placeres  : 
demonios  son  las  mugeres  , 
que  todo  lo  quieren  ver. 
Ya  se  me  había  olvidado 
uih recado  que  trata  : 
ya  temo  la  cortesía 
eon  miedo  de  lo  pasado  : 
quedilo  la  reverencia: 
señora  ,  á  la  puerta  están..» 

Isabela. 

¿Quién  ? 

Velardo, 
Federico  y  T  listan. 


Mira  si  les  das  licencia. 

Isabela* 

¿Que  dices  ? 

i r ciar  do. 
Que  están  aquí. 
Isabela, 

¡  Federico  ? 

Velardo, 
El  mismo  pues, 
isofo/a. 

Es  imposible. 

Velardo, 
Np  es. 

¿  Veístesle  vos  r 

Velardo, 

Yo  le  vi. 

ESCENA  IX. 
Dichos  }  Federico  y  Tristan* 

Federico, 
Qué  bien  haces  de  dudar, 
Isabela  ,  que  soy  yo  , 
y  que  quien  de  aquí  salió 
pudiese  volver  á  entrar  : 
rio  por  mí  te  vengo  á  hablar  j, 
el  Emperador  me  envía, 
que  no  fué  voluntad  mia  j 
pues  solo  el  Emperador  , 
como  absoluto  Señor, 
mandarme  verte  podía. 
Ko  juzgues  á  desvarios 
amorosos  verte  así , 
pon  sus  vjos  vengo  aquí , 


que  no  vengo  con  los  míos  : 
él  me  ha  prestado  estos  bríos  p 
él  te  mira  ,  que  yo  no  ; 
mírale  en  mí ,  pues  te  vio  , 
para  que  por  mí  te  vea  , 
que  no  es  posible  que  sea 
yo  quien  te  vé  ,  siendo  yo. 
Yo  no  soy  quien  te  quería  , 
pues  vengo  á  mi  amor  traydor 
á  solicitar  tu  amor 
por  el  Cesar  que  me  envía. 
El  te  quiere  ,  y  yo  solia  , 
mas  que  no  lo  sabe  advierte 
el  alma,  pues  viene  á  verte  . 
que  solo  encubren  mis  ojos  , 
porque  con  estos  enojos 
no  dejase  de  quererte. 
Otro  soy  ,  otro  sin  ver, 
para  no  sentir  que  vengo 
á  verte,  pues  que  no  tengo 
el  ser  que  me  dio  tu  ser  : 
por  ver,  como  al  fin  muger, 
en  tal  peligro  me  veo, 
que  por  no  verte  rodeo 
yo  mismo  dentro  de  mí 
las  leguas  que  hay  desde  l£ 
á  lo  que  verte  deseo. 

Isabela. 
¿Porqué  con  tanto  rigor 
me  miras  y  no  me  ves, 
si  arrepentida  después 
sabes  que  lloré  mi  error? 
¡O  qué  falso  fué  tu  amor, 
si  puedo  darle  este  nombre  > 
y  como  es  justo  que  asombre 


la  diferencia  en  los  dos  , 
pues  lo  que  enternece  á  Diosf 
no  puede  mover  á  un  hombre! 
¿  Ver  y  mirar  no  has  sabido 
como  diferentes  son  ? 
porque  ti  mirar  es  acción  9 
y  el  ver  es  solo  sentido  : 
¿  pues  de  qué  estás  ofendido  y 
si  el  ver  no  puedes  culpar  ? 
que  es  mal  hecho  castigar 
los  ojos  de  una  muger  , 
cuando  sale  solo  á  ver 
sin  ánimo  de  mirar ; 
pero  si  no  quieres  verme 
porque  yo  vi  tus  enojos, 
paguen  Motando  mis  ojos 
hasta  cebarme  y  perderme: 
verme  y  no  verme,  es  ponerme 
en  ocasión  de  matarme  : 
tú  no  quieres  perdonarme, 
y  yo  pienso  con  morirme  , 
hacer  que  me  llores  firme  , 
cuando  no  puedas  mirarme. 

Federico. 
Hay  una  fiera  que  tiene 
rostro  humano  ,  y  esta  llora 
como  mu^er  ,  y  traidora 
los  que  caminan  detiene, 
y  al  que  enternecido  viene  , 
Je  suele  despedazar: 
vase  á  tina  fuente  á  lavar, 
y  como  su  rostro  mira 
como  el  que  mató,  suspira, 
y  loca  se.  arroja  al  mar. 
Aai  tú  ,  que  me  mataste 


como  al  espejo  te  viste, 
•  y  la  traición  conociste 
que  en  tu  semejanza  hallaste, 
Viendo  que  es  el  que  mataste 
el  mismo  de  quien  tenias 
el  alma  ,  que  no  sabias  , 
quisiste  echarle  en  el  mar 
de  tus  lágrimas  ,  y  dar 
triste  principio  á  las  mías. 
Ya  es  tarde  para  no  ver 
lo  que  viste,  ya  por  mí, 
sucedió  lo  que  temí  , 
ni  puede  dejarr  de  ser: 
Sujetó  Dios  la  muger 
al  hombre  ,  mas  causa  enojos 
ver  ,  que  para  ver  antojos  , 
parece  ya  que  lo  ha  sido  , 
que  lo  sacó  de  partido 
la  libertad  de  los  ojos. 
Vive  tú,  para  que  Othon  , 
viva  ,  que   al   imperio  importa 
y  en  esta  merced  reporta 
tus  lágrimas  ,  si  lo  son  : 
Las  te  por  saíisfacion 
mi  desdicha  y  lu  porfía  ; 
vive  tú  ,  que  si  este  dia 
á  los  dos  nos  dividió, 
lio   quiero   deberte  yo 
tu  muerte  ,  sino  la  mia. 
Este  titulo  con  l  lene, 
que  eres  Condesa  del  Prado, 
villa  que  el  César  te  ha  dado, 
con  otras  muchas  que  tiene: 
mira  Isabela  á  que  viene 
Federico  puesta  en  calma 


la  vida  que  me  desalma  • 

pero  puedo (e  afirmar 
que  no  te  ha  dado  logar 
como  el  que  te  di  en  el  alma. 

Isabela 
Si  mas  que  letras  tuviera 
este  título  ciudades  , 
para  mis  fumes  verdades 
menos  que  un  átomo  fuera  ; 
y  que  vienes  considera  , 
(cosa  que  amor  te  defiende  9 
aunque  el  Cesar  la  pretende  ,) 
si  me  lias  de  vender  asi  f 
á  poner  cédula  en  mí 
como  en  casa  que  se  vende* 

h  torcía. 
El  Cesar ,  señora. 

Isabela. 

¿  Quién  f 

Flor  cía. 
El  Emperador. 

Isabela. 

I  El  mismo  ? 

Tris  tan. 
Con  solo  Alejandro  viene. 

Federico. 
Retirarme  es  desvarío. 

Isabela. 
Yo  me  holgaré  de  que  veat 
mi  verdad. 

Federico. 

Yo  te  suplic# 
por  los  aiios  de  mi  amor, 
de  mis  deseos  los  siglos f 
la  eternidad  de  iu¿  fé  f 
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lo  inmortal  de  mis  suspiros, 

que  sepas  disimular, 

que  es  hombre  tan  entendido, 

qué  con  cualquiera  sospecha 

liará  de  mi  amor  juicio  ; 

y  es  ta  ti  soldado  y  tan  hombre, 

que  está  mi  vida  en  peligro. 

ESCENA  X. 

El  Emperador  y  Alejandro  que  se  t>wí/«t; 

Emperador. 
Quédate  afuera  ,  Alejandro. 
Esta  fineza  no  ha  sido, 
Condesa  ¿  de  poco  amon 

Isabela 
Es  tan  grande,  que  remito 
al  silencio  lo  que  callo  , 
}  á  la  verdad  lo  que  digo. 
Esta  silla  ,  había  de  ser  (llégale  la  silla.) 
de  mil  mundos  ,  y  este  un  rico 
áfisel  de  estrellas  del  cielo. 

Emperador 
Sentaos  ,  señora  ,  conmigo  , 
y  será-  del  mismo  sol. 

Isabela 

Cuando  dá  el  sol  en  un  vidrio 
resulla  del  otro  sol  ♦ 
y  así  siendo  vos  sol  vivo  , 
lo  soy  yo  porque  os  retrato, 
pero  no  soy  el  sol  mismo. 

Emperador. 
Al  contrario  esta  mejor, 
pues  yo  soy  el  que  recibo 
lo»  rayos  de  vuestra  lux, 
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que, resulta  en  Federico, 

en  Tristan  ,  en  Flora....  ¿  y  vos  , 

quién  sois  ? 

F el  ardo. 
No  me  ha  conocido  : 
"Velardo,  señor,  á  quien, 
dio  su  merced   el   anillo  , 
cuando  andaba  por  el  monte, 
sino  que  me  han  vestido 
estas  bragas  que  se  acuerdan 
del  tiempo  del  Rey  Perico, 
y  esta  gorra  que  parece 
suelo  de  pastel  hechizo. 

Isabela. 
Beso  á  vuestra  magestad 
la  mano,  Príncipe  invicto, 
por  el  título  y  las  villas, 
Federico. 

Y  al  traerle  no  le  quiso;       ap.  d  Trid* 
¿qué  te  parece,  Tristan  ? 
Tristan. 

Que  habrá  aqui  grande  artificio  t 
mira,  toma  y  después  llora. 

Emperador. 
Señora ,  es  este  un  principio 
que  introduce  solamente 
la  voluntad  de  serviros. 
Estoy  tal  después  que  os  \ip 
que  no  pienso  ni  imagino 
cosa  qtie  en  amor  no  sea  : 
de  amor  son  hasta  los  libros 
que  leo,  si  bien  soy  yo 
el  arte  de  amar  de  Ovidio; 
he  hecho  que  mi  aposento 
esté  todo  guarnecido 


de  fábulas  ,  y  he  mandado 

que  uo  haya  criado  mió 

sin  amor,  tanto  que  ya 

hice  amar  á  Federico  , 

que  por  mí  ha  buscado  dama  , 

y  esta  mañana  me  dijo 

serias  de  su  buena  cara, 

lo  que  de  su  gusto  fio  , 

aunque  el  amor  ha  de  ser 

á  gusto  del  dueño  mismo  ; 

y  que  la  quiere  en  estremo  , 

aunque  há  poco  que  la  ha  visto 

y  que  me  la  ha  de  enseñar. 

Isabela. 
Pues  yo  siempre  le  he  tenido 
por  galán. 

Emperador. 

El  me  ha  jurado 
que  á  nadie  en  su  vida  quiso 
si  no  es  en  esta  ocasión  : 
¿  no  es  esto  así  Federico  ? 

Federico 
Nunca  ,  señor,  quise  tanto  » 
pero  estoy  medio  reñido 
con  mi  dama. 

Emperador. 

Serán  zelos* 
Fe  de  neo. 
Tengo  el  mayor  enemigo 
que  pudo  hallar  mi  desdicha  9 
discreto,  galán,  altivo, 
soldado  en  fin  ,  con  las  prendas 
que  reconozco  y  envidio. 

Emperador. 
No  lo  creas  ,  que  los  zelos 


hacen  discretos  y  tirulos 
á  muchos  que  no  lo  son; 
porque  es  del  temor  oficio 
hacer  las  cosas  mayores, 
y  así  te  habrá  sucedido. 
Tú  tienes  prendas  amable*  f 
gentil  talle,  buen  juicio, 
discreción  ,  gracia  ,  donaire: 
no  hay  fiesta  ni  regocijo 
que.no  te  lleves  los  ojos 
de  la  corle  j  y  así  digo  , 
que  aun  yo  con  ser  lo  que  soy 
no  compitiera  contigo. 
Solo  á  mí  temer  pudieras, 
porque  en  la  mano  me  pinto 
con  el  mundo  ,  que  si  uo  , 
del  mundo  abajo  te  rindo 
el  talle,  el  entendimiento...,, 

Federico 
Mil  veces  los  pies  te  pido. 

Emperador. 
Es  un  sugelo,  Isabela, 
Federico  ,  que  yo  estimo 
como  á  mi  propia  persona: 
una  falta  be  conocido 
sola  en  él  ,  que  es  no  querer 
con  que  todo  cuanto  be  dicho 
hecha  á  perder  su  tibieza* 

Isabela. 
En  eso  se  contradijo 
Vuestra  Magestad  ,  pues  dice 
que  ya  tiene  dama. 

Emperador. 

Ha  sida 
este  pensamiento  tn  él 


después  que  de!,  monte  vina. 

'Fristan. 
l  Oyes  aquello  ? 

Federico. 

Estoy  loco 
pues  lo  que  de  burlas  dijo 
al  César  por  cumplimiento  , 
con  tantas  veras  (o  ha  dicho. 

Tristón. 
Isabela  disimula  , 
nías  bien  se  vé  que  ha  sentido 
los  zelos  en  la  inquietud  9 
y  en  que  ya  los  tiene  escritos 
en  las  rosas  de  la  cara. 

Federico. 
Tú  verás  que  el  desatino 
me  cuesta  mas  de  un  pesar. 
Tr  islán. 

Cuanto  es  el  amor  mas  limpio  f 
mas  se  mancha  con  los  zelos. 

Federico 
Todo  este  necio  peligro 
nació  de  querer  mirar. 

Tristón. 
¿Pues  hu viera  parayso 
de  los  ojos  si  no  viera 
aqueste  animal  divino  ? 
lloviera  criado  el  cielo 
del  mar  español  al  indio» 
cosa  mas  bella  y  mas  linda  9 
para  las  almas  hechizo  p 
como  una  muger  hermosa 
desde  quince  á  veinte  y  cinco  9 
31  a  o  deseara  ver  ? 

ti 


Federico» 
Llévame  á  mí  por"  testigo 
de  esa  verdad  ,  y  verás 
si  lo  que  dices  confirmo. 

Emperador» 
Este  diamante  en  razón 
de  su  fineza  apetece 
vuestra  mano,  si  merece 
tanto  favor  mi  afición  ; 
pero  ha  de  ser  condición 
que  os  le  tengo  de  poner* 

Federico. 
Si  ella  se  deja  vencer 
de  lo  que  el  César  la  pide  f 
con  dura  venganza  mide 
sus  zelos  ,  pero  es  muger. 

Isabela. 
En  obedeceros  gano.* 
una  merced  y  un  favor; 
dadme  el  diamante,  señor, 
y  ponerle  he  en  vuestra  mano  y 
á  un  Principe  soberano  , 
siendo  el  anillo  prisión  t 
reconozco  sujeción. 

Emperador. 
No  hay  en  amor  magestad. 

Federico. 
¿Quitas  el  guante? 

Emperador. 

Mostrad 

el  dedo  del  corazón. 

Tristan. 

De  eso,  señor,  no  te  espantes  9 
que.  hay  muger  que  se  quitara 
un  zapato  |  si  se  usara 


traer  en  los  pies  diamantes. 

Emperador. 
Agora  sí  que  estos  guantes 
se  llamarán  de  jazmines. 

Tristón. 
Señor,  no  te  desatines. 

Federico. 
Mal  pensaron  mis  engaños ^ 
que  principios  tan  estraños 
tuviesen  mejores  fines. 

Emperador. 
Dos  señas  haciendo  estoy 
con  vos  ,  Isabela  ,  aquí , 
que  me  deis  el  guante  á  mí 
por  el  anillo  que  os  doy. 

Isabela. 
Dichosa  en  las  ferias  soy. 

Federico. 
Y  yo  soy  tan  desdichado  , 
que  en  las  ferias  me  ha  tocado 
parte,  aunque  no  del  diamante 
pues  lleva  el  César  el  guante, 
y  yo  llevo  lo  picado. 

imperador* 
Con  este  favor,  pues  gano, 
me  levanto.      (Levántase  ) 
Federico. 
Y  yo  me  asiento 
en  el  mas  grave  tormento 
que  dió  á  preso  juez  tirano. 

Emperador. 
Perdonad  que  vuestra  mana 
quede  sin  guante  :  mas  rica 
os  le  traerá  Federico ; 
pero  no  de  mas  valor. 
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Federico. 
Asentóme  el  guante  amor; 
era  Dios  ,  no  le  replico. 
Mano  hermosa  y  desleal  , 
rompan  tu  cristal  los  cielos  , 
vengar  pudieras  tus  zelos  , 
pero  no  con  tanto  mal. 

Emperador. 
¿  Federico  ? 

Federico. 

E¿toy  mortal. 
Emperador. 
Acuérdame  este  favor. 

Federico. 
No  le  olvidaré  ,  señor. 

Isabela. 
Qué  bien  salió  mi  venganza. 

Federico. 
¿Cómo  se  fue  mi  esperanza  , 
si  »ü  ha  quedado  mi  amor? 

ESCENA  XI. 

Dichos ,  el  Duque    Octavio  con   Fahio  ,  Rodulfo  y 

Alejandro. 

Isabela* 
Mi  padre  viene. 

Duque. 

No  puedo 

pagar,  señor,  con  palabras 
tanta  merced,  tanto  honor; 
honren  vuestros  pies  mis  canas  , 
será  el  favor  de  este  dia 
mayorazgo  de  mi  casa, 
alto  blasón  de  sus  puertas, 


timbre  de  sus  nobles  armas. 

Hánme  dicho  que  habéis  dado 
después  de  mercedes  tantas 
título  y  l ierra  á  Isabel  t 
con  que  ya  puedo  casarla  t 
porque  de  mi  pobre  hacienda 
no  le  quedaba  esperanza  , 
respecto  de  tantas  guerras  ; 
de  suerte  que  solo  taita 
que  le.  deis  también  marido 
con  que  á  mi  vejez  cansada 
daréis  vida  y  sucesión. 

Emperador. 
Duque,  no  vengo  sin  causa; 
vuestro  descanso  deseo  , 
los  que  ahora  os  acompañan 
son  de  mi  casa  lo  noble 
y  lo  mejor  de  Alemania  : 
haga  elección  Isabela 
de  quien  de  todos  le  agrada  , 
que  desde  aquí  la  confirmo. 

Tr islán . 
Brava  ocasión  :  hoy  te  casas. 

Federico. 
No  sé  ,  Tristan  ;  mucho  temo 
el  suceso,  porque,  andan 
encontradas  estos  dias 
mi  fortuna  y  mi  esperanza, 

Umperador . 
¿No  tomáis  resolución? 

Duque* 

Señor,  Isabela  calla 
con  razón  ,  de  su  silencio 
seré  intérprete,  si  mandas; 
Fábio  f  Alejandro  y  Rodulfo 


son  el  honor  de  sn  patria, 

finalmente,  invicto  César, 
digo  que  en  cualquiera  estaba 
bien  empleada  Isabela  ; 
pero  el  tener  en  tu  gracia 
tantas  prendas  Federico, 
me  obliga  á  pedir  que  hagas 
á  los  tres  esta  merced. 

Emperador. 
Por  raí  no  puedo  escusarla. 
¿Qué  respondes  ,  Isabela  ? 

Isabela. 
Que  mis  méritos  no  alcanzan 
á  los  que  tiene  persona 
que  mereció  tu  privanza  ; 
y  fuera  de  esto,  señor, 
Federico  tiene  dama 
que  quiere,  como  tú  sabes  f 
y  ningún  hombre  se  casa 
enamorado  de  otra 
de  olvidar  en  confianza  , 
que  no  se  vuelva  á  su  gusto. 

Emperador. 
Octavio,  aquí  no  hay  forzarla: 
tratemos  esto  despacio  , 
y  venidme  á  ver  mañana. 

ESCENA  XII. 
Federico  ,  Tristan  ,  Isabela  y  Flor  cía* 
Federico. 
No  sé  como  pueda  hablarte. 

Isabela. 
Ni  yo  mirarte  á  ía  cara. 

Federico. 
Estas  las  lágrimas  eran. 


mas  sí  serán  ,  si  eran  falsas  ? 
¿  vés  ¡[orno  yo  te  decía  , 
que  si  liviana  mirabas  y 
era  fuerza  que  después 
salieses  también  liviana  ? 
Isabela. 

¿En  que  liviandad  roe  has  visto? 

Federico. 
I  Darle  la  mano  no  basta 
aun  hombre  f  aunque  César  sea  f 
y  emperador  de  Alemania! 
en  mfs  ojos  ,  y  sin  esto  , 
con  resolución  tan  clara  , 
cuando  ya  tomaba  puerto 
la  nave  de  mi  esperanza  , 
volverla  con  tal  desprecio 
al  golfo  donde  no  aguarda 
mas  remedio  que  la  muerte? 

J tabela 
|0  Federico  !  ¿qné  hablas 
con  zelos  del  César?  vete 
á  llevar  esas  palabras 
á  la  dama  que  le  enseñas  9 
que  no  es  poca  confianza 
de  su  gracia  y  hermosura. 

Federico» 
Tu  te  encañas  ,  y  él  se  engaña  , 
mientes  tú,  y  el  César  miente  , 
porque  ni  yo  tengo  dama  9 
ni  ha  sido  mas  que  engañarle  , 
el  decir  que  la  buscaba  ; 
pero  ya  que  le  dijiste  t 
tomando  tan  fria  causa  t 
que  no  era  yo  para  tí  t 
bien  se  vé  que  le  agradabas  9 


y  por  hacerle  lisonja, 

(  si  con  esperanzas  vanas 
te  sueñas  emperatriz  , 
roas  que  compuesta,  bizarra) 
roe  despreciaste  ,  y  así 
prometo  al  cielo,  que  cuantas 
veces  oyere  tu  nombre  , 
ó  pasare  por  tu  casa; 
ó  viere  criado  tuyo  , 
ó  retrato,  prenda  ó  carta  f 
tantas  maldiga  el  amor 
que  te  tuve  ;  y  si  me  trata 
el  alma  de  tí  en  mi  vida  , 
tengo  de  sacarme  el  alma. 

Js  obvia. 
Paso,  Federico  ,  paso, 
y  guárdese  quien  agravia 
a  niuger,  aunque  le  adore, 
porque  ha  de  tomar  venganza. 
No  quiero  al  César,  ni  quiero 
riquezas  :  solo  estimaba 
tu  amor  ;  fuisteme  traidor, 
aquí  mi  amor  se  remata  ; 
íio  porque  le  compre  Othon 
con  diamantes  ,  que  son  bajas 
todas  las  piedras  del  mundo 
para  una  rauger  honrada. 
Toma,  Trist-an,  ese  anillo. 
Tristón» 

¿  Para  que'  ? 

Isabela. 

Para  que  vaya* 
á  venderlo  para  ti. 

Trisian. 

Señora... 


Isabela* 
No  hables  palabra : 
tú  ,  Flora  ,  cierra  desde  hoy 
celosías  y  ventanas  ; 
no  entre  el  sol  ,  por  lo  que  liené 
con  el  César  semejanza, 
por  Emperador  de  estrellas. 

Fl  órela. 
¿  Señora  ,  por  qué  le  tratas 
á  Federico  tan  mal? 

Isabela. 

Calla  necia 

Florela. 
Escucha 
Isabela. 

Calle. 

Federico. 

0  ingrata,  que  no  te  creo. 

Isabela. 
Allá  verás  lo  que  pasa. 

Federico. 
Si  me  roatáres,  no  importa» 

Isabela. 

1  Ojalá  fuera  beleño! 

Federico. 
¿Qué  mas,  que  muero  de  rabia? 

Isabela. 
Quisiera  ser  basilisco. 

Federico 
Yo  quien  primero  mirara. 

Isabela. 
¿  Matarme  querías  ? 

Fe  da  ico . 

s¡, 

y  sacar  con  esta  daga 


lo  s  ojos  ,  porque  no  vieras. 

Isabela. 
Yo  sé  cuando  los  llamabas 
estrellas. 

Federico. 

Ya  son  infiernos  , 
después  que  miran  y  euganan* 

Isabela. 
Envíame  mis  papeles. 

keder  ico. 
Bueno  fuera  que  guardaras 
mentiras. 

Isabel a*. 
Verdades  eran. 
Federico 
Como  tus  palabras  falsas. 

Isabela. 
!  Ab  traidor ! 

Federico. 
I  Ab  íiera ! 
Isabela, 

\  Ab  loco  i 

Federico* 
!  Ab  injusta  ! 

Isabela. 
\  Ah  tirano  ! 
Federico 

¡  Ab  ingrata 

Isabela 
Yo  me  vengaré  de  tí. 

Federico. 
Con  los  muertos  no  hay  venganza. 


1   ■  «¿Sai 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Salón  de  Palacio. 
E/  Emperador y  Federico,  Trisiany  Alejandro. 
Federico. 

Todo  está  á  punto,  como  tú  mandaste. 

Emperador 
¿Parécete  presente,  Federico, 
digno  de  un  César  ? 

Federico. 
Tú  le  imaginaste 
admirable ,  galán  ,  curioso  y  rico. 

Emperador* 
Si  yo  pudiera  hacer  al  guante  engaste, 
no  de  las  piedras  que  al  presente  aplico  9 
sino  de  las  estrellas  de  los  cielos  , 
rotos  dejara  sus  azules  velos. 
!  Oh  mano  de  cristal  !  ¿  qué  nieve  pura 
en  las  cumbres  del  alto  Pirineo 
mas  intacta  se  vio,  pues  fuera  oscura 
con  los  marfiles  que  en  tus  manos  veo  ; 
un  diamante  que  puse  en  tu  hermosura 
siendo  el  vencido  yo  ,  será  trofeo 
de  mí  victoria  ,  que  eu  amor  ha  sido 
siempre  el  mas  vencedor  el  mas  vencido. 

Si  lodo  el  ámbar  de  la  mar  espuma, 
si  todo  aquel  metal  f  donde  retrata 
su  rostro  el  sol  ,  ó  la  luciente  luna  9 
que  da  cabellos  á  ia  sierra  en  plata  ¡ 


si  aquella  fénix  de  purpurea  pluma  y 

y  todas  cuantas  lágrimas  dilata 
entre  dorados  nácares  la  aurora  , 
que  llora  risa  cuando  flores  dora; 

Si  cuanta  grana  él  Tiro  ,  y  seda  el  persa 
y  el  chino  joyas  de  diamantes  y  oro; 
si  aquella  perla  t  unión  lustrosa  y  tersa  , 
que  de  Cleopatra  fue  mayor  tesoro, 
si  toda  la  riqueza  que  la  adversa 
fortuna  sepultó  del  indio  al  morof 
en  las  arenas  de  la  mar  trojera  , 
para  servil  te  precio  humilde  fuera. 

Federico 

Quien  esto  escucha  y  esperanza  tiene  , 
alabe  su  locura  por  estraña. 

Tris  tan. 

Señor  ,  dejar  la  empresa  te  conviene  , 
que  seguir  lo  imposible  no  es  hazaña* 

Federico. 
Ver  a  Isabela  siento 

Tristón. 

Antes  previene 
tu  remedio,  si  así  te  desengaña. 

Federico 
No  pienso  hablarla  dos  palabras. 

Tristah. 

Mira 

que  es  la  mayor  señal  de  amor  la  ira. 

ESCENA  II. 

El  Emperador  y  Alejandro. 

Emperador. 
Movióse  entre  filósofos  de  Grecia 
Cuestión  controvertida  ,  cuál  seria 


La  riqueza  mayor  ,  que  ser  podía , 

De  las  que  el  hombre  humanamen te  precia; 

Si  el  oro,  aunque  hay  virtud  que  le  desprecie . 
La  fama,  la  salud,  la  monarquía; 
Y  dijoles  Platón,  porque  tenia 
La  fácil  duda  por  odiosa  y  necia  ; 

Dejando  los  antiguos  pareceres, 
Escuela  ilustre,  poique  no  te  asombres  , 
Si  a!  apetito  la  razón  pretieres  , 

Para  laurel  de  tus  gloriosos  nombres  , 
La  hermosura  y  la  fama  en  las  mugeres  , 
Es  ía  mayor  riqueza  de  los  hombres. 
Alejandro. 

Con  poco  gusto  ,  Señor  , 

Federico  te  obedece 

en  regalar  á  Isabela. 

Emperador, 

¿Por  qué,  Alejandro,  no  tiene 

después  que  yo  le  advertí, 

la  condición  diferente  ? 

¿  en  qué  ,  dime  ,  la  virtud 

y  los  estudios  ofende 

amor  ,  pues  puede  una  dama 

honestamente  quererse  ? 

No  siempre  la  caza  agrada, 

y  con  relámpago  breve 

dar  al  javalí  cerdoso 

rayo  de  piorno  la  muerte; 

lio  siempre  jugar  las  armas, 

no  siempre  el  bridón  valiente 

hacer  sudar  con  la  vara 

desde  el  codonal  copete. 

El  descanso  de  los  hombres  9 

ó  labradores  ,  ó  Reyes  , 

fue  siempre  la  compañía 


de  las  honestas  mugcres  f 

y  yo  sé  que  Federico 

ya  lo  conoce  ,  y  ya  quiere. 

Alejandro. 
Bien  dices  ,  que  quiere  ya  ; 
pues  Octavio  le  pretende 
pata  esposo  de  Isabela  : 
y  admira  el  ver  que  no  adviertes 
la  tristeza  con  que  vive. 

Emperador. 
Mucho  ,  Alejandro,  te  duele 
ver  que  no  te  quiso  Octavio. 

Alejandro 
Antes,  señor,  que  supiese 
que  tú  amabas  á  Isabela  , 
pudiera  Octavio  ofenderme. 

Emperador, 
Federico  tiene  dama  , 
y  no  es  posible  que  piense, 
queriendo  á  Isabela  yo  , 
en  que  Octavio  le  prefiere 
á  los  nobles  que  me  sirven. 

Alejandro. 
¿  Dama  ,  señor?  si  él  tuviere 
dama  ,  fuera  de  Isabela  , 
yo  quiero.... 

Emperador. 

Envidia  te  mueve  f 
pues  enseñarme  su  dama 
esta  noche  me  promete  » 
y  ya  la  tiene  advertida. 

Alejandro. 
Señor  ,  engañarme  puede 
la  lealtad,  que  no  la  envidia  t 
que  yo... 


Emperador. 
Federico  vuelve. 


ESCENA  III. 

Dichos t  Federico  j  Tristón* 

Federico. 
Bañando ,  señor  invicto  , 
en  pura  rosa  Ja  nieve, 
donde  amor  tiembla  de  friot 
con  ser  elemento  ardiente  , 
recibió  tus  ricas  joyas 
Isabela  ,  y  con  dos  breve» 
razones  me  respondió  ; 
la  primera  ,  que  agradece 
tanta  merced  ;  la  segunda 
que  es  tu  esclava,  en  que  resuelve  j 
cuanto  puedes  desear. 

Emperador. 
Tan  buenas  nuevas  merecen 
premio,  mas  quiero  guardarle 
y  que  esta  noche  me  lleves 
á  ver  tu  dama  ,  que  á  ella 
se  le  quiero  dar ,  y  hacerte 
esta  lisonja. 

Federico. 
Serán 

en  una  muchas  mercedes. 

Emperador. 
Ven  á  desnudarme  f  y  vamos 
donde  tu  buen  gusto  apruebe; 
que  dar  parte  á  los  amigos 
hace  mayores  los  bienes. 


ESCENA  IV. 


Federico  y  Tristón. 

Federico 
¡  Que  gran  confusión  ,  Tristan ! 

Tristan. 
¿  A  donde  yo  estoy  qué  temes  ? 
yo  te  sacaré  de  todo. 

Federica. 
Si  ver  á  mi  dama  quiere, 
mire  á  Isabela ,  si  ya 
tiene  dama  quien  la  pierde. 

Tristan 
Yo  he  prevenido  á  Fenisap 
y  seguramente  puede 
entrar  el  Emperador  ; 
la  sala  un  jardín  parece, 
bravo  estrado,  suelo  turco  # 
escritorios  y  bufetes  , 
pastillas  de  cuatro  calles  , 
y  por  dueñas  cuatro  sierpes. 

Federico. 
Triste  voy,  no  me  verás 
Tristan,  en  tu  vida  alegre. 

ESCENA  V. 
El  Duque  Octavio  y  üelardo*. 

Duque* 
i  Aqnel  no  era  Federico  { 

Belardo. 
Y  su  escudero  Tristan. 

Duque.  . 
Basta  t  Alejandro  galán  % 


que  por  mas  que  significa 

al  César  lo  que  deseo 
«I  remedio  de  Isabela  , 
no  es  posible  que  se  duela 
de  la  edad  en  que  me  veo, 
A  hablarle  vengo. 

B el ardo. 

Es  muy  tarde 
jr  pienso  que  vá  secreto 
á  cierta  visita. 

Duque 

Inquieto, 
suspenso  ,  triste  y  cobarde 
me  tiene  Ja  dilación 
del  tratado  casamiento  : 
ya  ,  Beiardo,  me  arrepiento, 
y  no  con  poca  razón  9 
de  haber  venido  á  la  corte. 

Bel  ardo. 
Bien  estabas  en  ta  aldea. 

Duque. 

Quien  esta  inquietud  desea  „ 
su  vida  en  la  corte  acorte. 
Aires  me  han  dado  ,  que  Otbont 
impide  ,  y  no  favorece 
lo  que  Isabela  merece  , 
ó  ha  sido  imaginación. 
Mas  quisiera  mi  destierro 
coa  quietud  ,  que  aquí  salud. 

Beiardo. 
\  Ab  ,  señor  ,  que  esta  inquietud 
mas  es  que  de  oro  de  yerro  ! 
Bien  estábamos  allá. 

Duque. 

Cuando  estas  grandezas  miro  , 
16 
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por  mi  soledad  suspiro» 

Belardo. 
Pues  dejarlas. 

Duque» 

Tarde  es  ya. 
¡Cuanto  mejor,  arrojado  9 
Belardo  ,  en  el  verde  suelo, 
miraba  el  sereno  cielo 
libre  de  tan  lo  cuidado! 
Allí  sin  ver  ceños  graves 
que  la  autoridad  enseña , 
vía  bajar  de  una  pena 
el  agua  al  son  de  las  aves: 
ya  vine  ;  mas  de  importancia 
que  la  queja  ,  es  la  paciencia* 

Del  ordo. 
¿  Que  puede  á  tanta  prudencia 
decir  mi  ruda  ignorancia  ? 

Duque. 
Él  César,  Enlardo,  crea 
que  á  Isabela  ha  de  casar  f 
ó  Suélvame  á  desterrar  , 
que  yo  lo  soy  en  mi  aldea. 

ESCENA  VI. 

Decoración  re  Calle. 

El  Emperador  f  Federico  ,  Tris  tan  t  Fubio  y  Roduffot 
de  noche, 

Ernutrodor* 
Muñéndome  voy  de  risa. 

Federico, 
Y  yo  de  pena  ,  señor, 
de  ver  el  poco  favor 


que  has  hecho  &  doña  Fenisa. 
¿  No  has  entrado  y  ya  te  vas  ? 

Tris  ta  ti. 
Por  Dios  ,  que  tiene  razón  , 
que  fue  terrible  visión. 

Emperador. 
¿  De  esto  enamorado  estás  t 
¿esto  me  trajiste  á  ver  ? 

Federico. 
-  Que  es  mi  luz  te  certifico. 

Emperador. 
¿  Es  posible  f  Federico  , 
que  quieres  bien  tal  muger? 

Rodulfo. 
Harto  desvié  las  velas 
por  encubrir  su  figura, 

Federico. 
I  Piensas  f  señor  ,  por  ventura  f 
que  son  todas  Isabelas  ? 

Emperador» 
¡Jesús,  qué  cara  !  espautado 
vengo  de  ver  tal  visión. 

Tristón. 
Pues  áfé  que  hay  un  Barón  r 
á  quieu  le  cuesta  cuidado. 

Emperador, 
Menester  es  que  lo  sea 
para  muger  semejante; 
porque  mas  varón  que  ainantec 
cuando  la  goze ,  la  vea. 
¿  Fenisa  es  su  nombre  en  fin  t, 
no  debe  de  ser  eterno  , 
si  hay  fenis  en  el  infierno. 

Federica. 
Para  mi  fue  serafín. 

* 


-  JUmperado}. 
4  Quién  te  ensenó  tal  niugerf  , 
Federico. 

Tristan. 

Emperador, 
i  Que  cosa  tan  suya  ! 
Dásela^  por  vida  tuya, 
y  no  la  vuelvas  á  ver. 

Ded erica* 
Retratarla  presumía  , 
y  por  tí  mudo  intención: 

Emperador. 
Bien  puedes  con  un  carbón* 

Tristan. 
¿  Qué  dijeras  de  la  mia  ? 

Emperador. 
Ensénamela  también  f 
y  fUréje  la  verdad. 

Tristan. 
Si  esto  llamatse  fealdad, 
rio  ha  de  parecerte  bien; 
mas  roostraréte  un  retíalo 
suyo. 

,  Emperador, 
Muestra. 

Trislart. 

En  verso  ei. 
Emperador* 

Dije  á  ver. 

Tristan. 

Escucha ,  pues: 
Admiróme  cuando  veo 
lo  que  ha  menester  cualquiera 
oficio  ó  arte  en  su  esfera  , 
para  ejercitar  su  empleo  f 


y  las  musas  soberanas 

lo  poco  que  han  menester» 

<  Emperador* 
Pues  bien  ,  Tristan  ,  ¿  qué  ha  de  ¡»er  f 

B  Tristan. 
Papel  ,  y  tinta  ,  y  mañanas, 

I  Emperador, 
l  No  libros  ,  no  ciencias  ? 

Tristan.^ 

s¡, 

y  algún  poco  de  humildad; 
que  es  locura  y  necedad 
alabarse  un  hombre  á  si. 

Pero  escucha  el  retrata 
del  bieii  que  adoro  , 
que  á  Tristan  favorece 
por  no  hallar  otro. 

Tres  peregrinas  calvas 
su  gracia  aumentan  , 
una  tiene  en  el  pelo, 
dos  en  lascejas 

Sus  ojuelos  azules  , 
son  tan  serenos  f 
que  me  dá  romadizo 
de  solo  verlos 

Su  nariz,  que  del  rostr» 
los  campos  parle í 
afilada  parece 
jabón  desastre 

No  son  ,  pues  ¿  sus  njejillas 
color  de  Tiro  ,  ' 
pero  ''fueron  de  España 
papeles  finos.  *  '  ' 

Sin  claveles -ni  rosas 
tal  boca  tiene , 


qwe  parece  cachorro 
de  cuatro  meses. 

Un  lunar,  noguereado 
tiene  por  orla  , 
que  cuantos  se  le  miran 
piensan  que  es  mosca.        f  r 

De  apartados  los  dientes 
piden  divorcio  t 
que  no  quiere»  morderse 
tinos  á  otros. 

Solo  tiene  una  gracia 
la  boca  halla  , 

que  pidiendo,  ó  comiendo,  • 
jamas  se  cierra.  . 

Nouca  acorto  los  punto* 
de  su  zapatir>^  iovjl  í  o<>5?¡  -  Y  h  x 
porque  ca'za  catorce        !  ,..< 
pidiendo  oialtooarii'  13*  i^q  «yiT 

De  ser  bel.: a.  -le  viene  ,. 
ser  tan  bellota  f 
que  sin  ser  hermitaña  f 
la  cubre  toda. 

El  que  sea  entendida 
lio  es  testimonio; 
porque  cuando  dá  voces 
la  eu  tienden  todos. 

Nunca  sale  de  casa 
sino  hay  carroza  , 
porque  tiene  una  pierna 
masjlai  que-otra. 

Mas  con  todas  las, faltas 
que  aquí  refiero',* 
algo  tiene  que  callo; 
pues  que  la  quiero. 


Emperador. 
Lindamente  la  has  pintado; 
la  de  Federico  pinta, 
y  darete  para  tinta.  i 

Tt  istan. 
¿Soy  buen  pintor  ? 

Emperador. 

Estremado, 

Mañana  te  doy 

T vistan. 

¿Te  doy? 
siempre  esta  mañana  es  vana  9 
no  habrá  día  con  mañana  ¿ 
si  siempre  mañana  es  hoy. 
Tu  grandeza  soberana 
pierde  en  hacer  esperar  , 
que  es  madrugar  á  no  dar, 
prometer  para  mañana. 
Si  ama  Dios  á  quien  dá  el  bien 
alegremente  ,  señor  , 
imita  á  Dios  ,  que  es  rigor 
dar  tarde,  aunque  el  mundo  dea* 

Emjieratlor* 
Quítame  aquesta  cadena. 

Tr  islán 
Escuchaba  un  labrador 
un  papagayo  hablador 
que  estaba  con  linda  vena 
de  una  damaá  la  ventana  f 
diciendo  aquesto  de:  Loro, 
¿cómo  estás  ?  y  el  perro  moro  # 
con  su  media  lengua  indiana  v 
y  dijo  á  la  dama  :  quien 
éste  á  su  tierra  llevar* 
bravo  dinero  ganara. 


La  dama  ,  sabiendo  bifelí 

la  condición  del  buen  loro  9 

dijo  :  hareisme  gran  placer 

en  llevarle,  por  no  ver 

tanto  loro  y  tanto  raoro 

que  me  quiebra  la  cabeza: 

y  como  alargó  la  roano 

para  tomarle  el  villano  , 

con  notable  ligereza; 

con  vertido  el  pico  en  rayo» 

ta!  lancetada  léfdió, 

que  muchos  dias  lloró 
el  canto  del  papagayo. 

Emperador. 

¿  Pues  yo  habla  de  burlarte  ? 

toma  ;  y  pues  la  reja  es  esta 
de  Isabela  ,  llega  y  llama. 

Tristan. 
Podrá  ser  ,  señor  ,que  duerma» 

Erpperador» 
Bien  podrá  ser?,  y  también 
podrá  ser  que  esté  despierta  : 
llega  ,  Federico  ,  tú. 

Federico. 
¡  En  que  pasos ,  en  qué  penas  api 
traen  á  mi- amor  mis  desdichas  >? 
y  mis  desdichas  mis  quejas! 
¿  O  reja  ,  no  me  respondes  ?  • 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Fjorela  á  una  reja  baja*  * 


Fiareis 
l  Es  Federico  t 


Federico* 

¡  Qué  reja 

tan  piadosa ! 

Florela. 

¿Pues  qué  quieres  % 
Federico. 
Dirásle,  Flora  ,  á  Isabela  , 
que  está  aquí  el  César. 

Florela. 

Yo  voy. 

Federico. 
Pensé  que  me  respondiera  ap, 
que  era  imposible  salir  , 
y  re^ptMidió  voy  por  ella. 
¡  Ah  cielos  !  ¿  quién  esto  mira 
con  tanto  amor  ,  sino  es  piedra  t 
qué  piensa  de  sus  agravios  ? 
mas-no  es  posible  que  piensa. 
Llegue  vuestra  Magestad. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  é  Isabela  d  la  reja* 

Emperador. 
Como  las  aves  despiertan 
á  los  celages  del  alba  § 
cuando  con  píesele  azuzenas 
de  los  orientales  montes 
Laja  á  las  oscuras  selvas; 
así  yo  del  triste  sueño 
fie  vuestra  ausencia  ,  Isabela, 
despierto;  y  como  ellas  cantan  , 
y  el  verle  salir  celebran, 
doy  gracias  á  vuestros  ojost 
de  cuya  divina  estera 


toman  luz  mi*  esperanza"! 
y  mis  cuidados  se  alientan» 

Isabela. 
Bien  templado  de  requiebro* 
y  comparaciones  tiernas 
viene  vuestra  Magestad  f 
é  las  horas  mas  suspensa* 
del  silencio  dé  la  noche. 
Habrálc  dado  materia 
|>ara  tan  altos  concetos 
alguna  dama  discreta 
de  las  que  en'la  calle  ahora 
de  lo  hiert  dicho  se  precian. 

Emperador. 
Antes  si  con  Vos,  señora  » 
decir  me  edades  fuera 
posible  ,  me  la  "habia  dado 
la  rauger  mas  necia  y  fea  ¿ 
que  pien'so  <joe  hay  en  e!  mun 
purs  tengo  por  cosa  cierta  , 
que  de  haftérla  hecho  ,  está 
cor  r  id  a  na  \  11  raleza. 

Isabela. 
¿Fea  y  necia  en  tanto  estremo 
y  i'tiestefS  ,  señor,  á  verla? 

Emperador. 
Es  daima  de  Federico  , 
que  no  pensé  que  tuviera 
tan  mal' gusto:  veugo  muerto 
de  risa. 

Isabela, 
No  es  cosa  nueva 
gozar  de  Tos  mas  galanes, 
señor* ,  las  mugeres  teas, 
y  los  feos  las  hei  mosa*. 


Emperador. 
Dices  hifjx  ,  sieiDpre  se  truecan: 
¿  qué  cosa  es  ver  un  marido 
feo  con  una  muger  bella 
que  lodos  se  la  codician  ? 
Yo  pienso  que  esta  influencia 
dio  á  enleuder  la  antigüedad  9 
cuando  casó  la  belleza 
do  Venus  con  la  fealdad 
de  Vulcano  ,  en  competencia 
del  sol  ,  por  quien  sucedió 
el  hacerle  Marte  afrenta 
con  tal  risa  de  los  dioses. 

Isabela. 
¡Quién  á  Federico  diera 
vaya!  llamadle,  que,  quiero 
correrle. 

Emperador.  ¡ 
Tendrá  vergi¡euia» 
¿  Ah  Federico  ? 

Bederico. 

i  Señor  t 

c 

Emperador. 
Hfle  contado  á  Isabela  , 
que  vengo  de  ver  tu  dama, 

Federico. 
Diriasla  ,  cosa  es  cierta, 
mi  mal  gusto. 

Isabela. 

No  me  admiro  , 
Federico,  de  que  quieras 
muger  fea  ,  porque  suelen 
ser  graciosas  y  discretas  : 
pero  necia,  no  es  posible 
que  tu  entendimiento  pueda 


sufrir  tan  grande  tormenÍG, 
que  por  el  mayor  se  cuenta. 
¿  En  esto  párá  tu  gusto , 
tu  melindre  ,  tu  lindeza  , 
tu  gala  t  tu  aseo  ,  tu  gracia  , 
tu  olor,  tu  pluma,  tu  lengua  f 
Asco  teñiré  de  mirarte 
de  aquí  adelante. 

Ft  derico 

No  entienda! 
que  soy  en  esto  culpado  , 
que  como  es  cosa  tan  nueva 
para  mí  tratar  de  anuir  , 
presumí  que  todas  eran 
mugeresfJly  merecían 
amorr;'*qüe,  naturaleza  , 
si  las  feas  para  feos 
hiciera  sin  que  tuvieran 
á  las  hermosas  acción  , 
en  poco  tiempo  viniera 
á  tanta  fealdad  el  mundo  9 
que  resillara  en  su  mengua* 
Y  así  está  puesto  en  razón  f 
que  haciendo  discreta  mezcla 
de  los'feos  y  las  lindas  , 
de  los  lindos  y  las  f<as, 
ni  todo  sea  fealdad  , 
*i¡  todo  hermosura  sea. 

Emperador, 

Dftél  bien, 

Isabela 
1    No  dice  bien 
que  si  fuera  así ,  no  hiciera 
los  negros  en  Etiopia, 
que  tanto  se  diferencian 


ele  los  blancos. 

Federico, 

Pues  por  eso 
vemos  ,  que  la  mezcla  enmienda 
lo  negro  ^  y  á  pocos  lances 
hace  que  en  blanco  se  vuelva. 

Isabela. 
De  lástima  os  quiero  dar 
dama  ,  que  mostréis  al  César 
sin  vergüenza. 

Federico. 

No  la  quiero  : 
guardadla  para  quien  tenga 
mas  dicha  ,  que  yo  he  buscado 
muger  ,  que  nadie  apetezca. 
Que  si  es  fuerza  que  ellas  miren 
y  poderosos  las  vean, 
lea  la  quiero  y  segura  , 
que  no  hay  fea  que  no  tenga 
algo  por  que  ser  querida, 
»i  hermosa  sin  ser  soberbia. 
Esta  manda,  aquella  sirve  5 
ésta  pide,  aquella  ruega  ; 
una  regala  ,  otra  agravia  ; 
una  quiere,  otra  desdeña. 
Dios  me  ayude  con  mi  dama  , 
que  el  trato  y  correspondencia 
hace  hermoso  lo  mas  feo. 

Isabela* 
¡Que  cosa  ,  señor  ,  tan  necia  i 
mande  vuestra  Ma gestad  , 
que  no  solo  de  la  reja 
mas  de  la  calle,  se  vaya. 

Emperador. 
yete  ,  y  por  Dios  que  nu  pesa 


de  que  vayas  enojado  • 
vete  ,  pues  conmigo  quedan 
Fabio  y  Rodiilfo. 

heder  ico 
Señores  , 
que  me  vaya  manda  el  César y 
obedezco.  Ven ,  Tristaa. 

Tria  tan. 
¿  Qué  tenemos 7 

Federico. 

Cosas  nuevas 
muy  propias  de  mi  fortuna. 

Tristón. 
Tfmo  que  en  esta  tormenta 
se  La  de  anegar  tu  privanza* 

Federico 
Si  ya  lo  está  9  no  lo  temas. 

ESCENA  IX. 
Dichos  menos  Federico  y  Tris  tan. 

Isabel a. 
Qué  propia  cosa,  qué  cierta 
es  ,  que  no  hay  hombre  tan  sábio 
y  discreto  .  que  no  tenga 
alguna  falta  notable. 

Emperador. 
Cuando  los  discretos  yerran  t 
no  iguala  á  su  necedad 
la  del  mas  necio. 

Isabela. 

Ya  suena 
gente  en  casa  y  viene  el  dia; 
no  es  justo  que  se  detenga 
aquí  vuestra  Magostad. 


f 


Emperador* 
!No  hay  en  el  iinperioi  uera* 
para  dilatar  la  nuche. 
El  cíela  os  guarid. 

Isabela 

Quisiera 
responder,  para  serviros 9 
y  como  es  precisa  deuda  , 
no  viene  á  ser  cortesía. 

ESCENA  X. 

Si  Emperador  ,  Rodul/o  y  Fabio, 

Emperador, 
¿  Qué  hay  ,  caballeros? 

Rvudulfo. 

Que  vuela 
por  los  amantes  el  tiempo 
con  notable  ligereza: 
¿no  habrás  sentido  las  hora*? 

Emperador, 
La  mas  graciosa  pendencia 
han  tenido  en  la  ventaua 
Federico  é  Isabela 
por  la  fealdad  de  su  dama  » 
que  vi  en  mi  vida 

KoduJfo. 

Es  discreta., 
Emperador. 
Tuvolé  perdido.  Vamos  t 
que  no  es  justo  que  amanezca 
en  tales  pasos  el  sol 
á  la  Majestad  suprema. 


ESCENA  XI. 


Salón  de  Palacio. 

Federico  y  Tristan. 

Federico. 
Tristan  ,  yo  ven^o  muerto. 
Tristan. 

No  permita» 

tanta  rienda  a)  dolor. 

Federico* 

No  es  en  mi  man*. 

Tristan. 
Al  César  soberano 
contra  tí  solicitas. 

Federico. 

Cuando  yo  tengo  de  perder  la  vfda  f 
¿qué  importa  la  privanza,  ó  la  caida  ? 

¿No  escuchaste  >  Tristan  f  las  libertades 
de  Isabela  conmigo? 

Tristan. 

Tú  le  diste 
la  causa  ;  pues  quisiste 
bacer  necias  verdades 
las  mentiras  y  engaños  de  Fenisa, 
y  con  tanta  fealdad  moverle  á  risa» 
Federico. 

Dos  cosas  intenté  ,  de  entrambas  moert 
con  mostrarle  ,  Tristan  9  muger  tan  lea, 
hacer  que  el  César  crea 
que  en  otra  parte  quiero  , 
y  que  Isabela  no  se  persuadiese  9 
que  la  pude  querer  ,  si  lo  supiese* 
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¿Pero  quién  sospechara,  quién  dijera» 
que  «)e  verla  venia  ?  ¿qué  disculpa 
daré  de  tanta  culpa  ? 
¡O  quien  jay  Diosí  pudiera 
olvidar  corao  quiso  !  mas  ¡ay  cielos  y 
que  es  accidente  amor,  y  olvido  aelos! 
Tristan. 

Descansa  de  la  noche  que  has  pasado* 

Federico 

tío  puedo,  que  aun  es  noche  todavía 9 

que  uo  amanece  el  día  f 

ó  quien  es  desdichado  f 

pues  no  es  posible  que  su  lumbre  veaA 

los  ojos  que  no  ven  lo  que  desean» 

Sale  un  page* 
El  villano  de  Isabela, 
que  se  convirtió  á  escudera 9 
quiere  hablarte. 

Federico 

Yo  no  quiero  9 
por  lo  que  el  alma  recela  c 
escucharle  ,  ni  aun  saber 
que  se  acuerde  que  nací. 

ESCENA  XII. 
Dicho*  jr  fidardo* 
Page. 

Faca  ya  ha  entrado. 
Llardo.  . 

i  Para  mi 
licencias  son  menester  f 
Solia  su  señoría 
hacerme  ¿  mi  mas  favor; 
pero  en  cesando  el  amor  9 

*7 


se  acaba  la  cortesía  : 

casa  y  criados  enfadan 0 

en  sucediendo  el  desden  , 

que  cuando  se  quiere  bien  9 

basta  los  perros  agradan. 

Yo  os  vi  abrazar  un  lebrel 

del  Duque,  y  ahora  á  mi 

aun  no  me  habláis  ;  pues  aqof 

os  traigo  cierto  papel 

que  fuera  de  oro  algún  dia. 

Federico. 
Los  que  me  dio  pedirá  j 
mostrad. 

Belardo. 
¿  Luego  no  me  da 
albricias  su  señoría  ? 

Federico 
¿Pues  yo  qué  dichas  aguardo  t 
l  A  y  Tristan  !  llégate  acá. 

Belardo. 
Bien  me  dijeron  allá  : 
á  la  corte  vais  Belardo; 
los  cortesanos  harán 
rica  la  pobreza  vuestra, 
ya  son  relojes  de  muestra  f 
que  señalan  y  no  dan. 

Lee  Federico. 

Perro... 

Tristan.  ' 
¿  Perro  dice  ? 
Federico» 

Belardo» 


Mira  que  pero  dirá. 
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Federico. 
Si  con  dos  erres  está 
¿qué  quieres  ? 

Tristón.  1 
j  Pues  perro  á  tí ! 
Lee  Eedericó. 
» Perro  el  de  la  dama  fea  , 
» aunque  esto  fuera  venganza, 
»para  mi  loca  esperanza, 
»  no  quiere  amor  que  lo  sea, 
*»Dqs  cosas  dice  de  amor, 
» que  aquí  pueden  remediarme. 

Tris  tan. 
¿  De  qué  te  burlas  ? 

Lee  Federico» 

«Matarme  t 
»ó  darme  al  Emperador, 
»y.  así  después  de  llorar, 
»el  ver  que  sin  honra  muero, 
»ser  suya  esta  noche  quiero  , 
»  porque  me  quiero  vengar. 
¡  Jesús  í 

Bclardo. 

San  Pablo,  San  Lucas.  Cáese? 

Federico. 
No  era  mi  sospecha  en  vano  ; 
¿esto  trajiste,  villano  r 
traidor? 

Belardo. 
Et  ne  nos  inducas. 
Federico. 

Mátale. 

Tristan. 
Deten ,  señor  9 
la  furia.   


Belatdo. 
Tenle  ,  Tris  tan. 
San  Cosme  ,  San  Preste  Juan* 

Trisiam. 
Este  pobre  labrador  9 
l  qué  culpa  tiene  si  viene 
á  traer  lo  que  le  dan  ? 

Belardo. 
Quien  me  quitó  mí  gabán  » 
en  malos  infiernos  pene  : 
las  bragas  pues  valen  tanto  f 
que  según  me  vengo  á  ver.f 
temo  qne  me  han  de  poner 
por  Judas  un  jueves  santo* 

Federico* 
)  Perro  el  de  la  dama  fea! 
¿  pues  ,  Isabela  9  tú  eres 
fea  ?  ¿y  que  yo  quiera  quiere* 
cos¿i  que  tuya  no  sea? 
Tú  sola  vives  en  mi , 
tu  hermosura  ,  tu  valor  , 
que  aun  es  hermoso  mi  amor^ 
porque  se  transforma  en  tí  j 
dio  tu  rostro  celestial 
cuidado  á  naturaleza, 
porque  saró  tu  belleza 
de  su  belleza  ideal  } 
¿  pues  por  qué  tanta  hermosura 
tue  trata  con  tal  rigor? 

Tristón. 
Sosiega  ,  escucha  t  señor. 

Fedtt  ico. 
El  alma  no  está  «segura  p 
que  un  hombre  tau  desdichado 
aun  alma  no  ha  menester  9 


pOfqoe  tener  alma*  es  ser 

y  no  siendo  ,  no  hay  cuidado. 
¿  Esta  noche  ?  ¿  pues  tan  presto  f 
¿  pues  sin  mas  información  ? 

Tristón. 
Señor  f  ten  mas  atención  , 
al  lugar  en  que  te  ha  puesto 
el  César. 

t  Federico 

l  Muger  tan  bella  t 
una  dama,  una  doncella  f 
hace  á  su  amor  tanto  agravio? 
¿La  hija  del  Duque  Octavio 
5e  entrega  al  Emperador  f 
¿  la  que  tuvo  tanto  amor 
á  Federico  ;  y  que  ayer 
se  llamaba  mi  muger  t 
hoy  hace  tal  desatino  ? 
si  es  ángel  ,  cielo  divino  * 
de  vuestro  imperio  arrojaldo. 

Bclardo. 
Dele  unos  tragos  de  caldo  t 
así  Dios  ,  Tris  tan  ,  te  guarde. 

Federico 
Fuiste  en  matarme  cobarde  9 
y  en  infamarle  animosa. 
Campos  ,  llorad  por  la  rosa  9 
que  se  marchita  de  zeloá  : 
llorad  por  la  aurora  ,  ciclos» 
que  llena, de  sombra  está  : 
fuentes  no  corráis,  que  ya 
se  ha  vuelto  en.  llanto  la  risa» 
Ó  para  correr  aprisa 
de  mis  desdichas  tomad 
el  ejemplo.  ¿Qué  lealtad! 


Jqní  amor  !  Isabela  \  ay  Dios! 

¿Quién  dijera  que  los  do* 
nos  halláramos  así ; 
yo  sin  alma  ,  tú  sin  mí, 
que  lo  fui  tuyo  también  ? 

lJelardo. 
Cierto  ,  señor  ,  que  no  es  bien 
quejarse  con  tal  rigor, 
que  el  señor  Emperador, 
se  la  volverá  mañana. 

Federico. 
¿Tanto  amor,  dulce  tirana 
Isabela  ,  despreciaste  \ 
¿  qué  mucho  ?  viste  ,  miraste  9 
que  el  ser  yo  tan  desdichado  , 
de  ver  tú  ,  y  de  haber  mirado 
al  César  ha  producido  ; 
¿  pues  tan  presto  tanto  olvido 
y  con  tan  infames  nombres? 
dichosos  fueran  los  hombres  9 
si  no  vieran  las  mujeres: 
perdona  si  tú  lo  eres. 

aín*        Tristan     ♦  ?  Ü 
Huye  ,  corre  ,  vete  ,  vuela. 

Voy  á  decirlo  á  Isabela. 

ESCENA  XIII. 

Federico,  Tristan  y  el  Emperador* 

Emperador» 
¿  Qué  es  esto  ? 

Federico, 

¿Quíéa  lo  pregunta? 


Emperadon 
¿Es  Federico  ? 

Federico» 

No  sé , 

mas  lo  que  es  y  lo  que  fué 
en  mí  sujeto  se  junta  : 
de  una  esperanza  difunta 
soy  un  necio  pretendiente, 
soy  un  ser  ,  que  no  se  siente  9 
pues  siendo  el  alma  inmortal 
una  forma  substancial 
la  tengo  por  accidente. 
Suspenso  el  entendimiento 
y  memoria  sensitiva  , 
me  ha  dado  la  intelectiva 
mas  alto  conocimiento: 
y  conociendo  que  siento 
la  ofensa,  á  vengarla  voy  , 
pero  como  viendo  estoy 
el  valor  del  que  me  ofende, 
por  no  ser  el  que  lo  entiende 
dejo  de  ser  lo  que  soy. 
Que  no  siento,  es  verdadera 
proposición  ,  pues  no  siento 
que  no  siento  ,  y  sentimiento 
de  que  no  sieuto  tuviera  , 
que  si  el  no  sentir  sintiera, 
\iera  yo  que  el  no  Sentir 9 
era  dejar  de  vivir; 
y  no  viniera  á  tener 
sentimiento  de  no  ser  f 
que  debe  de  ser  morir. 
El  alma  con  que  viví, 
y  que  este  ser  animaba  9 
«e  fué  á  vos  ,  cuando  pensaba 


qne  mas  ta  tuviera  en  mí  ; 

y  que  se  pasaba  así 

creyó  la  gentilidad 

de  un  cuerpo  en  otro ;  mirad 

si  se  pasa  á  vos  la  mía 

esta  noche  ,  que  podría 

ser  su  mentira  verdad. 

De  suerte  que  el  alma  rnia  9 

aunque  sin  morir  los  dos  , 

hará  pasándose  4  vos  , 

tan  necia  filosofía. 

Quien  es  la  que  yo  tenia 

esta  noche  lo  sabréis, 

quien  soy  no  rae  preguntéis  9 

porque  lo  que  voy  diciendo, 

aun  yo  mismo  no  lo  entiendo  » 

mirad  si  vos  )o  entendéis. 

Emperador. 
Responderte ,  Federico  , 
«n  seso  y  en  tanto  malt 
fuera  ser  al  tuyo  igual  , 
el  que  á  tu  lástima  aplico, 
que  perderla  un  hombre  noblt 
de  las  partes  que  hay  en  tí , 
tan  estimado  de  mí, 
aumenta  la  pena  al  doble. 
¿Tristan  ,  qué  desdicha  es  esta  $ 

Tristón. 
Haber  ,  gran  señor  ,  perdido 
parte  del  alma  el  sentido  , 
que  esto  vale  y  esto  cuesta  j 
que  como  tú  le  mandaste 9 
que  quisiese  tan  aprisa  , 
he  pensado  que  Fenisa  9 
de  quieji  ayer  te  burlaste  ? 
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le  ha  dado  hechizos  ,  señor  ;  \ 
que  es  propio  efecto  de  feasf 
pues  las  hermosas  no  creas 
que  quieren  por  fuerza  amor; 
si  quien  tiene  entendimiento» 
quiere  que  nadie  le  quiera 
por  aquello  que  no  fuera 
Su  propio  merecimiento. 

Emperador. 
Préndanla ,  mátenla. 

Pristan. 

Advierte.,* 
Emperador. 
No  hay  que  advertir,  morirá 
Fenisa,  culpada  está 
de  Federico  en  la  muerte; 
que  quien  quita  á  un  hombre  el  seso  , 
mas  le  quila  que  la  vida. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  t  Isabela,  el  Duque  Octavio,  Bel  ardo  y  fr)do$. 

Isabela* 
Lastimada  y  ofendida 
de  tan  estraño  suceso  , 
210  hallo  remt-dio  mejor 
que  darle  de  todo  cuenta. 

Duque. 

Sino  es  venganza  ,  es  afrenta. 

Belardo. 
Aquí  está  el  César  ,  señor. 
Duque. 

Ya  vengo  ,  Principe  invicto  , 
como  dice,  que  me  mandas  f 
Isahela ,  y  ella  y  yo 


f 


te  dame*  debidas  gracias  ¿ 
después  de  tantas  mercedes y 
de  que  gustes  de  casarla 
con  Federico,  que  tanto 
ilustra  y  honra  mi  casa. 

Isabela 

Y  yo  también  por  mi  parte  9 
como  mas  interesada 
en  este  favor. 

Emperador. 
Detente  : 
¿quién  os  dio  nueva  tan  falsa? 
11  i  he  tenido  pensamiento 
de  casarte,  ni  se  trata 
mas  que  de  tan  gran  desdicha. 

Isabela. 
¿  Qué  desdicha  ? 

Emperador. 

Que  una  ingrata 
muger  le  ha  quitado  el  seso  , 
y  que  he  mandado  matarla. 

Isabela. 
No  es  ingrata  quien  ha  sido 
de  este  suceso  )a  causa. 

Emperador. 
¿  Sabes  tu  quien  es,  que  ya 
con  muerte  infame  la  aguarda 
mi  castigo  ? 

Isabela. 

Pues  bien  puedes  9 
gran  señor  ,  ejecutarla. 
Yo  soy  ,  que  con  un  papel 
que  le  escribí  por  venganza 
de  los  zelos  que  me  diste  , 
finji  que  esta  noche  estaba 


determinada  i  ser  tuya  , 
siendo  mentira  inventada 
de  mi  amor  y  mi  desdicha. 

Federico. 
¿Mentira,  Isabela  l  aguarda , 
lio  prosigas  ,  que  el  discurso 
que  hasta  ahora  me  faltaba, 
has  vuelto  á  mí  entendimiento  , 
y  las  potencias  al  alma. 
Oye  ,  invictísimo  Othon  , 
augusto,  heroico  Monarca  9 
como  el  Macedón  de  Grecia, 
Alejandro  de  Alemania  ; 
oye  á dos  amantes,  oye, 
lo  que  hasta  ahora  ignorabas  9 
y  te  encubrieron  por  zeloa 
amor,  respeto  y  privanza. 
Dos  años  ha  que  á  Isabela 
sirvo  ,  otros  tantos  que  paga 
mi  amor,  y  con  tantas  guerras 
el  honesto  fin  dilatan 
que  con  casarnos  tuviera 
tan  bien  uncida  esperanza. 
Por  la  parle  de  aquel  monte  9 
de  su  prado  ,  hacienda  y  casa 
fuiste  á  cazar  aquel  dia  , 
principio  de  mis  desgracias  : 
re  ler  ir  te  lo  que  sabes 
fuera  cansada  ignorancia. 
Mandásteme  que  quisiese, 
porque  yo  disimulaba 
querer  ,  temiendo  enojarte  f 
y  por  no  o  leu  der  la  Tama 
de  la  opinión  de  Isabela  ; 
y  asi  dándome  la  traza  , 


6  mi  desdicha  ,  ó  Tristari# 

fiu jí  que  á  Feniaa  amaba  9 

concertándonos  los  dos  t 

e.n  que  si  por  esta  causa 

viniese  á  perder  el  seso 

con  las  demás  circunstancias  § 

que  son  peligros  de  amor  ; 

tú  la  palabra  me  dabas 

de  ayudarme,  como  espero 

que  lo  harás,  pues  empeñada 

la  tienes  á  ser  quien  eres, 

qu*»  nunca  á  los  reyes  falta. 

Esta  es  i  a  ocasión  ,  señor  , 

que  amor  y  fortuna  llaman  9 

nn  ya  la  ocasión  perdida f 

sino  la  ocaaon  ganada. 

Favoréceme  con  darme 

á  Isabela  ,  asi  te  hagan 

los  cielos  ,  como  de  Europa  f 

Señor  del  Africa  y  Asia  , 

y  á  donde  no  Mega  el  sol 

¿Habitable  distancia  y 

ni  en  los  hielos  de  su  sombra 

vieron  eslampas  humanas  v 

lleguen  tas  águilas  negras 

de  tus  imperiales  armas 

y  el  sol  de  envidia  las  siga 

que  lleguen  donde  él  no  alcanza* 

Emperador. 
Federico  ,  aun  no  presumo 
(tan  difícilmente  hallan 
el  ¡>cso  los  que  le  pierden  ) 
que  le  has  cobrado,  pues  hablas 
no  digo  en  fu  amor  y  el  mió  f 
sino  en  decir  que  obligada 


tstá  mi  palabra  aquí, 
pues  es  cierto  que  te  engañas  j 
que  cuantió  yo  te  la  di , 
era  cuando  te  mandaba 
que  quisieses  y  buscases 
sujeto  en  alguna  dama; 
tú  dijiste,  que  lo  barias  , 
si  te  daba  la  palabra 
de  ayudarte,  y  á  Fenisa 
me  mostrastes  :  si  te  casa» 
con  Fenisa  ,  cumplí réla  f 
porque  yo  no  pude  darla 
para  lo  que  yo  quería  f 
y  tú  de  secreto  amabas. 
Con  esto  se  desempeña 
mi  palabra  ,  pues  Fue  dada 
para  querer,  no  queriendo* 

Federico 
Con  justa  causa  me  llamas 
loco,  pues  no  conocí  a 
que  la  palabra  me  dabas 
de  ayudarme,  si  quisiese. 
Busqué  dama  tea  y  baja 
por  escusa r  á  Isabela 
zelos ,  y  encubrir  que  estaba 
enamorado  de  quien 
tú  lo  estabas.  Ya  le  Snca  a 
de  la  obligación  ,  sPfior, 
mi  d^l.cba  y  mí  ^i,o»ancia. 
Con  esto  dadme  licencia 
para  que  á  Italia  ,  óá  España g 
me  lleven  mis  desventuras 
¿  morir  en  tu  desgracia. 

Emperador. 
Alza  del  suelo. 


Federice. 

I  Pues  darla 

rehusas  ? 

Emperador* 
Oyeme  atento. 

$ío  fuera  grandeza  tanta 

darle  á  Isabela  ,  si  fuera 

cumplir  ia  palabra  dada  : 

cuando  de  ella  libre  estoy  9 

y  tú  cou  desconfianza 

y  sin  acción  de  pedirla, 

el  dártela  será  hazaña. 

Dale  la  mano  á  Isabela. 

Federico.  ■  ' 

Vivas  ,  invicto  Monarca  f 

mil  siglos. 

Isabela. 
A  tus  victorias 
prevenga  voces  la  fama. 

Tris  tan. 
Una  palabra  ,  señores  : 
el  Emperador  me  casa 
con  Flora,  aunque  no  lo  dice, 
ni  me  ha  dado  la  palabra. 
¿  No  es  verdad  ,  Flora  ? 

Flor el  a, 

Así  esv 

Tristan. 
Pues  oigan  p  señoras  damas  , 
que  aunque  esta  comedia  nuestra 
*u  autor,  como  han  visto  ,  llama 
/  Sí  no  vieran  las  mugeres  ! 
quiere  qtieá  verla  y  honrarla 
Vengrn  muchas,  y  que  vean 
cuanto  por  el  inundo  pasa  Y 


muchas  fiestas  ,  muchas  hodas  9 
toros  t  y  juegos  de  caña  ; 
muchos  novios  las  solteras  , 
muchos  hijos  las  casadas, 
mucha  salud  ,  mucha  vida  , 
muchas  joyas  ¡  muchas  galas  , 
y  lo  demás  que  quisieren  , 
que  aquí  la  comedia  acaba. 


27S 


'¡Si  no  rieran  tas  mugcres  / 

]Rn  esta  comedia  se  propone  Lope  dar  un  ejemplo  al 

bello  sexo  de  los  perjuicios  que  la  curiosidad  puede  o- 
casionarle.  Federico  «  amante  correspondido  de  Isabe- 
la ,  temiendo  que  el  Emperador  se  enamore  de  ella  M 
la%ef  la  manda  esconderse. 

Que  os  escondáis  os  mi  gusto  , 
no  os  vea  el  Emperador  .# 
porque  la  señal  mayor 
de  amor,  que  á  todas  escede r 
es  no  dar  zelos  ,  si  puede  É 
la  mujjcr  que  tiene  amor. 

Este  precepto  despierta  en  su  alma  un  deseo  ve- 
hemente de  conocer  á  Otbon.  No  medita  f  ni  prevec 
el  daño  á  que  se  espone,  ni  se  acuerda  de  los  zelof 
que  ha  manifestado  sa  amante  :  su  curiosidad  lo  vea-* 
ce  todo. 

Yo  ,  Flora  f  tengo  de  ver 
al  César  t  si  bien  será 
disfrazada. 

Flortla. 
Cerca  está. 
Isabela. 
O  ver  |  ó  no  ser  inuger. 

Aquí  empieza  el  nudo  de  la  fábula  y  el  interés, 
que  va  creciendo  progresivamente  hasta  el  desenlace. 
El  encuentro  de  Isabela  con  el  Emperador  f  las  sospe- 
cha» de  Federico  al  saberlo ¿  U  resolución  da  ocultar- 
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le  sus  amores,  los  aelos  que  le  devoran  al  saber  la 
pasión  de  Othon  ,  los  que  concibe  Isabela  creyendo 
que  su  amante  está  enomorado  de  otra  ,  la  carta  ter- 
rible que  le  escribe  ,  manifiestan  el  talento  del  poeta, 
la  fecundidad  de  su  imaginación  ,  y  que  sabia  formar 
un  plan  arreglado  y  bien  desenvuelto  cuando  no  tra- 
bajaba con  precipitación. 

Los  caracteres  son  interesantes  ,  nobles  y  apasio- 
nados. El  del  Emperador  está  pintado  con  toda  la  ga- 
lantería de  la  juventud  y  la  grandeza  y  generosidad 
dignas  de  un  gran  Monarca:  es  valiente,  discreto  y 
propenso  á  la  pasión  propia  de  su  edad  ;  pero  sus  a- 
mores  son  honestos  y  decorosos  ,  y  no  ofenden  nunca 
el  pundonor  de  Isabela  ,  aunque  siembran  en  el  cora- 
zón de  Federico  los  zelos  y  el  delirio  que  le  arrebata  Los 
dos  amantes  están  perfectamente  retratados;  la  noble- 
za de  sus  sentimientos,  la  constancia  y  pureza  de  su 
cariño,  las  penas  que  padecen  mutuamente  conmue- 
ven el  alma  de  los  espectadores.  La  carta  que  Isabela 
le  dirije  :  Perro  ,  el  de  la  dama  fea  está  llena  de  pasión 
y  de  verdad.  El  delirio  que  arrebata  á  Federico  ,  des- 
pués de  haberla  leido ,  es  demasiado  metafísico  ,  y  por 
consiguiente  menos  natural  é  interesante  que  debiera. 
Es  lástima  que  Lope  manchase  con  este  borrón  una 
Comedia  tan  bien  imaginada 

Los  diálogos  ,  la  urbanidad  del  estilo,  la  facilidad 
y  las  gracias  de  la  versificación  son  de  Lope.  La  pin- 
tura que  hace  Tristan  de  Isabela  es  graciosa  y  rica* 

¿Cómo  piensas  que  venia  ? 
el  cabello  en  una  mano, 
en  otra  el  peine ,  que  en  vane 
pensaba  ser  celosía 
del  sol  de  sus  bellos  ojos; 
y  así  como  me  abrazó 
II 


todo  el  hombro  toe  vístiá 

de  aquellos  ricos  despojos. 
Celebré  mucho  el  favor  9 
y  el  verme  9  aunque  era  postiza  * 
con  una  rauceta  riza 
de  peregrino  de  amor. 
Entraba  el  sol  por  la  reja, 
como  envidioso,  al  soslayo  / 
que  bien  diera  el  mayor  rayo 
por  tan  hermosa  guedeja  &c. 

Otros  muchos  versos  pudieran  citarse  de  igual 
mérito  ;  pero  nuestros  lectores  no  necesitan  que  los 
copiemos  aquí  después  de  haberlos  leido  coa  aprecio 
en  la  comedia. 


LA  BOBA 

PARA  LOS  OTROS, 

i 

Y  DISCRETA  PARA  SI. 


PERSONAS. 


Diana  ,  dama. 
Teodora ,  clarea. 
Laura  ,  criada. 
Fe  n  isa  ,  criada. 

Alejandro  ,  hermano  del  Duque  de  Florencia 

galán. 
Julio ,  galán. 

Camilo*  y 

Marcelo. 

Folio,  gracioso. 

JLiseno  ,  criado. 

Allano  y  Riselo. 

Acompañamiento. 


La  escena  es  en  la  ciudad  de  Urbino. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Campo. 

Diana  en  trage  de  labradora. 

Diana.' 
I  Pues  tú  de  amores  conmigo, 
ignorante  labrador  ? 
Dirás  que  yo  no  lo  digo, 
que  el  amor  en  cuanto  amor, 
nunca  mereció  castigo. 
No  porque  es  mi  rustiqueza 
tanta,  que  ignore  el  grosero 
estilo  de  mi  rudeza  , 
que  amor  fue  el  hijo  primero 
que  tuvo  naturaleza 
De  este  amor  han  procedido 
cuantos  son  ,  cuantos  han  sido  ; 
pero  no  me  persuado  , 
á  tenerle  en  bajo  estado 
á  ningún  hombre  nacido. 
Aqui  de  estas  peñas  vivas 
quisiera  romper  las  yedras, 
lio  porque  trepan  altivas, 
mas  porque  abrazan  sus  piedras 
amorosas  y  lascivas. 
Y  aqui  con  violentos  brazos 
los  enredos  de  estas  parras, 
los  embustes  de  sus  lazos , 
-  ,  * 


que  de  pámpanos  bizarras 

dan  á  los  olmos  abrazos. 

Si  de  zelos  ó  de  antojos 

caula  á  i  a  primera  luz 

aigun  ave  sus  enojos  , 

quisiera  ser  arcabuz, 

y  matarla  con  los  ojos. 

¿  Y  tú,  'grosero  villano» 

vienes  á  decir  amores, 

á  quien  por  el  aire  vano 

un  liidtí  de  rimetldreS 

derribó  con  diestra  mano? 

Tú,  ni  ñ  de  mas  brio  y  talle, 

no  me  baldéis,  que  si  en  el  valle 

donde  mas  lejos  se  esconde  , 

solo  el  eco  me  responde, 

1<j  suelo  decir  que  calle. 

No  os  fiéis  ,  que  en  esta  aldea 

me  dió  padre  labrador, 

que  el  alma,  une  se  pasea 

por  mi  pecho,  y  el  valor 

me  dice  que  no  lo  crea. 

Logro  tan  altos  intentos, 

que  si  pudieran  con  arte 

subir  trepando  elementos, 

pasarán  de  !a  otra  parte 

del  cielo  mis  pensamientos. 

¿  Es  posible  que  yo  fui 

parto  de  un  monte,   y  nací 

de  un  rudo  y  tosco  villano  ? 

¿Un  alma  tan  grande  en  vano 

deposita  el  cielo  rn  mí! 

Son  tales  mis  presunciones  , 

y  discursos  naturales  , 

que  en.  todas  las  ocasiones 


aborrezco  mis  i  ««ales  , 

y  aspiro  á  ilustres  acciones. 

Ayer,  aunque  no  es  fiel 

intérprete  la  osadía  , 

tuve  un  sueño  ,  y  oí  que  en  él 

un  águila  me  ponia 

sobre  la  fren  le  un  laurel. 

Con  esto  tan  vana  estoy 

que  pienso,  por  mas  que  voy 

reprendiendo  mi  bajeza  , 

que  se  erró  naturaleza  , 

y  soy  mas  de  lo  que  soy. 

Aves,  corred  con  mas  prisa, 

no  bulliciosas  piquéis 

)a  yerba  que  el  atba  pisa  ; 

fuentes,  no  me  ruin  muréis, 

tened  un  poco  la  risa: 

sí  un  altivo  pensamiento 

en  bajo  sugeto  os  calma, 

parad  con  advertimiento, 

que  son  Narcisos  de!  alma 

los  locos  de  entendimiento. 

Porque  si  posible  fuera 

que  el  autor  del  cielo  diera 

al  entendimiento  cnra  , 

loca  de  verla  quedara  , 

si  en  vuestro  cristal  la  viera. 

ESCENA  II. 
Diana  y  Fabió. 
Fabio 

Por  las  señas  que  me  ha  dado 
un  villano  de  esta  aldea, 
que  la  vió  bajar  al  prado  , 


no  es  posible  qne  otra  sea. 

Diana  x 

¿Que  buscáis  con  tai  cuidado? 

Fabio. 

Busco  una  bella  aldeana, 
que  se  ha  de  ti  a  mar  Diana  , 
aunque  es  de  almas  cazadora  f 
desde  que  salió  la  Aurora 
á  producir  la  mañana. 
¿  Sois  vos  acaso  ? 

Diana. 

Yo  soy. 

Fabio. 

¿  Cierto  ? 

Diana. 
Y  muy  cierto 
Fabio. 

La  mano 

me  dad, 

Diana. 

Los  brazos  os  doy. 

Fabio. 

En  vuestro  semblante  humano 
mirando  mi  dueño  estoy. 

Diana, 

Sosegaos. 

Fabio 

Estoy  siu  mí. 
desde  el  instante  que  os  vi. 

Diana. 
¿Pues  qué  queréis? 

Fabio 

Que  me  oigáis, 

sin  que  un  acento  perdáis 
de  cuanto  me  oigáis  aqui. 
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llustrísima  Diana, 


señor  ,  como  sabes  ,  de  esla  , 
por  falla  de  sucesión  , 
trujo  de  su  hermano  Ce'sar 
á  su  sobrina  Teodora  , 
Iiermosa  ,  como  discreta  , 
á  su  estado  y  á  su  casa. 
Estadme  por  Dios  atenta  , 
que  no  entender  ios  principios 
hace  oscuras  las  materias. 
Siempre  se  pensó  en  Ui  bino  , 
que  fuera  Teodora  bella 
su  heredera»  claro  estaba  9 


Asi  Teodora  vivia, 
y  de  estos  estados  era 
señora,  y  espejo  al  Duque, 
se  estaba  mirando  en  ella. 
Servíanla  pretendientes 
Príncipes  ,  Parma  y  Plnsencia, 
Ferrara  ,    Mantua  y  Milán  ; 
pero  con  menores  faerzas  , 
y  mayores  esperanzas, 
como  quiru  sirve  en  presencia  f 
dos  caballeros  de  Urhino  , 
Julio  y  Camilo  »  á  quien  ella 
cortesmente  entretenía  , 
con  inclinación  secreta 
á  Julio  »  ó  por  mas  galán  , 
ó  por  mas  conforme  estrella. 
En  estos  medios  ,  Diana  f 


pues  le  tocaba  tan  cerca. 


la  inexorable  tigera 
de  la  parca  cortó  el  hilo 
M  al  .Duque  en  años  cincuenta; 
Lo  que  la  muerte  descubre, 
lo  que  muda ,  lo  que  trueca 
en  cualquier  estado  ó  casa  , 
Lien 'lo  muestra  la  esperiencia¿ 
Asi  fue  en  esta  ocasión  , 
Ojje^en  su  testamento  deja 
declarado  el  Duque  Octavio, 
qtie  tiene  en  aquesta  aldea 
mía  bija  natural  , 
que  nombra  por  heredera. 
Oyéndose  el  testamento, 
Teodora  sin  alma  queda, 
Julio  sin  vida,  y  Camilo 
con  esperanza  mas  cierta, 
que  será  señor  de  Urbino» 
si  viene  por  quien  le  hereda j 
pues  Teodora  no  le  amaba, 
aunque  recatadas  muestras 
al  fin  daba  de  que  Julio 
estaba  mas  en  su  idea. 
Con  esto,  hermosa  Diana, 
toda  !a  Corte  se  altera, 
y  en  dos  bandos  se  divide, 
con  tal  porfía,  que  llegan 
á  escribir  leyes  las  armas, 
y  hacer  derecho  la  fuerza. 
Pero  entrando  de  por  medio 
las  canas  de  la  nobleza  , 
vencen  la  furia  á  Teodora, 
y  la  juventud  sosiegan. 
La  legítima  sen;  ra 
buscar  alegres  decretan, 


y  dan  el  cargo  á  Camilo, 

que  ya  se  llama  ,  ó  lo  suena, 

Duque  de  Urbino  contigo  , 

porque  hasta  esperar  sentencia 

de  algunas  dificultades  f 

quiere  Julio  que  pretenda 

su  Teodora  ,  aunque  entre  tanto , 

Diana,  á  la  Corte  vengas 

Yo,  que  en  servicio  del  Duque, 

con  poca  nobleza  ,  y  renta 

nací  en  humilde  fortuna, 

tanto  que  roe  ha  sido  fuerza 

valerme  del  buen  humor, 

para  los  señores  puerta  ; 

aunque  no  falto  ,  Diana  , 

de  alguna  virtud  y  letras: 

respetando  aquella  sangre  , 

que  del  Duque  muerto  heredas 

vine,  no  á  pedirte  albricias 

del  parabién  de  que  seas 

Duquesa  de  Urbino,  cuando 

eco  de  estos  montes  eras  ; 

sino  para  que  al  peligro 

á  que  te  llevan,  adviertas 

entre  tantos  enemigos, 

sin  que  nadie  te  defienda  ; 

porque  Camilo  no  es  justo 

que  tu  persona  merezca  , 

donde  príncipes  tan  grandes 

estqs  estados  desean. 

Teodora  y  Julio  t  ¿  quién  duda  , 

que  al  paso  que  te  aborrezcan  , 

han  de  pretender  un  fin 

con  injustas  diligencias  ? 

Mira  el  peligro  en  que  estás  f 


y  asi  eá  menester  que  tengas 

erí  tantas  dificultades  N 
entendimiento  y  prudencia. 
Perdóname  que  te  diga 
que  examinarte  quisiera, 
puesto  que  el  buen  natural 
tales  imposibles  venza. 
Pero  ya  con  los  caballos, 
él  estruendo  de  las  selvas 
ine  avisa  ,  que  los  que  vienen 
en  tropa  á  buscarte  llegan; 
lio  me  quiero  detener  , 
que  nd  quiero  que  me  vean» 
por  ver  si  puedo  después 
servirte  allá  sin  sospecha. 
Dios  te  libre  de  traidores  , 
tu  justicia  favorezca, 
tu  buena  dicha  asegure  , 
y  tu  inocencia  defienda, 

ESCENA  III.  ' 

Diana  ,  Camilo ,  Liseno  y  acompañamiento  ,  y  Bise* 
lo  villano, 

Risclo.  v 
Esta,  señores,  es  la  que  buscando 
venís  por  este  monte,  hija  de  Alzino, 
de  esta  aldea  vecino  , 
que  ahora  está  en  tos  montes  repastando. 
Diana, 

¡O  ingenio,  aquí  me  ayoda  !  q¡>. 

íinjirme  quiero  simplemente  ruda  , 

que  es  el  mejor  camino  á  un  grande  intento» 
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Camilo. 

Caballeros,  mirando  estoy  atento 
en  esta  labradora 

lo  que  pueden  la  muerte  y  la  fortuna. 

Liseno. 

¡Qué  sin  sospecha  alguna  ap, 
del  estado  que  espera  está  suspensa  ! 
Din  na. 

Este  es  Camilo:  atentamente  piensa  ap* 
cómo  ha  de  hablarme,  y  mi  persona  mira, 
quiere  llegar  ,  y  el  trage  le  retira. 
Camilo 

¿Qué  sirve  suspender  á  lo  que  vengo 
cuando  presente,  gran  señora,  os  tengo? 
Dadme  los  pies,  Duquesa  generosa, 
y  tanta  novedad  no  os  cause  espauto. 

Diana. 
No  faltaba  otra  cosa  , 
sin  que  ellos  vengan  á  burlarse  tanto  ; 
¿que  Duquesa  decís  ,  ó  calabaza  ? 
si  andáis  acaso  por  el  monte  á  caza  , 
lio  me  tengáis  por  fiera. 

Camilo- 

Pensé  que  en  lo  esterior  fuera  villana,  ap. 
y  qne  la  buena  sangre  la  infundiera 
un  alma,  por  lo  menos,  cortesana. 
Liseno. 

¿  Si  acaso  no  es  Diana  ?  ap, 

Camilo, 
¿  Es  Diana  ,  pastor  ? 

Riselo 

En  esta  aldea 
no  hay  otra  que  de  aqueste  nombre  seaf 
ai,  como  preguntáis,  hija  de  Alziuo. 


Camilo: 

l  Qué*  esta  ha  de  ser  de  Urbino 
Duquesa  ? 

Biselo  * 

l  No  os  agrada? 
Camilo 
¿Cómo  me  ha  de  agradar  ? 
Riselo. 

¿Pues  qué  os  enfada? 

Camilo. 

El  semblante  risueño  »  y  los  efetos  , 
que  no  sou  tan  discretos 
como  su  nacimiento  prometía, 

Risclo.  '  9 

¡Que  mal  l«i  conocéis,  porque  podía  api 
venderos  mas  retórica,  si  hablase, 
que  cuantos  la  profesan  en  Bolonia  ! 

Camilo 

Señora  ,  el  Duque  es  muerto. 
Diana 

¿  Pues  qué  se  me  dá  á  mí  ?  pero  si  es  cierto 
enterradle  ,  señores  f 
I  que  yo  no  soy  el  cora. 

Camila. 
Mirad  ,  que  es  vuestro  padre. 
Diana. 

¡Qué  locura , 

siendo  Alzino  mi  padre! 

Camilo. 

Los  temores 
qup  tuve  de  su  poco  entendimiento 
no  me  salieron  vanos, 
Lisardo 

¿  Qué  te  espanta  9 
si  se  ha  criado  en  rustiqueza  tanta? 
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Camilo. 

También  fuera  milagro,  que  no  fuera 

criada  en  estos  montes  como  fiera 

de  esta  ruda  aspereza  , 

mas  prestó  mudará  naturaleza 

en  dándola  tos  aires  cortesanos* 

Dad  á  todos  las  manos: 

venid  ,  señora  ,  áUrbinoy 

y  seréis  su  Duquesa. 

Diana. 

Desatino. 

Camilo 

Señora  ,  el  Duque  os  heredó  en  su  muerte, 
gozad  tan  alta  suerte, 
y  tan  dichosa  empresa. 

Diana. 

¿  Pues  soy  yo  buena  para  ser  Duquesa  ? 

Cornil  o. 
Sí,  pues  lo  quiso  el  Cielo. 

Biana. 

Pues  voy  por  mis  camisas ,  y  un  sayuelo 
\erde,  que  tengo  con  azules  vivos. 

Camilo. 
¡Estraños  disparates  ! 

Liseno. 

Escesivos. 

Camilo. 

Allá  tendréis  las  galas  que  convienen, 

á  las  que  vuestro  estado  y  nombre  tienen. 

Venid,   señora,  al  coche, 

porque  entréis  esta  noche  , 

si  es  posible ,  en  Urbino. 

Diana. 

Que  no  señor  ,  yo  ten 50  mi  pollino. 


Ríselo 

Mira,  Diana,  que  eres  ya  Duquesa. 
Diana. 

Pues  selo  tú  por  mí,  que  á  mi  me  pesa. 
Camilo. 

Vamos,  señora.  ¿  Estraño  desconsuelo!  ap* 

List  no. 
Buena  Duquesa  llevas. 
Diana. 

Di  ,  Riselo , 
si  al  monte  fueres,  á  mi  padre  Alzino, 
que  aquí  me  llego  á  Ui  bino 
á  ser  Duquesa,  aunque  de  mala  gana, 
y  que  luego  vendré. por  la  mañana. 

ESCENA  IV. 

Salón    de  Palacio. 
Teodora  y  Julio» 

Teodora. 
¡Qué*  porfiase  Camilo 
en  tiaer  esta  aldeana! 

Julio. 

Es  su  condición  villana  , 
Teodora  ,  de  aquel  estilo. 

Teodor  n., 
Julio  ,  aunque  eL  Duque  dejase 
cláusula  en  su  testamento 
de  este  nuevo  pensamiento, 
y  esta  villana  heredase; 
una  cosa  tan  dudosa, 
¿cómo  senado  tan  sabio 
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se  la  permite,  en  agravio 

de  la  heredera  forzosa  ? 

Lo  que  disponen  las  leyes 

no  lo  sé  ,  pero  sospecho  , 

que  es  diferente  el  derecho 

entre  príncipes  y  reyes  ; 

que  aunque  es  la  justicia  igual, 

es  justo  que  haya  esencion9 

cuando  las  personas  son 

de  nacimiento  real 

Que  el  Duque  rae  aborrecía 

podemos  probar  también  , 

si  porque  te  quise  bien 

injustos  zelos  tenia ; 

que  el  querer  por  sucesor 

dejar  al  Duque  de  Parma, 

sobre  fundamentos  arma 

pleito  su  injusto  rigor. 

Julio 

Cuando  no  hubiera  razón 
mas,  que  probar  al  que  muere, 
que  estaba  loco,  se  infiere, 
que  ha  sido  violenta  acción  : 
veamos  cómo  nos  va 
de  justicia  llanamente, 
*  pues  que  tendremos  presente 
á  quien  la  causa  nos  da; 
que  aunque  mas  favorecida 
de  Camilo  y  del  senado  , 
no  ha  de  poder  su  cuidado 
defender  su  injusta  vida  . 
Si  hasta  el  dia  de  su  muerte 
á  la  sucesión  te  llama, 
y  de  esta  constante  fama  , 
<que  tu  acción,  Teodora  ,  advierte, 


nacieron  las  pretensiones 
de  Mantua,  Parma  y  Milán  , 
¿qué  leyes  darla  podrán 
contra  tí  justas  acciones  ? 
En  fin  ,  tú  has  de  ser  Duquesa 
de  Urbino  ,  ó  yo  he  de  perder  la  vida 
Teodora 

Y  yo  tu  muger 
Julio,  si  á  la  envidia  pesa. 

ESCENA  V. 
Dichos  y  Fabio, 

labio. 
Ya,  señora,  viene  aquí 
la  Duquesa  mi  señora. 

Teodora. 

¿Quién? 

Fabio. 

Aquella  labradora 
no  te  vuelvas  contra  mí. 

Teodora, 
¿Qué  muger  es  ? 

Fabio. 

Es  muger  » 
que  en  un  monte  se  ha  criado* 

Julio. 

No  te  dé,   por  Dios,  cuidado  > 
que  no  le  ha  de  suceder 
al  Duque  por  invención  , 
muger  de  esa  calidad. 

Fabio. 
Hasta  probar  la  verdad 
tú  tienes  la  posesión; 
mas  por  la  gente  vulgar^ 


y  por  Camilo  f  señora, 
recíbela  bien  ahora  , 
que  no  te  podrá  quitar 
la  posesión  por  lo  menos. 

ESCENA  VI. 

Camilo  ,  Liseno  ,  Diana  y  acompañamiento. 

C amito. 

¿No  le  agrada  á  vuestra  Alteza 
la  ciudad  ? 

Diana, 

Es  liada  pieza  v 
¿mas  rec&irme  con  truenos  r 

Camilo. 
Aquella  es  artillería  ; 
que  os  hacen  la  salva  aquí. 

Diana 
Con  los  reí á ni  pagos  vi 
estrellas  al  medio  dia  : 
en  tocando  las  campanas 
en  mi  aldea  el  sacristán  9 
como  los  nublos  se  van, 
vuelven  á  cantar  las  ranas. 

Camilo  - 

A  propósito 

Liseno. 

En  mi  vida 
vi  cosa  tan  ignorante. 

Diana. 
Esta  casa  relumbrante  , 
de  tanto  mármol  vestida  , 
¿  qué  contiene  ? 
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Camilo 

Es  el  palada 

de  vuestra  Alteza. 

Diana, 

El  lugar 
puede  todo  aposentar 
su  £i  ande  y  vistoso  espacio  , 
con  ovejas  y  bonicos. 

Camilo 
Veréis  aposentos  llenos 
de  pintura,,  en  que  es  lo  menos, 
telas  y  brocados  ricos. 

Diana, 

¿Qué  es  aquello  que  está  allí? 
Camilo. 

¿  £1  relox. 

Diana 

¡Válgame  Dios! 
Camilo, 
Allí  señala  las  dos. 

Diana, 

Bueno:  ¿á  Teodora  ,  y  á  mí? 

Camilo. 
I  Brava  respuesta  ! 

LiÁeno. 

;  Gallarda! 

Din  na. 

¿Y  quién  es,  Camilo,  aquel 
que  está  en  aquel  chapitel? 

Camilo 
Es  el  Angel  de  la  guarda. 

Diana 

i 

Bien  le  habernos  menester; 
pero  es  grande  disvario 
tenerle  al  calor  y  al  1  rio  9 


si  nos  ha  de  defender. 

Camilo* 
No  la  entiendo. 

Liseno, 

Yo  tampoco 

ESCENA  VIL 

Dichos   y  Fabio. 

Fahio. 
A  recibiros,  señora, 
sale  la  ilustre  Teodora. 

Canwlo. 
De  verla  me  vuelvo  loco. 

Liseno  j 


*    ESCENA  VIH. 
Dichos ,  Teodora  y  Julio» 

Teodora 
Mil  veces  venga  en  buen  hora 
á  su  casa  vuestra  Alloza. 

Diana, 
Señora  ,  ya  yo  decía 
que  en  mi  borrico  andador 
pudiera  venir  mejor  , 
y  venir  á  medio  dia  ; 
pero  por  esas  veredas 
con  mucho  polvo  y  ruido , 
arrastrando  me  han  traído 
en  una  casa  con  ruedas. 


Echad  acá  vuestra  mano, 
ijuc  vos  la  quiero  besar. 

Teodora, 
¿Qué  es  esto,  Camilo  ? 

Camilo. 

Hablar 

con  el  estilo  aldeano; 

no  os  espantéis ,  que  ninguno 

nace  enseñado. 

Teodora. 

És  asi : 

¿  Qué  dices  ,  Julio  ? 

Julio 

Que  aquí 

alma,  y  cuerpo  todo  es  uno, 
y  que  no  hay  que  tener  pena 
del  tratado  pensamiento, 
pues  su  mismo  entendimiento 
en  <'l  pleito  la  condeua; 
ó  á  lo  menos  será  eterno  ,  ** 
pues  no  es  justicia,  Teodora # 
que  den  a  Urbino  señora 
Inútil  para  el  gobierno. 

Teodora. 
Hoy  mi  esperanza  nació. 

Diana 

Muy  linda  está  su  me  icé  t 

y  dígame,  ¿no  tendré 

uuo  como  aqueste  yo  ?  Señala* 

Teodora, 
Ahora  f  señora   mia  , 
vuestras  damas  os  darán 
galas  y  joyas 

Diana 

No  harán. 


Teodora. 

JChora  bien  ,  venid  s  Diana  , 
á  tomar  la  posesión 
de  vuestra  casa.  El  mesón  &p» 
)e  diera  de  mejor  gana* 
Julio. 

Y  yo  la  caballeriza. 

Camilo» 
Corrido  estoy. 

Fabio. 

Yo  turbado. 
Laura  y  Fenísa  han  llegado. 

ESCENA  IX. 
Dichos ,  Laura  y  Fenisa» 

2Jeodora* 
Laura,  aquel  cabello  riza 
á  su  Alteza  ,  y  tú  después, 
Fenisa  ,  con  el  decoro 
que  sabes  f  diamantes  y  oro 
siembra  del  ruello  á  los  mes. 

Laura 

Las  dos  tendremos  cuidado 
de  ve¿tir  y  de  adornar 
á  su  Alteza 

Diana. 

Estoy  de  andar 
con  los  gansos  por  el  prado 
dueba  á  la  crencha  ó  la  trenza* 

Teodora 
Buena  Duquesa  das  traído  9 
Camilo. 


Camilo. 

Si  estoy  corrido  , 
bien  lo  dice  mi  vergüenza  , 

Teodora. 
Quedaos  vosotras  aquí: 
ven  ,  Julio  ,  que  ya  la  risa 
aun  por  los  ojos  te  avisa 
del  placer  que  llevo  en  m(.  -Vansc. 

Camilo 

Ya  vuestra  Alteza  ha  llegado 
á  su  casa  ,  justo  es , 
que  'descanse,  que  después 
de  las  cosas  de  su  estado 
mas  despacio  trataremos. 
Diana. 

¿Luego  no  rae  he  de  volver 
á  mi  lugar  ? 

Camilo. 

No  ,  hasta  ver 
la  sentencia  que  tenemos. 

Diana. 
¿  Ah,  Gentil-Hombre  ? 

Fabio. 

¿ Es  á mí? 

«**  •      '  ■       *  Diana 
Un  poco  tengo  que  hablaros. 
Vosotras,  señoras  damas  ,  : 
id  á  prevenir  mi  cuarto» 
que  hablo  ya  como  señora. 
Laura 

Solo  el  aire  de  palacio  ,  • 

que  le  ha  dado  á  vuestra  Alteza  , 

hará  mayores  milagros. 


ESCENA  X. 


Diana  y  Fábio. 
Diana. 

¿Quién  eres,  hombre,  que  fuiste 

éomela  ,  qu<»  en  breves  rayos 

fuiste  carrera  veloz 

desde  lu  oriente  á  tu  ocaso  ? 

¿  De  los  libros  de  mi  historia 

pintura,  que  como  en  cuadros 

representaste  á  los  ojos 

sucesos  de  tantos  años  ? 

¿Quién  eres  ,  que  dispertaste 

á  pensamientos  tan  altos 

mí  dormida  fantasía, 

entre  riscos  y  peñascos  ? 

¿Quién  te  dijo  que  me  dieses 

aquel  aviso»  que  tanto 

me  ha  valido,  para  hacer 

á  Teodora  aquel  engaño  ? 

Pues  sino  fuera  por  tí  , 

el  entendimiento  claro 

que  me  djó^el  Ciclo,  anmen tara 

la  envidia  de  mis  contrarios. 

Hablara  con  él  de  suerte 

que  la  vida  y  el  estado 

fuera  limera  de  un  dia 

en  el  rigor  de  sus  manos. 

Y  advierte  que  esta  ignorancia 

tengo  de  usar  entretanto 

que  aseguro  estado  y  vida  , 

que  después  hablaré  claro  , 

y  tan  claro,  que  se  admiren 

que  pueda  un  inculto  campo 


producir  tan  raro  ingenio  j 
pero  no  hay  ingenio  humano 
que  esto  pueda  por  sí  solo  : 
tú,  pues,  con  ligeros  pasos, 
embajador  de  mi  vida, 
impulso  del  Cielo  santo  , 
en  el  peligro  en  que  estoy 
has  de  ser  mi  secretario; 
que  fuera  de  no  tener 
otro  favor,  me  declaro 
contigo  »  porque  te  he  visto 
Á  mi  remedio  inclinado. 
No  te  pregunto  qni<u  eres, 
que  ya  me  dijeste,  Kábio  , 
la  Condición  de  tu  vida  ; 
pero  porque  estoy  pensando 
qne  donde  tanta  piedad 
halló  lugar  tan  hidalgo, 
ha  de  ser  norte  que  guie 
la  nube  de  mis  cuidados. 

fabUt 

Señora  ,  el  mar  proceloso 
á  donde  en  pequeño  barco 
entráis  á  correr  fortuna  , 
injurioso  y  destemplado 
con  los  vientos  de  ambiciones, 
toca  del  Cielo  los  artos. 
Menester  habéis  piloto, 
mirad  que*  claro  que  os  hablo, 
de  mas  valor  y  esperii-ncia  , 
para  no  correr  naufragio. 
Si  os  queréis  liar  de  mí, 
viviréis,  y  si  no,  en  vano, 
con  aceros  inocente, 
venceréis  á  tantos  sabios. 


Diana. 
Fábio,  coando  yo  contigo 
mi  entendimiento  declaro  , 
bien  sabes  que  me  sujeto  ; 
pensemos  ahora  entrambos 
que  consejo  tomaremos 

Fábio 

Señora  ,  aunque  gobernaron 
mu  ge  res  reinos  é  imperios  , 
fué  con  inmensos  trabajos  , 
trágicos  fines,  y  medios 
sangrientos  ,  que  no  dejaron 
ejemplo  de  imitación  : 
si  algún  hombre  no  buscamos 
de  valor,  que  con  secreto 
os  pueda  servie  de  amparo, 
vos  no  podéis  ser  Cteopatra  , 
ni  Semíramis. 

Diana. 

Reparo 
en  que  Camilo  es  indigno. 
labio 

¿  Camilo  ?  gentil  caballo, 
para  io  que  yo  pretendo* 

Diana 
l  Pues  qué  pretendes? 

Fábio. 

Casaros 
con  hombre  de  tal  poder, 
que  no  le  iguale  Alejandro.  I 
Di'Mia. 

Pues  bagamos  un  concierto  : 
que.  busques  el  hombre,   Fábio  • 
y  le  traigas  d¡-  secreto, 
que  si  del  talle  me  agrado  , 
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como  td  de  su  valor  , 
iremos  los  tres  tratando 
vencer  estos  enemigos  ; 
pero  advierte  que  quedamos 
en  que  este  marido  sea, 
pues  ha  de  durarme  tanto, 
repartido  entre  los  dos, 
de  manera  que  escojamos, 
tú  el  valor  ,  yo  la  persona. 
Fábio 

Tu  ingenio  y  tu  gusto  alabo, 
no  como  algunas  mu  ge  res  , 
que  apenas  padre  ó  hermano 
les  nombraron  casamiento  , 
cuando  con  el  desenfado 
que  si  fuese  para  un  dia, 
lo  que  es  para  tantos  anos9 
cierran  con  él,  sin  mirar 
si  es  azul,  ó  colorado  , 
de  qúe  nace  que  el  oficio 
de  marido,  ó  carga  ó  cargo 
le  substituyan  tenientes. 

Di  and. 

Parte,  que  me  están  mirando; 
el  Cielo  tus  pasos  guie, 
Fábio. 

Tú  verás  como  te  traigo 
un  hombre.... 

Diana. 
¿  Quién  por  tu  vida  ?  s 

Fábio 

No  lo  sé  ,  vete  despacio  , 


(i)    Como  que  se  entran  ,  dicen  lo  que  sigue. 


que  ahora  le  voy  á  hacer. 
Diana, 

Sea  valiente. 

Fábio. 

Un  Orlando. 

Diana, 

Sea  ilustre. 

Fábio. 

Será  un  Rey. 

Diana. 


Liberal, 


Famoso. 


Fábio 

Un  Alejandro. 
Diana. 


Fábio. 

Cesar  y  ó  Aquiles. 
Diana. 
Ayroso  sábio. 

Fábio 

Y  gallardo. 

Diana. 

Mancebo. 

Fábio. 

Lo  principal* 
Diana. 
Yo  te  aguardo. 

Fábio 

Yo  me  parto 
£  buscar  este  marido, 
como  si  fuera  de  barro. 
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ESCENA  XT, 

Decoración  de  Campo, 

'Alejandro  ,  Albano ,  /  criados  como  de  caza* 

Alejandro. 
Gran  deleyte  la  caza, 
fl  A  Iba  no,  .;  '  - 

En  él  se  prneba  , 
pues  i  los  montes  del  confín  de  Urbino  f 
desde  Florencia  si  ti  parar  te  lleva. 

Alejandro. 
Llamarle  puedes  dulce  desatino  ; 
¡qué  hermosa  fuente  de  esta  obscura  cueva 
remite  al  valle  el  paso  cristalino , 
el  rubio  lirio  y  la  azucena  cana  , 
parece  que  es  el  baíio  de  Diana  ! 

Campos,  yo  pienso  que  del  Cielo  fuisteis 
al  hombre  los  mayores  beneficios, 
que  fuera  del  sustento  que  le  disteis  9 
templáis  la  gravedad  de  los  oficios  : 
¿qué  pensamientos  no  se  alegran  triste» 
entre  estos  naturales  edificios, 
arquitectura  que  formó  el  diluvio, 
mejor  que  los  diseños  de  Vitmbio  t 

Allí  un  peñasco  empina  la  alta  frente  v 
que  parece  que  al  cielo  desafia: 
allí  se  humilla  ,  y  mas  profundamente 
su  firme  fundamento  hallar  porfía  : 
f  qué  puerta  mas  pomposa  y  eminente 
coronan  entre  dórica  armonía 
mas  reales  trofeos  ,  que  á  estos  riscos 
guirnaldas  de  tarayes  y  lentiscos! 
En  esta  soledad  parece  el  Cielo 
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prado  de  flores  cándidas  y  bellas  , 
y  en  tanta  luz  el  esmaltado  suelo  y 
con  licencia  del  sol  ,  prado  de  estrellas: 
¡qué  cosa  es  ver  un  músico  arroyuelo, 
sirviendo  de  instrumento  á  las^  querellas 
de  un  ruiseñor  ,  que  hablando  mas  suspira, 
cauta  la  solía  que  en  su  arena  mira. 
4  Iba  no. 

Pienso  que.  quiere  ya  vuestra  escelencia 
ser  hermilaño  de  ese  monte. 
Alejandro, 

Albaiio  í 

,  tal  vez  el  olvidarse  de  Florencia  , 
hace  después  mayor  el  gusto. 
Albano. 

Es  llano. 

Alejandro. 
Si  Ñipóles  admite  competencia  , 
donde  naturaleza  abrió  la  mano, 
Do  dudes  que  es  Florencia  ;   pero  importa 
para  estimarla  alguna  ausencia  corta. 

ESCENA  X1L 

Dichos  y  Fdbio. 

fdbio 

Yo  pienso  que  voy  fuera  de  camino 9 
que  no  es  el  de  Florencia  el  que  he  tomado* 

Albano. 

Un  hombre  al  parecer  viene  de  UrLino. 
Fdbio* 

Gente  desciende  de  este  monte  al  prado, 

Albano,  .,;  ^ 

Buen  hombre  ¿  qué  buscáis  ? 


f  f  '  Fábio. 

Perdido  el  tino  9 
por  estos  laberintos  voy  errado, 
Alejandro.  j 
Fábio  #  tu  voz  conozco* 
Fábio. 

¡  Señor  mió ! 
Alej andró. 
En  tu  pasado  amor  los  brazos  fio- 

Fabio. 

Bien  baya  el.  yerro  que  tan  bien  acierta» 
Alejandro. 
Desde  que  de  Florencia  te  partiste  % 
ingrato  me  olvidaste. 

Fábio. 

Desconcierta 
loda  razón  una  fortuna  triste; 
resucitante  mi  esperanza  muerta, 
cuando,  señor,  en  salvo  me  pusiste 
de  la  justicia  de  tu  beróyeo  hermano, 
que  no  pudo  siu  tí  remedio  humano. 

Víneme  á  Urbino  siempre  rezeloso 
donde  al  Duque  .serví,  que  muerto  yace; 
no  ingrato  á  tu  valor,  mas  temeroso  t 
que  siempre  el  miedo  de  la  culpa  nace; 
bien  sabes  que  un  contrario  poderoso, 
nunca  sin  sangre  agravios  satisface. 

Alejandro. 
Disculpa  tienes,  Fabio,  que  el  agravio f 
siempre  le  ha  de  tener  presente  el  sábio. 
¿Dónde  vas  por  aqui  ? 
Fabio. 

Voy  atrevido 
á  buscar  un  marido  á  cierta  dama  , 
aunque  buscarle  en  monte  no  baja  sido 
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feliz  agüero  de  su  incierta  fama. 

Alejandro* 
l  Es  muger  principal? 

Fabio. 

De  esclarecido 
nombre  y  sangre  real. 

Alejandro» 

¿  Cómo  se  llama  ? 

Fabio 

Es  cosa  de  grandísimo  secreto. 
Alejandro, 

¿  Secreto  ? 

Fabio. 
Sí. 

Alejandro. 

Pues  búscale  discreto* 

Fabio- 

Esta  es  muger  t  que  serlo  de  ún  hermano 
pudiera  del  gran  Duque  de  Florencia. 

Alejandro* 
Yo  soy,  llévame  á  mí. 

Fabio. 

No  hablaste  en  vano» 
aunque  burlando  estás  mi  diligencia  , 
pero  salgamos  al  camino  llano, 
que  te  importa  escucharme. 

Alejandro 

Doy  licencia 

para  veras  6  burlas. 

Fabio. 

Pues  advierte. 
Alejandro* 

Comienza. 

Fabio. 

Escucha  tu  dichosa  suerte. 
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ESCENA  XIII. 

Salón   de  palacio. 

Teodora  y  Julio. 

Teodora. 
No  pude  yo  desear 
mas  venturoso  suceso. 

Julio. 

La  ventura  te  confieso» 
corno  saberla  gozar. 

Teodora. 
Camilo  no  acierta  á  hablar 
de  corrido  .y  de  turbado  , 
pero  dirá  que  es  casado  9 
que  es  iácil  de  persuadir  ; 
Diana  no  ha  de  regir  , 
lino  [Camilo ,  su  estado; 
temo  que  ella  ha  de  querer 
cualquier  propuesto  marido. 

julio. 

Lo  mismo  me  ha  parecido 
de  una  inocente  muger  , 
y  que  si  lo  viene  á  ser  f 
el  mismo  daño  nos  viene; 
luego  remedio  conviene. 

Teodora 
En  aquel  simple  sugeto  , 
ti  el  aima  es  causa  ,  el  efeift 
de  ella  producirse  tiene; 
•i  con  tanto  entendimiento 
tantas  se  casaron  mal , 
¿qué  hará  quien  le  tiene  igual  f 
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Julio. 

Lo  mismo,  Teodora  ,  siento  f 
pero  escucha  un  pensamiento. 
Teodora, 

¿  Cómo  ? 

Julio, 
Tú  ia  has  de  decir 
mal  de  los  hombres  ,  que  o  ir 
cosas  que  la  den  temor; 
y  la  puedan  persuadir  , 
liarán  en  su  entendimiento, 
si  alguno  puede  tener 
tan  simple  y  necia  muger  ¿ 
que  aborrezca  el  casamiento. 

Teodora. 
Es  discreto  pensamiento; 
¿  mas  si  lo  que  es  general  » 
por  condición  natural, 
y  por  flaqueza  también, 
la  fuerza  á  quererlos  bien, 
qué  importa  decirla  mal  ? 
Julio 

¿Y  qué  importa  que  io  intentes? 

Teodora 
Yo  lo  haré  f  que  puede  ser 
que  aproveche,  aunque  el  querer 
tiene  muchos  accidentes. 

Julio 

¿  Por  qué  lo  contrario  sientes  f 

Teodora. 
Porque  es  amor  un  furor  f 
que  obligar  á  amar  con  rigor 
á  los  de  sentido  ajenos, 
que  un  animal  sabe  menos  t 
y  sabe  tener  amor. 

20 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  Diana  muy  bizarra ,  Laura,  Fenisa 

y  acrnpañamiento» 

Diana, 
¿  No  vengo  buena  ? 

Teodora, 

Estremada. 

Diana. 

¿No  ves  cuál   traigo  o]  cabello?  ¡ 

Laura  me  le  ha  puerto  asi, 

devanada  en  unos  hierros, 

mas  cuando  oí  que  Fenisa 

)os  ensartaba  en  el  fuego  f 

desde  el  estrado  salí 

hasta  el  corredor  huyendo. 

¡Mire  qué  de  vara  tijas 

xne  han  puesto  por  todo  el  pecho. 

Por  Dios  que  está  vuestra  Alteza 
como  un  ángel 

U*h>.*V:  Diana' 

Yo  lo  creo. 
A  ver,  vuélvalo  á  decir, 
como  dicen   en  el  pueblo. 

Julio  | 
Que  está  vuestra  Alteza  hermosa. 

«5  Diana 
¿Pues  queréis  que  nos  casemos? 

Teodora  i 
Señora  ,  no  habléis,  asi  t 
i       tened  á  los  hombres  miedo. 
y     i  Diana,  > 

¿Pues  por  que? 
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Teodora. 

Porque  son  malo*, 

Diana 

Yo  pensaba  que  eran  buenos 

¿Mi  padre  el  Duque  ,  fue  hombre? 

Teodora- 

Sí  señora. 

Dio  na 

Pues  vo  pienso  , 
que  pues  le  quiso  rni  madre, 
Do  era  malo,  sino  bueno. 
¿  Qué  mucres  han  parido 
¿sin  hombres 

Teodora. 
Ninguna». 
Di  o  na. 

para  algo  deben  de  ser 
en  el  mundo  de  provecho. 

Teodora 
Xas  mugeres  principales 
de  ellos  han  de  andar  huyendo. 

Diana 

¿Y  qué  importa  que  ellas  huyan  f 
si  las  han  de  alcanzar  ellos? 

Fénisa. 
¡Qué  maliciosa  villana! 

Laura. 

Si ,  perO  boba  en  estremo. 

^  ■      Diana.      v~ »  ""l4*1*? 
¿Ola  ,  Fenisa  ? 

Venisa. 

i  Seniora  ? 

Diana 

Cuando  os  miráis  al  esnejo, 


cuando  os  vestís  tantas  galas, 

ruando  os  rizáis  los  cabellos  , 
cuntido  llamáis  dando  manos, 
cuando  descubrís  manteos  , 
cuando  enjaezáis  los  chapines, 
que  Milu  falta  ponellos 
peales  do  cascabeles  f 
¿es  para  salir  corriendo, 
poi  que  no  os  topen  los  hombres  ? 

,  (i    víf  Laura. 
Señora  ,  no  pretendemos 
desagradarlos ,  que  es  lodo 
materia  de  casamiento. 

Diana- 

¿  Cuando  noche  de  San  Juan  , 
esperáis  con  tal  silencio  9 
lo  que  diceu  los  que  pasan  , 
es  por  San  Juan  ó  por  ellos? 

Ftniáa.  |  ^ 

Por  ellos  |  señora  mia. 

¿Y  cuando  salís  haciendo 

la  pava  con  ancuas  naguas  , 

imitando  en  rueda  y  ruedo 

disciplinante  galán  , 

es  todo  aquel  embeleco 

por  mugeres  ó  por  hombres? 

Laura. 
Para  vewir  de  un  desierto 
campo ,  mucho  sabes. 

Diana 

-       Yo,      '  ijg 
Laura,  á  los  hombres  me  atengo; 

fainilo  Ja  ha  dicúg  amores. 


Julio 

Eso  f  señora,  sospecho. 

Teodora. 

El  viene. 

Julio 

Será  á  burlarse  , 
que  con  oíros  caballeros 
de  rebozo  viene  á  verla. 

ESCENA  XV. 

Dichos  f  Camilo  ,  Li seno  ,  Albano  ,  Alejandro 
y  Fabio 

Alejandro 
El  que  me  conozcan  temo  , 
aunque  haber  estado  en  Roma  9 
como  sabes,  Innto  tiempo, 
con  el  Cardenal  mi  hermano  f 
asegura  mi  deseo 

Fabio 

Ponte  la  capa  en  el  rostro  t 
demás  de  tener  por  cierto 
que  no  te  ha  visto  ninguno, 
poique  todos  presumiendo 
que  Diana  es  rauger  simple  , 
en  sus  acciones  suspensos, 
solo  reparan  en  darla 
mas  aplauso  que  respeto 

Alejandro 
Sin  que  me  digas  quién  es  , 
sus  fingidos  movimientos 
me  lo  han  dicho 

Fabio. 

Dices  bien  9 
que  fácil  es  conocerlos  ; 
de  tu  entendimiento  ,  Fabio* 


Hiué  te  parece  * 

Alejandro* 

Que  inclina 

á  arnor  y  lástima. 

Fabio. 

Llego 

ton  tu  licencia  á  decirla 
que  te  traigo. 

Alejandro, 
Advierte. 
íabio. 

Advierto» 

Alejandro 
Que  no  la  digas  quien  soy  , 
qqe  esto  ha  de  ser  á  su  tiempo. 

Vahío 

¿  fío  tiene  gen  til  persona  ? 

silcjandro. 
Fahio  ¿  de  amigo.s  r  de. ingenios, 
de  mugeres,  y  pinturas 
lio  se  ha  de  juzgar  tan  presto. 
I)e  amigos,  porque  son  falsos  t 
de  ingenios,  porque  son  nuevos; 
de  pinturas  ,  porque  tienen 
difícil  conocimir  n.to  , 
de  mu  ge  res,  porque  muchas:  :í 

Fahio. 

No  lo  digas  ,  ya  te  entiendo. 

Alejandro 
Son  hermosura  sin  alma. 

Fabio 

Pero  en  este  gran  sugeto 
todo  eslá  juntos  yo  voy. 

Alejandro 
Y  yo  aguardo  ,  satisfecho 


Vahío. 

Ponte  de  buen  aire  ;   llego  9 
y  repare  vuestra  Alteza. 

Camilo. 
Admirado  estoy  ,  Usen  o  f 
de  que  estuviese  sin  alma 
la  belleza  de  aqut*1  cuerpo. 

Liscno, 
Son  árboles  que  sin  fruto 
altos  y  floridos  vemos. 

Diana. 

Un  secretario  ha  venido,  ap% 

hablarle  por  cifras  quiero  y 

que  ya  por  senas  me  dice 

lo  que  sin  ellas  sospecho. 

Si  tengo  de  estar  acá 

y  tantos  señores  veof 

es  imposible  que  pueda 

hablarlos  sin  conocerlos. 

Aprendiendo  voy  los  nombres  9 

Camilo,  Julio,  Liseno, 

Teodora  ,  Laura  ,  Fe u isa  : 

¿  vos  quien  sois,  qae  no  me  acuerdo 

haberos  visto  otra  vez  ? 

'  Vábio 
Soy  t  señora,  un  escudero 
de  vuestra  Alteza 

Diana. 

i  Que'  nombre? 

Fabt'o» 

De  Canto  de  órgano  tengo 
la  entrada  :  Fábio  me  llamo. 

Diana. 
¿  Sois  hombre  ? 


Fábio. 

Pudiera  serlo 
honrándome  vuestra  Alteza  y 
porque  á  imitación  del  Ciclo 
los  Príncipes  harén  hombres. 

Diana. 
Dice  Teodora  que  de  ellos 
huya  ,  porque  son  traidores*  ^ 

o  *  r .  i  >  Jtdkifc  ¿*f  <f  "¿i  Vr9^| 
Pues  yo  de  leal  me  precio. 
Diana. 

¿Qué  hay  de  aquello?  ap. 
Fábio. 

Ya  lo  truge. 

Diana. 
¿  Cuál  de  ellos  es  ? 

Fábio. 

El  que  atento 

i  que  le  mires  ,  se  quita  , 

de  aquella  capa  cubierto  t 

de  cuando  en  cuando  el  rebozo; 

mírale  bien. 

Diana 

Ya  le  \eof 

Fábio. 

¿  Es  bueno? 

Diana. 

Después  de  hablado 
te  diré  lo  que  de  él  siento. 
Fábio. 

Lo  mismo  de  tí  me  dijo. 

Diana. 
Pues  debe  de  ser  discreto* 

Fábio.  > 
Cuando  á  buscarle  partí 


hicimos  los  dos  concierto  t 

que  tu  escogieses  el  talle, 
y  yo  escogiese  el  ingenio, 
¿Qué  hay  de  tu  parte? 

Diana, 

Asi  f  asi, 

Mas  dime  si  lo  compuesto 
de  íu\  talle  le  ha  agradado. 
Fábio. 

Asi ,  así. 

Diana. 
¿  Venganzas  ?  bueno. 
¿Qué  nombre  ? 

Fdbio, 

No  me  lo  ha  dicho. 
Diana, 

¿Pues  dónde  encontraste,  necio  , 
este  marido  sin  nombre 
para  tan  grande  sugeto? 

bábio. 
El  le  lo  dirá ,  que  yo 
lealtad  á  entrambos  profeso, 
Diana 

Voy  me  f  y  pasaré  mas  cerca. 
Fábto. 

Es  un  gallardo  mancebo. 
Diana, 

¿Teodora  ? 

Teodora. 

¿  Señora  mia  ? 
Dinna. 

Mucho  me  enfada  el  concierto 
de  palacio,  allá  en  mi  casa 
siempre  esta!>a  yo  comiendo  % 
á  todas  horas ,  y  asi  , 
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ir  i  la  cocina  quiero, 

como  en  mi  casa  solía. 

Teodora. 
j  Qué  notable  desconsuelo! 
deténgase  vuestra  Alteza. 

Diana. 
Ya  ,  Teodora  ,  me  detengo 
para  mirar  tvstos  hombres, 
que  ver  mas  cerca  deseo  : 
¿  qué  gracia  ó  qué  falta  tienen  , 
que  obligue  á  tenerlos  miedo?  (i) 

ESCENA  XVI. 
Alejandro  y  labio, 
Fábio. 

Ya  que  se  fueron  9  señor  , 
dime  lo  que.  sientes  de  *»slof 
poique  en  todos  los  principios 
tienen  las  cosas  remedio. 
Aquí  no  estás  jem peñado  , 
porque  con  discreto  acuerdo 
negué  tu  nombre,  aunque  fuera 
despertar  su  pensamiento 
decirla  ,  este  es  Alejandro 
de  Médicis  por  lo  menos  , 
del  gran  duque  de  Florencia 
hermano  ,  de  Francia  deudo  , 
y  persona  que  en  las  armas.... 

Alejandro. 
Detente  ,  Fábio,  y  tratemos 
como  solicite  yo 
á  Diana  cotí  secreto, 


(1)    Fase  miranda  á  Alejandro, 


para  ser  Duque  de  Urbíno  # 
que  están  á  la  mira  puestos 
mil  Príncipes  confinantes. 
/  ábio 

Quien  agradecido  ha  puesto 
su   persona  en  este  punto  » 
dará  para  todo  medio 
que  nos  dé  glorioso  fin  ; 
tú  de  enamorarla  tierno, 
y  yo  haciendo  el  dulce  oficio.* 
Alejandro 

i  De  qu-é  ? 

Fábio. 
De  tercero  vuestro 
ten  el  palacio  de  Urbino 
habernos  de  poner  presto 
de  los  Mcdicis  las  armas. 

Alejandro» 
Yo  te  daré.  ... 

Fabio. 

.No  lo  quiero  , 
porque  quien  á  buenos  sirvt 
eso  le  basta  por  premio. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA.  PRIMERA. 

Diana  con  sombrero  y  capotillo ,  Alejandro  en  trage 
de  noche  f  Fábio  y  Laura» 

Diana* 
¿Tan  presto  quieres  irte? 

Alejandro* 
Fábio  ,  señ>ra  ,  dice  que  amanece. 

Fábio  i 
Bien  puedes  despedirle  , 
que  el  crepúsculo  crece  , 
y  la  tumba  del  sol  se  desvanece. 

Diana. 

Esta  ,  Alejandro,  es  la  primer  noche 
que  en  aqueste  jardín  hablé  contigo, 
Fábio  solo  testigo  f 
y  Laura  ,  de  quien  fio  este  secreto  , 
basta  que  tenga  venturoso  efecto. 
Laura. 

>  ¿Entiendes,  Fábio  tú,  del  carro  ó  coche 

donde  van  las  estrellas  ? 
Fábio 

Vendrá  muy  á  propósito  por  ellat 
sacar  ,  Laura  ,  la  hora 

después  que  el  sumiller  del  sol,  la  aurora, 

|e  corre  la  cortina  , 
esparciendo  la  niebla  matutina. 
Laura. 

Habla  cristiano,  ó  noramala  vete. 
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Fábio. 

¿  Esto  no  es  culto  ? 

Laura 

No. 

Fáltio* 

i  Pues  que  f 

Laura. 

Cuítele. 

Alejandro 
Diana  herniosa  ,  Fábio  me  ha  contada 
que  te  Joba  cuidado  , 
no  mi  persona  ya  ,  mi  entendimiento; 
¿parécete  que  digo  lo  que  siento, 
y  siento  lo  que  digo  ? 

¿Soy  bueno  para  dueño  ,  ó  para  amigo? 
que  de  eualquiera  suerte  en  tu  servicio 
la  vida  ,  el  alma  es  corto  sacribcio  : 
si  estoy  examinado, 
dame,  señora  ,  el  grado 
de  galán  ó  marido. 

Diana. 

Con  el  mismo  temor,  lo  mismo  pido, 

que  como  la  primera  vez  me  viste  , 

que  es  fundamento,  en  que  e)  amor  consiste, 

con  tan  simples  afectos  y  señales  , 

y  aquella  aprensión  tarde  se  olvida  , 

la  memoria  ofendda  , 

puede  ser  que  conserve  acciones  talet. 
Alejandro. 

Y  una  noche,  Diana, 

que  hablando  nos  divide  la  mañana  , 

¿  uo  quieres  que  tu  raro  entendimiento 

me!  dé  conocimiento  , 

de  que  tal  esterior  sirve  de  muro 

4  la  perla  del  alwa  en  nacai:  pura? 


Ta!  es  tu  ingenio  y  tti  real  decoro  f 
como  licor  precioso  en  vaso  de  oro; 
y  admírame  que  sea 
de  tanta  ciencia  cátedra  una  aldea* 
Diana 

Sí  yo,  gallardo  Médicis  ,  te  agrado, 
tu  ingenio  ,  iu  persona  ,  a  mi  cuidado 
•s  al  círculo  de  oro  semejante 
que  esmalta  y  cine  brillado!'  diamante* 

Laura. 
Si  estáis  ya  concertados, 
mirad  que  del  jardín  los  acopados 
árboles  hacen  sombras, 
y  se  ven  de  las  llores  las  alfombras  k 
en  coyos  cuadros  cultos 
repite  luz  el  alba. 
Oituniül  Fabio. 
Pintados  pajarillos  hacen  salva» 
entre  los  Verdes  árboles  ocultos  , 
con  la  dudosa  luz  del  nuevo  dia  , 
¿y  no  tenéis  temor,  que  ser  podría  , 
que  os  viesen  tantos  necios  preten sores f 

Alejandro. 
Mal  sabes  tú  qué  es  comenzar  amores, 
que  hasta  ganar  el  alma  que  desea 
no  hay  amante  que  tema  ni  que  vea. 

Diana 
Hablar  siempre  discreto 
ya  no  será  posible, 'que  en  efeto 
donde  hay  amor  hay  zeios  ,  linces  tales, 
que  penetran  los  orbes  celestiales, 
y  los  oscuros  limbos  de  la  tierra. 

Alejandro. 
Para  escusa r  la  guerra 
de  la  envidia  curiosa  > 
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la  industria  solamente  provechosa  f 

puede  hallar  algún  medio  , 
de  ella  desvelo,  y  de  los  dos  remedio: 
¿  qué  te  parece  que  Alejandro  intente? 
Laura. 

Huye  presto  ,  seüor,  que  viene  gente. 
Diana 

¿Tau  presto  gente  aquí? 
FabiOé 

¡Gentil  olvido! 

Laura 

¡Qué  ciego  es  el  amor  entretenido! 

Diana. 
Con  el  gusta  no  vía 
que  nos   miraba  el  día. 

Alejandro. 
Y  yo,  no  viendo  estrellas  en  su  velo» 
pensé  que  se  pasaron  á  tu  cielo: 
á  Dios  ,  señora  mía 

ESCENA  II. 

Teodora  y  Fenisa» 

Teodora» 
¿Hombres  dices  que  viste? 
Fenisa. 

Pues  no  los  ves  huir,  porque  sintieron 
que  su  amorosa  plática  rompiste. 
Teodora. 

Sentí  la  llave  ,  y  que  la  puerta  abrieron 
que  sale  al  muro. 

Fenisa. 

j  Qué  furioso  escapa  f 

dejándonos  el  oro  de  la  capa 

loftsfiptf  rf    <¡    .     t  tou  y  r..  *  . 

en  los  ojos  el  uno , 


por  testigo  de  que  es  amante  alguna 
de  tantos  pretendientes! 

Teodora. 

Fenisa  9  no  será  de  los  ausentes, 
aunque  pueden  servirla  de  secreto  • 
y  que  he  tenido  zelos  te  prometo 
de  que  la  mire  Julio. 

Fenisa» 
*       No  lo  creas  f 
que  aunque  es  gallarda  ,  son  acciones  feas 
Jas  de  su  entendimiento, 
porque  fuera  sin  alma  amor  violento* 

inodora. 
Esto  no  me  asegura  9 

que  el  ingenio  ,  la  gracia  y  la  hermosura, 

que  á  muchas  les  negó  naturaleza  , 

discretas  hizo  y  lindas  la  riqueza  , 

y  yo  he  notado  en  Julio  tal  mudanza  , 

que  no  debe  de  ser  sin  esperauza 

de  ser  Duque  de  Urbino. 

fenisa. 

Antes  de  la  sentencia  es  desatino. 

ESCENA  III. 
Dichas  y  Diana» 
Teodora. 

¿Bellísima  Diana  t  entre  las  floref 

tan  de  mañana?  alectos  son  de  amores  • 

Jas  plumas,  y  el  vestido 

muestran  ,  que  aqui  la  noche  habéis  tenido: 

yo  vi  por  las  espaldas 

el  oro  entre  las  verdes  esmeraldas 

de  estos  arboles  y  hojas:  ¿qué  es  aquesto  ? 

¡hombres  con  vos!  ¿cómo  olvidáis  tan  presto 
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lo  que  os  tengo  advertido? 

Diana. 

Sonora,  como  boba  soy  ^  me  olvido 
fácilmente  de  todo. 

Teodora. 
¿  No  veis  que  de  esc  modo 
ofendéis  la  grandeza  en  que  nacisteis? 

Diana. 

Que  huyese  de  los  hombres  me  dijisteis  , 
pero  como  yo  sé  los  mandamientos , 
que  es  mas  obligación  que  vuestros  cuentoSj 
y  amarás  á  tu  prójkno  ,  decían  , 
como  á  tí  mismo,  vi  que  no  tenían 
vuestras  lecciones  buenos  fundamentos. 
Tcodorn 

Amadme  á  mí  para  cumplir  con  elíos. 
Diana. 

No  debéis  de  sabeMos  ;  j  I 

l  no  veis  que  dice  prójimo  ,  y  si  fuera  I  j 
para  muger,  que  prójima  dijera  ? 
veis,  como  vais  ,  Teodora  ,  I  ) 

contra  los  mandamientos  ? 

Teodora. 

Yo ,  señora  f 

deseo  cuanto  puedo, 
que  no  te  engañe  alguno. 

Diana. 
No  hayáis  miedu 

Teodora, 

Engañan  las  discretas  y  avisadas, 
¿  qué  harán  de  vos  ? 

Diana. 
Por  muchas  engañadas , 
en  todos  los  estados  , 
siempre  son  mas  los  hombres  engañados. 

¿i 


Fenisa* 

Esto  no  sabe  á  mucha  Lobería.  ap. 

Diana. 

¿  Pero  decidme  vos,  por  vida  mia  , 
por  qué  los  queréis  mal?  que  es  buena  geute; 
¿•quién  hay  que  nos  defienda  y  nos  sustente? 
Pues  desde  que  nos  parea  nuestras  madres, 
todo  es  cuidado  y  ansias  de  los  padres  9 
para  darnos  remedio 
Fenisa. 

La  Corte  se  vistió  de  medio  á  medio*  ap» 
Diana, 

¿•Joyas,  vestidos,  galas  y  placeres  y 
debérnoslas  acaso  á  las  mujeres  ? 
y  tuera  de  esto  ,  aunque  de  raí  te  asombres, 
no  ves  que  las  tres  partes  de  los  hombres  , 
han  muerto  por  nosotras:  luego  es  justo 
querer  á  quien  nos  quiere,  y  con  tal  gusto 
nos  sirve,  nos  regala,  nos  sustenta, 
y  con  su  amparo  defender  intenta  « 
con  el  amor  la  vida,  y  con  las  manos. 
Teodora- 

Antes,  Diana,  son  unos  tiranos, 
que  no  nos  quieren  mas  que  mientras  dura 
la  verde  edad,  la  gracia  y  la  hermosura; 
matándonos  á  zelos  ,  y  es  de  modo, 
que  ellos  lo  quieren  todo  ; 
y  no  nos  dejan  ver  el  sol  apenas. 
Diana. 

Pienso  que  quieres  bien  lo  que  condenas: 
ven  ,  Laura  amiga  ,  y  mudaré  vestido, 

Laura. 
Mucho  te  has  declarado. 

Diana. 

No  he  podido 
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esta  vez  reprimir  mi  entendimiento, 
que  es  luz,  en  fin,  y  sigue  su  elemento  vanse. 
T eodora 

¿Quién  pensara  ,  Fenisa,  que  supiera 
estas  cosas  Diana  en  cuatro  dias  ? 
Fenisa 

Si  tu  buen  natural  se  considera  , 
¿no  ha  de  vencer  las  rudas  fantasías 
aquella  sangre  ilustie? 

ESCENA  IV. 
Dichas  y  Julio. 
Julio 

Haced  pensamiento  mió  apt 

Jugar,  aunque  estáis  de  asiento, 

á  mi  nuevo  pensamiento  , 

pues  tenéis  libre  alvedrio. 

Perdonadme,  si  os  desvio 

de  la  obligación  de  quien 

lo  mismo  hiciera  también; 

que  la  razón  natural, 

quiere  que  aborrezca  el  mal, 

y  que  solicite  el  bi«*n. 

Los  ojos  puse  en  Diana 

desde  el  punto  que  llegó, 

lio  porque  me  enamoró, 

si  honesta  hermosa  y  villana  0 

mas  porque  tengo  por  llana 

su  justicia,  y  siendo  asi, 

ganare  lo  que  perdí , 

si  á  quien  la  tiene  me  inclino, 

porque  ser  Duque  de  Urbitio  $ 

es  lo  que  me  imperta  á  mí. 


* 


Teodora, 

¿•Julio? 

Julio» 

Señora  ,  no  en  vanOf 
con  mas  herniosos  colores  , 
se  levantaban  las  flores, 
desde  tu.s  pies  á  tu  mano: 
embajador  del  verano 
suele  ser  ei  ruiseñor  , 
y  abo  ra  de  flor  en  ilot» 
vienes  á  ser  Filomena  ; 
ríe  el  orado,  el  aire  suena  , 
llora  el  agua  ,  i  ie  amor. 
¿  Ya  qué  puede  sucederrne  , 
que  no  ¿>ea  dicha  este  día  ? 

Teodora, 
Segura  estará  la  mía 
con  pagarme  y  con  quererme: 
aqui  vine  á  entretenerme, 
y  balié  á  Diana,  que  ya 
en  ser  bachillera  da. 

Julio. 

Es  lazo  en  que  dan  los  necios t 
para  majores  desprecios. 

Tcodoi  a. 
Algo  reformada  está. 

julio. 

Es  un  mármol  que  ha  vestido 

de  rústica  arquitectura 

naturaleza,  tan  dura, 

que  Camilo  arrepentido 

está  de  haberla  traído  , 

y  tan  confuso  el  senado, 

que  le  ha  puesto  en  mas  cuidado 

el  volverle  á  deshacer , 


que  el  pprisar  que  ha  de  poner 
tal  señora  en  tal  estado. 

Teodora. 
Por  ir  á  verla  vestir 
las  galas  de  hoy,  no  me  puedo 
detener  contigo.  vase, 

Julio. 

Quedo 

sin  tí,  no  hay  mas  que  decir. 
Esto  me  importa  fin jir  , 
ya  que  con  Diana  intento 
este  nuevo  pensamiento, 
que  luego  que  tenga  amor, 
sobre  su  mucho  valor  , 
lucirá  su  entendimiento. 

ESCENA  V. 
Julio  y  Camilo, 
Camilo. 

Huélgome  de  hallarte  á  solas  f 
que  tengo  que  hablar  contigo. 
Julia 

Ya  sabes  mi  inclinación 
á  tu  amistad  y  servicio. 

Camilo. 
Si  en  ella  puso  Teodora  , 
cuando  los  dos  la  servimos, 
alguna  discordia,  Julio, 
siendo  deudo*,  siendo  amigos  9 
ya  no  causarán  los  zelos 
los  pasados  desatinos  , 
que  del  amor  de  Teodora 
toma  venganza  el  olí  ido. 
De.  hablar  con  Diana  vengo  9 


y  pare'cemc  que  be  visto  f 
no  su  juicio  concertado» 
roas  no  alterado  su  juicio* 
Con  su  Secretario  estaba 
esciibiendo  a  los  que  han  sido 
pretendientes  de  Teodora, 
que  le  han  dado  por  escrito 
el  parabién  del  estado  : 
aqui  ,  Julio,  te  suplico 
que  me  escuches  cuas  atento» 

JuílOf 

¿Qué  mas  atento? 

Camila. 

Pues  digof 
que  sí  este  estado  ha  de  ser  , 
ó  de  un  estraño  ó  vecino, 
donde  como  dueño  ageno  , 
corren  los  propios  peligros , 
es  mejor  que  yo  lo  sea  : 
que  por  ser  Duque  de  Urbino  , 
no  reparo  en  lo  interior 
de  este  rustico  edificio; 
porque  no  la  quiero  yo 
para  que  me  escriba  libros  f 
ni  para  tomar  consejo, 
que  de  rouger  no  le  admito. 
Tú  ,  pues  quieres  á  Teodora  , 
que  nunca  quien  ama  quiso 
mas  interés  que  su  gusto  , 
ayuda  el  intento  mió  t 
pues  que  no  puedes  dejar, 
por  amante  y  bien  nacido, 
de  quererla  f  á  cuya  causa 
á  Duque  de  Urhj«o  aspiro; 
que  si  me  das  tu  favor, 


y  la  posesión  conquisto, 

todos  mis  estados  quedan 
á  elección  de  tu  alvedrio. 
Julio* 

Mocho  me  pesa  que  pienses  , 

ó  generoso  Camilo  f 

siendo  discreto  ,  que  pueda 

el  gusto  ,  y  oías  si  es  fingido, 

vencer  tan  grande  interés, 

como  ser  Duque  de  Urbíno« 

Cuando  yo  amaba  á  Teodora  , 

era  fundado  designio, 

de  ser  forzosa  neredera  , 

pero  viendo  como  has  visto 

que  es  Diana  ,    quién  tan  loco 

tomara  tan  necio  arbitrio, 

como  dejar  la  esperanza 

de  la  pretensión  que  sigo 

con  eJ  mismo  pensamiento  ? 

¿Quién  se  viera  tau  rendido 

á  la  mayor  hermosura, 

que  naturaleza  hizo  t 

al  mas  raro  entendimiento, 

al  cuerpo  mas  cristalino  t 

(  cosa  que  siguen  los  hombres 

con  engañoso  juicio) 

que.  dejára  un  grande  estado 

por  un  bien  ,  que  siempre  ha  sido 

imaginada  victoria, 

y  ejecutado  delirio  ; 

breve  cometa  del  gusto, 

que  suele  traer  consigo 

el  justo  arrepentimiento, 

á  espaldas  del  ap»lito? 

Las  cosas  que  son  posibles, 


lian  de  pedir  los  amigos, 
que  es  locura  y  no  razón, 
amistad  contra  sí  mismo. 
L<»s  a  inore?,  de  Teodora  , 
no  fueron  nías  de  priu;  ípios, 
mudó  fortuna  el  semblante., 
y  mi  amor  mudó  de  sitio. 
Mas  quiero  boba  á  Puna  , 
con  aquel  simple  sentido, 
que  bachillera  á  Teodora  ; 
pues  un  filósofo  dijo, 
que  las  mu  ge  res  casadas 
eran  el  mayor  castigo, 
cuando  soberbias  de  ingenio 
gobernaban  sus  maridos, 
Lo  que  ban  de  saber  es  solo 
parir  y  criar  sus  hijos  : 
Diana  es  hermosa,  y  basta 
que  sena  criar  los  míos, 

(  nmilo 
No  esperé  de  tu  lealtad 
respuesta  tan  descompuesta  , 
pero  ba  sido  la  respuesta 
corno  ha  sido  la  amistad. 
¿Mas  qué  mejores  razones 
me  pudiera  responder  , 
quien  rompe  de  una  muger 
las  muchas  obligaciones  ? 
Pero  no  se  lograrán  , 
que  en  sabiéndolo  Teodora, 
á  quien  yo  lo  diré  abo  ra, 
(  pues  tus  agravios  me  dan 
para  bajezas  licencia  ) 
á  entrambas  las  perderás, 
y  á  mí  que  te  importa  mas» 
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Juho. 

¿Y  qué  ha  de  hacer  mi  paciencia  9 

Camilo  ,  en  esia  ocasión  ? 

Camilo  É> 
Remitir  el  desagravio, 
á  las  obras  y  no  al  labio  y 
que  palabras  no  lo  son. 

Julio. 

Pues  quitándote  la  vida 
podré  solo  pretender. 

Camilo 

Quien  la  sabe  defender  ,  riñen* 
nunca  de  quien  es  se  olvida. 

ESCENA  VI 
Dichos  y  Diana  ,  Teodora  ,  Fabio  y  Marcelo* 

Teodora) 
Ya  se  luce  la  cabeza  , 
que  por  gobierno  tenéis. 

Diana 

¡Ola!  ¿qué  es  esto  que  hacéis? 

Marcela 
¿Ya  no  lo  ve  vuestra  Alteza? 
Julio  y  Camilo  reñían. 

Diana. 

¿Marcelo  ,  es  esto  mal  hecho  ? 

IW  árcelo 
Cuando  hay  enojo  y  despecho  9 
al  camno  se  desafian 
los  caballeros  ,  no  aquí, 

Diana. 
¿Qué  haré  ,  Te  ndora  ? 

Teodora. 

Prendellos. 


Diana. 

¿Prendellos  ?  ¿  pues  querrán  e„oif 

Teodora. 
Candádselo  vos. 

Diana 

4  To  f 

Teodora. 

Sí. 

Diana. 
¿«  espadas  n,e  deSraa,an. 
Escribidles  á  los  dos  ,  ' 
Mrrcelo,  una  carla  yos> 
*»  que  i  |a  cá,.C(,,  se  vayan 

Fdbio. 

«uena  traza. 

<j  La  razón 

Marcelo. 
«  la  pendencia  ,  qué  fué? 
Camilo. 
la  Duquesa. 

Marcelo. 

¿  Porqué  ? 

Casarla  fué  la  ocasión  ,  . 
nías  no  también  empleada, 
aunque  con  mucha  nobleza, 
como  merece  su  Alteza. 

Diana. 

™°t  «o,  que  ya  estoy  casada. 

Teodora 
é  Casada  ?  ¿  COn  quién  ? 

Diana. 

Con  vos, 

f  H«e  pues  que  no  he  de  querer 
hombres  ,  seréis  mi  muger. 


Teodora. 
Poned  en  paz  á  los  dos  , 
haced  que  se  den  las  manos. 

Diana 
l  Luego  queréislos  casar? 

Teodora. 
Y  los  dos  pueden  dejar 
esos  pensamientos  vanos. 

Diana 
Cásense  Julio  y  Camilo  , 
pues  ya  lo  estamos  los  dos  f 
dad  í'é  ,  Secretario  vos  , 
l  entendéis  ?  por  buen  estilo 
de  que  quedamos  casados. 
Sin  iluda  que  la  cuestión     {d  Laura!) 
nació  de  la  pretensión  , 
Laura  ,  de  aquestos  estados. 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  Alejandro  con  botas  y  espuelas* 
Alejandro,  >¿ 
Si  deslumhrado  por  dicha 
entré  ,  señores  ,  aquí  , 
que  tanto  ha  podido  en  mí 
la  fuerza  de  una  desdicha  9 
suplicóos  me  perdonéis. 

Diana. 
¿  Qué  es  esto  ,  Fábio  ? 

Fabio . 

Señora  , 
como  tú  lo  entiendo  ahora. 

Diana 
¿Caballero,  qué  queréis? 

Alejandro* 
¿Cual  es  su  Alteza  ? 


Diana. 

Yo  soy 

su  Alteza  |  si  roe  buscáis  , 

pues  bien  j  qué  es  lo  que  mandáis , 

que  os  entráis  á  donde  estoy 

con  las  espuelas  calzadas  ? 

¿sois  por  ventura  francés, 

que  las  tienen  en  los  pies 

para  siempre  vinculadas? 

que  como  entre  las  naciones 

son  los  mejores  caballos , 

de  galos  se.  han  vuelto  gallos  9 

y  gallos  con  espolones. 

Alejandro 
Tanto  mi  peligro  ha  sido  , 
que  dejo  el  caballo  muerto 
á  esa  puerta. 

Diana. 

Desacierto  9 
que  mejor  huhiera  sido 
haberle  metido  acá, 
y  que  se  muriera  aquí. 

Teodora 
Caballero,  oidme  á  mi, 
que  esta  gran  señora  está 
de  enfermedad  que  ha  tenida 
distraída,  como  veis: 
¿a  qué  venís  ?  ¿  qué  queréis? 

Diana. 

Mentís,  porque  ya  ha  venido 

mi  salud ,  y  estoy  tan  buena , 

que  cierta  temeridad 

es  sola  mi  enfermedad  , 

hasta  quitarme  la  pena. 

4  Que  se  entrase  ,  Fábio  ,  aquí    (d  Fdbio) 


Alejandro  de  esta  suerte! 

Fabio 

Si  él  no  sale  bien  de  todo 
pasos  y  tiempo  perdí. 

Alejandro. 
Hermosa  Diana  , 
jv trato  de  aquella 
que  con  las  tres  formas 
por  deidad  celebran  : 
que  luna  eu  el  cielo  , 
Diana  en  la  tiert  a  , 
en  el  centro  obscuro 
Proscrpina  reina  ; 
pues  luísteis  señora 
Diana  en  las  selvas  , 
luna  en  el  estado 
donde  Sois  duquesa  ; 
y  mientras  estuvo 
sayal  encubierta  , 
Proserpina  clara 
reina- de  tinieblas. 
Octavio  Farnesio 
á  vos  se  presenta  , 
del  Príncipe  berma  no 
de.  Parma  y  Plasencia. 
Amor,  que  en  las  alma* 
tiene  tanta  fuerza  , 
mayormente  cuando 
\erde  primavera  , 
tiernos  años  gozan 
faltos  de  esperiencia. 
En  la  luz  hermosa 
Lañando  las  flechas 
de  unos  ojos  nebros 
de  una  dama  bella  , 


dio  luto  á  los  míos  t 
pues  en  esta  ausencia 
en  el  alma  misma 
le  traigo  por  ella. 
No  por  lo  presente 
hago  competencia  9 
pero  si  el  amor 
las  flechas  perdiera f 
los  ojos  que  digo 
.sirvieran  por  ellas. 
Pagóme  dos  años 
amorosas  deudas; 
no  eramos  iguales 
en  sanare  y  nobleza  , 
con  que  mi  esperanza 
que  casado  fuera  , 
posesión  dichosa, 
fué  desdicha  cierta ; 
solo  merecía 
por  alguna  reja 
manos  recatadas 
y  palabras  tiernas. 
Como*  mariposa  , 
que  nunca  se  quema  y 
solo  daba  tornos 
á  la  blanca  vela. 
Trataron  casalla 
sus  padres  por  fuerza 9 
y  fué  la  forzoso 
darles  obediencia  : 
Yo  que  la  adoraba 
y  me  vi  perdella  , 
no  perdí  la  vida  , 
perdí  la  paciencia  ; 
y  viéndome  Porcia 


con  alma  resuelta 
de  matar  su  es  poso , 
mis  locuras  templa 
con  darme  palabras 
que  salieron  ciertas  : 
tierna  á  mis  suspiros  9 
fácil  á  mis  quejas  , 
de  las  bodas  tristes 
pasaron  apenas 
los  alegres  dias  , 
cuando  verme  intenta. 
Una  obscura  noche  , 
tan  lluviosa  y  negra  $ 
que  solo  se  hizo 
para  ser  secreta  , 
á  su  huerta  pongo  1 
escalas  de  cuerda  , 
irías  que  cuerdo  ,  loco 
subiendo  por  ellas. 
Dormía  su  esposo  9 
y  Porcia  despierta  , 
de  la  cama  sale , 
durmiendo  le  deja  : 
cuando  vi  su  bulto 
por  la  blanca  senda , 
que  era  de  los  cuadros 
guarnición  de  arena  y 
cuyos  pies  hermosos 
cu  breves  chinelas 
con  airosos  pasos 
la  volvieron  perla. 
Si  hay  aquí  quien  ame, 
lo  que  sentí  sienta  , 
iras  tantos  deseos  . 
coa  el  bien  tan  cerca. 


Naguas  de  cambray, 

cou  randas  íl  a  meneas, 

partían  el  campo 

de  su  imagen  bella  ; 

porque  la  camisa 

de  mangas  abierta  , 

mostraba  los  brazos 

de  Cándida  cera  : 

al  uso  de  Italia 

por  el  pecho  suelta  , 

dos  suspensos  bultos  f 

pomos  de  azucenas. 

Al  marido  entonces 

el  honor  despierta, 

porque  quien  le  tiene 

no  es  bien  que  se  duerma. 

La  jurisdiciou 

de  la  cama  lienta  , 

lo  frió  le  abrasa , 

lo  ardiente  le  biela. 

Poique  los  que  aman 

este  estado  sientan  , 

<jue  aun  allí  no  tienen 

segura  la  prenda  : 

salta  de  la  cama  , 

y  toma  en  defensa 

de  su  honor  y  vida 

espada  y  rodela  : 

presto  halló  el  engaño, 

y  á  nosotros  llega  , 

porque  las  desdichas 

siempre  fueron  ciertas. 

Conmigo  se  afirma  ; 

la  cólera  ciega  , 

nunca  por  precepto^ 


gobernó  las  .Tetras : 
y  corno  el  "agravio 
11  i  esgrime  ni  llega  f 
cuchilladas  tira 
con  poca  destreza  : 
á  pocas  t  turbado 
por  mi  espada  se  entra  $ 
del  jardín  los  cuadros 
con  la  sangre  riega  : 
saco  á  Porcia  en  brazos  t 
sin  herida  muerta  , 
y  en  un  monasterio 
defendida  queda. 
Apenas  la  aurora 
9acó  la  cabeza 
á  llorar  desdichas 
en  viendo  la  tierra  9 
Cuando  diez  soldados 
mi  aposento  cercan; 
préndeme  mi  hermano, 
y  él  mismo  sentencia  v 
porque  propia  sangre 
mas  ejemplo  sea  , 
dando  á  la  justicia 
majestad  severa. 
Ya  llegaba  el  dia9 
cuando  una  doncella  9 
hija  del  alcayde  , 
piadosa  me  entrega 
joyas  y  cadena : 
salgo  en  el  caballo  , 
que  si  vivo  queda  9 
como  el  de  Alejandro 
'mármol  se  prometa. 
Hoy  á  vuestros  pies 


miír  fortunas  llegan  , 

mostrad  que  sois  ángel 
por  librarme  de  ellas: 
dadme  vuestro  amparo  9 
que  mi  historia  es  esta» 
será  vuestra  gloria  » 
remediar  mi  pe  na. 

Diana. 
Discreto  debéis  de  ser  f 
roas  no  se  os  ha  parecido^ 
engañador  habéis  sido, 
guardóse  toda  muger, 
4  Hi  de  puta,  bellacon  , 
cómo  pintó  por  la  senda 
Ta  camisa  de  su  prenda! 
^aun  no  trajera  jubón? 
¡  Qué  linda  vfsta  tenéis  ! 
pues  de  aquellas  naguas  frescaj  $ 
visteis  las  naguas  ílaudescasf 
á  fe  que  no  me  engañéis 
¿  De  esos  sois?  no  mas  conmigo  9 
á  buen  tiempo  os  declaráis, 
pues  al  de  Rarma  me  dais 
por  capital  enemigo. 
¿  Andáis  á  engañar  mugereí 
de  noche  por  los  jardines? 

Teodora 
No  es  justo  que  lo  imagines  f 
si  de  desdichas  lo  infieres. 

faino 

Señora  ,  á  este  caballero 
favorece. 

Diana. 

¿  Vos  habláis 
por  él  ?  ¿  tan  seguro  estau 


<Je  su  culpa,  majadero  f 

¿  Qué  has  hecho  ? 

lilrjoiidrQ. 
Acuesto  fingí  por  verja, 

Diana, 
¿  O  Ulises  astuto  ? 
vayase  Porcia  con  Bruto  , 
¿qué  es  lo  que  roe  quiere  á  Olí? 

Fabio.  - 
Señora  ,  no  es  ¡asn  lu  agravio  , 
j it vención  debo  de  ser.  á  eílat 

Di  tuja. 

Vive  Dios,  que  le  be  de  hacer1  t 
(dar  nrijl  estocada**  Fab¡o. 
Venid  conmigo,  Camilo, 
jr  JuUo. 

Julio 

¿Qué  airada  estás  ? 
Diaria 

¿  Qué  queréis  ?  no  puedo  mas 
en  viendo  traidor  estilo. 

ESCENA  VIIL 

Teodora  9  Alejandro  y  Fabie. 

Fabio 

Quisiera  poder  hablarte,  ' 
y  quedóse  |qui  Teodora  ; 
¿  pero  qué  airas  ahora  , 
*con  que  puedas  disculparte? 

¿ilej  andró 
Anda  9  Fabio,  que  es  locura 
la  de  Di;* na  y  no  amor  , 
y  si  este  ha  de  ser  su  humor  , 


su  estada,  ni  su  hermosura 

no  me  prestarán  paciencia. 
Entra  á  verla,  y  dila,  Fabio, 
que  sentido  de  este  agravio  , 
daré  la  vueila  á  Florencia, 
que  yo  "no  quicio  mu^er 
con  lucidos  intervalos 
habió. 

¡Con  qué  gentiles  regalos 
la  dispones  á  volver 
á  su  amistad  !  mas  yo  voy 
por  ver  de  que  se  ha  sentido. 

Teodora. 
Ahora  que  Fabio  es  ido, 
os  quiero  decir  quien  soy, 
generoso  caballero/-;  i 

Alejandro. 
Ya  ,  señora  ,  lo  he  subido  , 
y  ahora  perdón  os  pido 
de  no  haber  hecho  primero 
lo  que  era  razón  con  vos. 

Teodora 
De  mí  también  estad  cierto, 
que  de  aqueste  desconcierto $ 
estoy  corr  ida  por  Dios; 
perdonad  la  bohena  ; 
que  ia  señora  Duquesa 
no  sabe  mas 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  Diana  y  f  abio  al  parió, 

Alejandro. 

No  me  pesa 
de.  ver  su  descortesía, 
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si  hat  pasado  por  su  puerta 

por  la  posta  Salomón  f 
pésame  «Je  la  ocasión 
neciamente  descubierta 
á  quien  me  ha  tratado  asi. 

Teodor  a 
N  Xa  relación  que  la  hicistes 
de  vuestras  fortunas  tristes, 
mas  impresión  hizo  en  mí: 
mis  joyas  ,  casa  y  hacienda 
tened  por  vuestras,  Octavio. 

Diana. 

¿  Qué  sientes  de  aquello  ,  Fabio? 
Fabio 

Siento  que  el  diablo  lo  entienda. 

Alejandro 
¿  A  tantas  obligaciones, 
¿qué,  puedo  yo  responder  f 

Teodora. 
La  herencia  de  esta  muger 
está  ahora  en  opiniones  ; 
si  sale  el  pleito  por  mí, 
Farnesio  ilustre,  creed  , 
como  vos  me  hagáis  merced  9 
si  habéis  de  asistir  aquí, 
de  darme  vuestro  favor, 
de  premiaros  de  tal  modo, 
que  venga  á  ser  vuestro  todo. 
Diana 

¿  Aquello  es  temor  ó  amor  f 

i  Fabio 
Temor  de  verse  en  estado  , 
que  todo  lo  ha  menester. 
Diana 

Zelos  me  dan,  soy  oiuger* 


peligro  corre  et  cuidado, 

Alejandro. 
Dadme  >  señora  ,  licencia 
para  poner  en  razo» 
mis  cosas. 

Fabio. 

Por  tu  ocasio* 

quiere  volver  á  Florencia. 
Di \ i  na 

¿A  qué  Florencia  ,  ignorante* 
siendo  del  de  Parma  hermano  f 
fabio. 

Todo  aquello  es  corólo  vatio  * 
por  estar  gente  delante, 

Teodora. 
Id  con  Dios  ;  gallardo  Octavio  , 
y  en  prendas  de  qué  seréis 
de  mi  parte  |  v  vengareis  . 
de  rnt  justicia  el  a«ratiO| 
este  diamante  traed  dásete* 
por  divisa  de  una  dama. 

Alejandro  • 
¡Señora  >  tanta  merced  ! 
lo ma relé  por  prisión  , 
Como  fue  antigua  señal  , 
para  ser  grillo  inmortal 
del  dedo  de  corazón. 

Diana*  , 
Si  se  detiene ,  y  porfía 
tanto,  quien  escucha  yerra  ^ 
presumo  que  doy  en  tierra  , 
con  toda  la  bohei  ía. 

Fabio. 

Voy  tras  él. 


m 

Alejandro . 

Fabio  ,  l  y  Diana  ? 
Fábio.  I  f 

Calla  f  que  está  aquí ,  y  te  oyó. 

Alejandro» 
¿  Será  bien  hablarla  ? 

tdbio. 

No, 

qwe  es  airada  tigre  liircana  ; 
echa  ,  señor  ,  por  aquí, 
y  finje  que  no  la  viste. 

ESCENA  X. 
Teodora  y  Diana, 

Teodora. 
piaña  ,  ¿dónde  tan  triste? 

Diana, 
Estoile  desde  hoy  por  tí  f 
dísteme  ,  amiga  Teodora  , 
recien  venida  un  consejo  0 
que  no  tomas  para  tí. 

Teodora. 

I  Cómo  ? 

Vi  ^n  a. 

Que  por  no  ser  buenos  f 
siempre  huyese  de  los  hombres  , 
y  ^siempre  te  hallo  con  ellos. 
Esta  mañana  también  , 
con  mil  razones  y  ejemplos 
me  persuadiste  tomismo, 
no  entiendo  tus  pensamientos: 
mas  debe  de  ser  engaño  ; 
diine  si  puedo  quererlos, 
que  por  tomar  tu  lección  9 


I>a  muchos  días  ejoe  tengd 
el  gusto -con  telarañas, 
con  polvo  el  entendimiento. 
¿  Qué  es  amor  t  por  vida  roía?? 
Teodora 

Amor,  Diana,  es  desea.  > 
Diana. 

¿  íío  mas? 

Teodora. 

Lo  demás ,  tener 

las  esperanzas  efecto. 
Es  el  amor  de  dos  almas 
transformación 

Diana. 
I  Cómo  ? 

Teodora 

Va  truecdj 
«jue  dejando  cnerpos  propios, 
pasan  á  cuerna  ágenos. 

Di  ma 
\  Válgame  Di.; 5  ! 

Teodora» 

¿  Qué  te  admira  ? 

Diana. 

Que  se  pasen  á  otros  cuerpos  f 
que  es  la  mayor  ¡ti vención 
que  pudo  hallar  el  ingenio. 
¿Pero  entre  dos  que  se  aman, 
qué  suele  descoro  ponerlos  ? 
Teodora. 

Zelos. 

Diana. 
¿  Qué  es  zeloA  ? 
Teodora. 

Sospechas. 


áe  que  hay  ¿Itérenle  ¿¡nena, 

Diana. 
¿  Y  si  le  hay  ? 

Teodora 

Es  agravio  | 

que  los  zelos  solos  ellos  , 
son  un»  sombra  de  noche  % 
que  del  propio  movimiento 
ti «í  la  persona  se  causa  ; 
$011  una  pintura  en  lejos  9 
que  finge  montañas  altas  , 
los  que  son  rasgos  pequeños. 
No  has  pasado  alguna  vez 
*  por  un  espejo  de  presto  , 
¿  que  eres  \á  ,  y  piensas  que  es  otra  f 
pues  eso  mismo  son  zelos, 
Diana 

¡Que  son  zelos  tantas  cosas! 
Teodora 

Líbrete.  Dios  de  tenerlos.  Fase. 
Diana. 

¿Dulces  empeños  de  amor, 

quién  os  mandó  ser  empeños 

de  prendas  no  conocidas  ? 

Fié  de  Fabio  el  secreto, 

de  buscarme  un  defensor, 

y  cuando  tenerle  pienso, 

hallo  que  todo  es  engaño  , 
traiciones  y  atrevimientos. 
Determinóme  á  querer 
á  tan  noble  caballero 
como  Alejandro  ,  y  corrida 
de  mi  engaño  me  arrepiento. 
¿Quién,  sino  yo,  pudo  hallar 
la  desdicha  en  el  remedio  i 


¿quién,  sino  yo,  ser  pudiera 

dichosa  para  no  serlo  r 

!  Ay  mi  querida  aldea!  ¡  ay  campo  ameno! 

quien  me  trujo  á  la  Corte  muera  de  zelos. 

!  Ay  mis  dulces  soledades, 

donde  escuchaba  requiebro* 

de  las  aves  en  sus  flores  , 

de  las  aguas  en  sus  hielos! 

No  aquí  lisonjas,  no  engaños 9 

no  traiciones,  no  desprecios  , 

á  donde  teme  la  vida  , 

si  no  la  espada,  el  veneno. 

Nunca  yo  supe  en  mi  aldea 

de  qué  color  era  el  miedo  , 

ahora  en  mi  sombra  misma  , 

por  cualquiera  parte  temo. 

Allá  todos  eran  simples  , 

aquí  todos  ¿ou  discretos, 

acha  íjues  de  la  mentira, 

por  ser  mas  los  que  son  menos. 

i  Ay  mi  querida  aldea  !  ;  ay  campo  ameno! 

quien  me  trujo  á  la  Corte  muera  de  zelos. 

ESCENA  XI. 
Diana ,   Alejandro  y  Fabio, 

Fabio. 
Con  poca  satisfacción 
hacen. paces  los  amantes. 

Alejandro. 
En  los  pechos  semejantes  , 
se  agravia  la  estimación. 
Fabio  me  ha  dicho  señora  , 
(  ya  que  mi  desconfianza  , 
viendo  en  vos  tanta  mudanza»' 
con  el  alma  f  que  os  adora. 


me  obligaba  fastamente 
¿  solicitar  mi  ausencia  ) 
que  110  rae  vuelva  á  Florencia,; 
Diana 

Fabio  es  hombre  diligente  f 
y  si  estuviera  colgado 
de  una  almena  de  ese  moró, 
m\  honor  viviera  seguro, 
y  mi  necio  amor  vengado. 
fabio. 

Que  ío  merezco  es  muy  cierto, 
que  así  se  debe  pagar- 
quien  te  ha  sacado  del  mar, 
y  puesto  en  *eguro  puerto. 
Pero  si  este  movimiento 
es  condición  de  muger  f 
que.  dejan  presto  vencer 
su  cobarde  entendimiento, 
de  cualiiuier  sospecha  vana  i 
4  dime  si  en  haber  traído 
i  Alejandro  te  he  mentido? 

Me j  andró. 
Yo  soy»  hermosa  Diana  t 
MtMÜcis  soy»  queyno  soy 
Farnesio,  como  fingí  ♦ 
ni  á  Porcia  en  mi  vida  vi  % 
ni  huyendo  de  nadie  voy, 
ni  maté  ni  me  prendieron, 
porque  aquella  relación 
fué  solamente  invención 
de  engañar  tos  que  la  oyeron. 

Diana. 
Si  pretendiste  encubrirte 
de  ser  quien  eres  con  arte, 
¿  porque  ao  me  diste  parte. 


para  que  pudiera  oírte 

con  menos  alteración  ? 

Alejandro 
Porque  no  te  pudé  hablar, 

Diana. 
¿Y  aquel  modo  de  pintar  , 
era  también  invención  , 
la  bella  Porcia  en  camisa  t 

Alejandro. 
Laura  una  noche  t  señora  , 
pára  que  viese  la  aurora  f 
Como  en  la  primera  risa  , 
quiso  que  te  viese  asi: 
como  te  vi  te  pinté, 
q?ie  en  el  jardín  rae  quede*, 
y  por  la  reja  te  ví. 

Diana. 
Apenas  creerte  puedo , 
toda  el  alma  rne  has  turbado, 
porque  de  haberte  escuchado, 
no  tengo  seguro  el  miedo. 
De  quien  con  tal  libertad 
miente  de  buen  ayre  y  gusto  , 
que  no  le  crean  es  justo 
cuando  dijere  verdad. 

Alejandro, 
El  día  que  llegué  aquí, 
en  cuya  noche  te  hablé, 
lo  que  contigo  trate, 
á  mi  hermano  le  escribí, 
pidiéndole  que  me  diese 
alguna  gente  y  favor, 
con  que  á  su  tiempo  mejor 
te  sirviese  y  defendiese. 
Esta  earta  me  responde» 


Diana; 

Maestra. 

Alejandro. 

Por  ella  verás , 
que  favor  en  él  tendrás  , 
y  que  á  quien  es  corresponde! 
Níi  puede  haber  desengaño, 
Fabio,  en  el  mundo  mayor $ 
aunque  es  muger  de  valor, 
*?s  sola  ,  y  teme  su  daño. 

Fábio. 

Y  no  es  mucho  %  que  la  tienen 

mil  enemigos  cercada. 

Alejandro. 
Fabio,  mi  amor  y  mi  espada 
solo  á  defenderla  vienen. 

ESCENA  XII. 

J)ichos  \  Julio  ,  Camilo  y  Teodoro  al  paño, 

J'eadora* 
l  Juntos  los  tres  ? 

Camilo. 

¿No  lo  ve»í 

una  carta  está  leyendo, 
y  con  grande  gusto  viendo 
lo  que  dice. 

Teodora. 

Cierto  es. 

Julio . 

Que  está  sosegada  advierte. 

Inodora. 
¡Quién  oyera  desde  aquí 
lo  que  dicen  ! 

Diana. 

Ya  leí, 

y  boy  llego,  Alejandro  >á  vertt 


con  diferente  semblante, 
porgue  he  sabido  quien  tttS* 

Alejandro. 
Si  tie  mi  valor  infieres 
que  puedo  ser  semejante 
á  los  Príncipes,  de  quien 
tengo  esta  sangre,  Diana, 
lio  será  esperanza  vana, 
que  presto  á  tus  pies  este» 
los  enemigos  que  tienes. 

Diana. 

Tu  nombre  te  hará  segundo 
recouquistador  de)  mundo, 
cuyas  hazañas  previenes, 
si  e!  gran  Duque  ,  como  escribe 
me  dá  su  favor. 

Alejandro* 

Yo  creo  # 

que  tiene  mayer  deseo, 
y  con  mas  cuidado  vive. 

Fabio. 
$i  pudierades  hacer , 
sin  que  les  diera  sospecha  , 
alguna  gente,  entretanto 
que  llegaba  de  Florencia  , 
todo  quedara  seguro. 

Diana. 

Pues  yo  lo  haré  de  manera 
que  me  defienda  de  todos  , 
y  que  ninguno  me  entienda* 

Alejandro* 
¿Eso  cómo  puede  ser? 

Fabio 

Pienso  que  en  aqueNa  puerta  f 
tres  enemigos  del  alma, 
mundo  , -carne  y  diablo  acechan. 


rJuliú. 

Fabio  nos  ha  descubierto.  Salen». 

Camilo. 
Pues  ya  nos  has  visto  9  llega, 

Teodora, 
¿Señora  mia  ? 

¿  Teodora $ 

Teodora. 
$  Qué  carta  y  consulta  es  esta  ? 

Tengo  tanta  inclinación 
á  las  cosas  de  la  guerra  , 
después  que  en  un  libro  vi 
lo  que  las  historias  cuentan 
de  mugeres  valerosas, 
que  por  serlo  como  ellas, 
escribí  una  carta  al  Turco , 
que  luego  como  la  vea 
ine  entregue,  la  Casa  Santa  ; 
y  esta  que  ves  es  respuesta  t 
en  que  dice  riue  no  quiere. 
Con  que  pienso  hacer  gran  leva 
de  gente  y  llevarla  á  Cairo, 
por  el  mar  ó  por  la  tierra. 
Esto  consultaba  á  Octavio, 
y  muy  necio  me  aconseja 
no  me  meta  con  el  Turco, 
Julio. 

No  ha  dicho  cosa  como  esta 
en  todos  sus  desatinos. 

Diana. 
Ea  ,  salgan  diez  banderas 
.  con  tres  mil  ó  seis  mil  hombre»; 

Alejandro. 
Señora,  aunque  tal  empresa 


es  santa,  y  la  hicieron  Reyei 
!de  Francia  é  Inglaterra, 
vos  no  sois  tan  poderosa. 

Diana 
4  Qué  donosa  resistencia! 
Vamos ,  Fabio. 

Fabio. 

l  Dónde  vamos  f 

Diana. 

Al  Cairo. 

Fabio* 

¿Mejor  no  fuer  a 
ir  á  comer,  que  es  muy  tarde  f 
Diana 

Comer  lanzas  y  escopetas- 
Toca  al  arma  ,  al  arma  toca» 

Julio. 

Vamos  ,  Teodora  ,  con  ella  9 
no  intente  algún  disparate. 
Fabio* 

¿  Qué  dices  ? 

Alejandro, 

Que  fue  discreta 

la  invención. 

Teodora 
De  boba  á  loca 
liay  muy  poca  diferencia* 

Camilo. 
Seguidle  el  humor. 

Julio. 

AI  arma , 

toca  al  arma. 

Todos. 

Guerra,  guerra* 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
/ilejandro  con  bastan  de general y  Marcelo* 

Alejandro- 
¿Entró  la  gen  le  luda  ? 

Marcelo. 
Entró  toda  la  gente  , 
que  ya  por  las  posadas  se  acomoda. 

Alejandro 
Forraaráse  un  ejercito  valiente, 
de  soldados  bizarros. 
I  Vino  el  baga&e  ?  ' 

Marcelo. 
Ya  va  entrando  en  carros.' 

Alejandro 
¿Qué  dicen  de  Urbino  ? 

Marcelo-. 
Que  ha  sido  poderoso  desatino , 
con  pretcsto  de  guerra 
contra  el  Turco,  soldados  en  su  tierra; 

Alejandro  t 
Deben  de  estar  turbados. 
Mni  celo. 

Sienten  sin  causa  sustent  ar  soldados  , 
que  Diana  levanta  t  , 
á  título  de  ver  la  Casa  Santa. 
Alejandro. 

Mandóme  hacerlos  ,  y  como  es  mi  amparo, 
en  servirla  reparo, 


puesto  que  me  parece  disparate  9 

que  ni»  imposible  trate, 

pues  á  la  santa  guerra 

fueron  un  tiempo  Francia  é  Inglaterra, 

y  Alfonso  Rey  de  España  , 
cubriendo  de  naciones  la  campaña. 
Marcelo. 

También  dicen  que  cubren  el  camino, 
soldados  de  Florencia  contra  Urbino, 
y  tanto  ya  su  ejército  se  acerca  % 
que  le  han  visto  marchar  desde  la  cerca. 

Alejandro* 
Hablaré  á  la  Duquesa  mi  señora; 
¿  pero  quién  viene  aqui  ? 

Marcelo» 
Viene  Teodora. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  Teodora, 

Teodora. 
En  fin,  Octavio  ha  Negado: 
Generoso  capitán, 
si  bien  parecéis  galán  , 
mejor  parecéis  soldado. 
Que  tan  Incido  este  día 
venís  ,  á  quien  os  espera  f 
gran  capitán  ,  que  quisiera 
mayor  vuestra  compañía. 
Dame,  Marcelo,  Ju«ar, 
que  quiero  hablar  co«  Octavio. 

Marcela: 
Es  en  mi  leahad  agravio, 
mas  no  le  quiero  ten  mar  , 
que  de  haberme  vos  mandada 


que  os  deje ,  como  lo  haré*, 
mas  sospechas  llevaré  , 
que  de  baberos  escuchado. 

ESCENA  III. 

Alejandro  y  Teodora. 

Teodora. 
Si  la  gente  que  traéis  f 
gallardo  Farnesio  á  Urbinot 
para  tan  gran  desatino 
emplear  mejor  queréis, 
yo  sé  quien  luego  os  hiciera 
de  estos  estados  señor 

Alejandro* 
Y  yo  pagara  su  amor, 
Teodora  ,  si  justo  fuera  ; 
pero  habiendo  conducido  , 
por  gusto  de  la  Duquesa  , 
(aunque  para,  loca  empresa  0 
pues  todp  es  tiempo  perdido) 
)a  gente  ,  de  que  me  han  hecha 
capitán,  fuera  traición , 
no  solo  á  mi  obligación  , 
pero  á  su  inocente  pecho; 
que  si  bien  es  desatino 
el  ir  á  Jerusalen  f 
al  fin  ,  es  Diana  quien 
me  ampara  ,  y  tiene  en  Urbin^ 

Teodora. 
¿Y  si  yo  el  pleito  venciese? 

Alejandro* 
Entonces  ,  señora  mia, 
la  gente  vuestra  seria  , 
porque  sino  no  lo  fuese. 


ESCENA  IV. 


Dfchos  y  Diana, 
Diana 

Basta  ,  Teodora  ,  que  quien 
á  Octavio  quisiere  hallar, 
donde  estás  le  ha  de  buscar  , 
y  á  tí  ,  Te od otra  ,  también, 
buscando  á  Octavio  ,  mas  él 
ya  no  debe  de  ser  hombre  , 
porque  atendiendo  á  ese  nombre» 
huyeras  t  Teodora  ,  dél. 
Tus  honestas  altiveces* 
mas  saben  decir  que  hacer, 
poco  debes  de  correr  , 
pues  le  alcanzan  tantas  veces, 

Teodora. 
Cuando  yo  te  persuadía 
no  pasases  a<?eiantef 
eras  ,  Diana  ,  ignora  ate  , 
que  le  engañasen  temía: 
ya  que  mus  discreta  eres  , 
no  hay  precepto  que  te  dar  , 
de  como  se  han  de  guardar- 
de  los  hombres  las  moderes. 
Y  asi,   pues  no  han  de  engañarte» 
Lieq  puedes  hablar  con  ellos  , 
que  d'  jallos  ó  quereilos  , 
no  cabe  en  términos  de  arte, 

Diana. 

Disculpar  quieres  tu  error , 
con  darme  licencia  á  mí. 

Teodor  n. 
¿Hablar  con  Octavio  aqui , 


ptie.de  ser  contra  mi  honor  ? 
muy  maliciosa  te  has  hecho  t 
después  que  en  palacio  estás. 

Diana. 
Como  voy  sn  hiendo  roa»  , 
\oy  conociendo  tu  pecho. 
Perdone  vuesenoria  f 
y  muy  hien  venido  sea. 

Alejandro* 
El  que  serviros  desea 
no  tiene  ,  señora  mia  f 
mejor  bien  que  desear: 
en  vuestro  lttv«»ar  estuve. 

Diana. 

¿  VUteiiIe  ? 

Alejandro 

Allí  me  detuve 
con  gastó  de  preguntar 
cómo  os  erigisteis  ,  y  vi 
que  del  monte  á  verme  vino 
vuestro  viejo- padre  Alcino, 
á  quien  vuestras  cartas  di  , 
y  aquellos  s«*is  mil  ducados  : 
lloró  conmigo  el  buen  viejo  f 
y  tomando  su  consejo 
hice  quinientos  soldados 
de  aquellas  villas  y  aldeas 
con  pregonar  vuestro  nombre, 
con  que  no  quedaba  un  hombre» 

Tiúdtira 
Bien  venido,  Octavio,  seas  f 
que  quiero  ser  mas  cortés  0 
que  Diana  Jo  es  contigo. 

Diana. 
Yo  lo  que  rae  dices  digo. 


Teodora, 
Hablad  me  ,  Octavio,  después* 

ESCENA  V. 

Alejandro  y  Dinna. 

Alejandro* 
Por  Dios  que  está  vuestra  Alteza 
terrible,  que  no  repara 
tú  que  su  ingenio  declara. 

Di  a  fifi. 
Es  condición  ó  flaqueza 
de  voluntad  de  muger  , 
señor  Alejandro ,  y  yo 
lo  soy  también,  aunque  no 
lo  acabo  de  conocer. 

Alejandro 
¿'Si  llega  á  hablarme  Teodora* 
cuando  de  servirte  vengo, 
qué  puedo  hacer  ? 

Diana. 

No  la  hablar, 

pues  te  doy  el  mismo  ejemplo 
con  Julio  y  Caniiio  yo; 
ni  respondo  á  los  intentos 
de  principes  que  me  escriben: 
mas  desde  aquí  me  resuelvo, 
á  dejar  tus  sinrazones, 
y  tratar  de  mi  remedio. 

Alejandro. 

Escucha. 

Diana. 

¿  Yo  ?  ¿  para  qué  t 

Alejandro. 
Hasme  de  escuchar. 
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Diana. 

No  quiero. 
Alejandro. 
Teodora  me  habió. 

Diana. 

No  hablafla. 
Alejandro, 

jPor  qué? 

Diana. 

Porque  yo  mt  ofendo. 
Alejandro, 
¿Y  si  me  detuvo  ? 

Diana, 

Huir. 

Alejandro. 

¿Huir? 

Diana* 

Y  fuera  bien  hecho. 
Alejandro. 
¿Cómo  pude  ? 

Diana 

Con  los  pies. 
Alejandro. 

Loca  estás. 

Diana. 

Como  tú  necio 
Alejandro. 
¿  Tanto  rigor  ? 

Diana 

Tengo  amor. 
Alejandro. 

Yo  mayor. 

Diana. 

Yo  no  lo  creo. 


.Alejandro. 
Mas  que  le  pesa 

Diana. 

,Flo  baráY 
Alejandro. 
¿  Eso  es  valor  r 

Diana. 

Tepgo  zelos. 
Alejandro. 
¿  Morir  rae  áVjas  ? 

Diana. 

,Qué  gracia! 
Alejandro. 

Ya  me  enojo 

Y  yo  me  vengo. 

Alejandro» 
Diré  quien  soy 

Ya  lo  balicho. 

Alejandro. 

I  A  quién  ? 

A  quien  aborrezco  £ 
Alejandro. 
Tú  eres  ninger 

Diana. 

E^to  soy. 

i  '',2-v  ¿■'¿Si'  •    •       '     JP*  *  ».    ^  '  •  r . 

ESCENA  VI 

Dichos  y  Fabio* 
Fabio. 

Melereme  de  [»«r  medio  y 
bravos  del  alma. 


Diana. 

No  hay  burlas 
Fabio,  conmigo,  esto  es  hecho*, 

0  Fr/bt'o. 
¿  Anda  por  aquí  Teodora? 
Diana. 

De  sus  oprobios  me  quejo.* 
labio 

Ea  ,  que  ya  sale  amor  , 

por  donde  eo  Ira  ron  los  zelos. 

i  Para  qué  os  estáis  mirando.* 

.jqué  sirve  si  los  deseos 

están  pidiendo  los  brazos» 

poner  los  ojos  al  sesgo  ? 

\  En  verdad  ,  que  es  tiempo  ahoraf 

para  que  $e  g&sfe  el  tiempo 

en  zelos  y  en  desatinos  , 

estándose  Urbmo  ardiendo! 

Alejandro. 
Bien  diré  Fibio,  señora, 
prosigamos,  ó  dejemos 
)o  qne  habernos  comenzado  y 
que  la  alteración  del  pueblo 
no  permite  dilaciones. 

Din  un 

¿Qué  zelos  fueron  discretos? 
Parte  %  Fabio,  á  lo  que  hoy 
te  dije,  viniendo  á  tiempo*) 
que  todos  mis  enemigos  i 
queden  por  ti  satisfechos  9 
de  que  la  gente  que  e?  t  ró  t 
no  tiene  mas  fundann  '» to 
que  mi  simple  condíiiou. 
habió. 

Voy  ;t  pero  quedad  primero 


am  igos. 

Diana 

To  le  perdono 

para  que  se  parta  luego 
á  prevenir  los  soldados. 

Alejandro. 
Bien  sabe,  señora  ,  e!  cielo 
la  intención  con  que  (e  sirvo* 
Fabio.' 

Que  veréis  muy  presto  espero 

la  venganza  de  Teodora  , 

y  el  fin  de  vuestro  deseo.  Vansc* 

ESCENA  VH. 
Diana  y  Julio, 

Hasta  que  Urbino  ,  señora  , 
ha  visto  tantas  banderas  , 
no  ha  pensado  que  es  de  vera* 
la  guerra  que  teme  ahora.( 
Está  toda  la  ciudad 
alborotada  de  ver  , 
que  no  siendo  menester, 
y  con  tanta  brevedad  , 
hagas  numero  de  gente 

tan  grande,  dando  ocasión, 

que  murmuren  con  razón  , 

y  estrañt'ii  el  accidente. 

Corre  fama  ,  y  es  verdad  , 

que  es  contra  el  Turco,  que  ha  dado 

risa  al  vulgo  y  al  Senado, 

y  escándalo  á  la  ciudad. 

Yo,  de  quien  puede  fiarse 

vuestra  Alteza,  la  prometo 


fidelidad  y  secreto  , 

si  permite  a  declararse 

con  quien  la  sirve  y  adora*  . 

Diana . 
Julio*  presto  veráUrbino# 
si  es  valor  ú  desatino  » 
corno  publica  Teodora. 
¿  Está  ya  el  Turco  embarcado 
para  venir  contra  mí, 
y  que  traiga  gente  aquí 
tiene  por  burla  el  Senado? 
pero  la  culpa  be  tenido; 
porque  si  yo  me  casara 
en  Milán  ♦  Partna  ó  Ferrara  f 
entre  el  Turco  y  mi  marido 
se  pudiera  averiguar  ; 
y  no  andar  con  mis  banderas» 
si  es  de  burlas  ,  si  es  de  veras , 
alborotando  el  lugar, 
Julio. 

Señora  ,  hablando  verdades  t 
como  á  veces  decís  cosas 
discretas  y  sentenciosas  . 
no  siempre  nos  persuades 
que  nacen  de  tu  inocencia  9 
cosas  que  nos  dan  temor; 
porque  ignorancia  y  valor  y 
y  desatino  y  prudencia  9 
no  caben  en  un  sugeto. 

Diana. 
Si  caben,  cuando  se  Crea 
que  aquello  me  dio  una  aldea 
y  esotro  un  padre  discreto. 


ESCENA  VIII, 

Dichos  ,  Teodora  y  Camilo, 

Teodora. 
I  A  quién  no  pondrá  temor 
ver,  Camilo,  cada  día 
ir  en  liando  ta  nía  gente, 
tantas  armas  y  divisas, 
tantas  cajas  y  trompetas  , 
prevenir  la  artillería 
del  muro  y  guardar  Jas  puertas? 

Camilo. 
Teodora,  á  quien  imagina 
á  Diana  corno  simple, 
echa  este  negocio  á  risa  s 
m^is  quien  por  otras  acciones 
presume  que  ser  podría 
consejo  de  algún  discreto 
que  ocúltame»  le  codicia 
hacerse  señor  de.  Urbino  , 
teme  que  todo  es  mentira. 

Teodora 
Allí  están  Julio  y  Diana. 

Camilo. 
Brava  amistad 

Teodora. 

Es  fingida. 

Julio. 

Ya  te  he  dicho  lo  que  siento. 
Diana 

¿Porqué  tienen  por  malicia 
que  traiga  Octávio  esa  gente?/  ( 
Julio 

A  todos |  sonora,  admira 


que  digas  que  es  contra  el  Turco. 

Diana 

l  Quiéres  que  verdad  te  diga? 
Julio. 

Eso  deseo. 

Diana. 

¿  Pues  Julio  9 

te miras  secreto? 

Julio 

Se  cifra 
en  tu  gusto    y  basta. 

Diana 

Temo 

que  Teodora  mi  enemiga 
te  quiere  bien. 

Juho. 

Ya  no  quiere  f 
después  que  Octavio  la  mira. 

Diana. 
¿El  á  ella,  ó  ella  á  él? 

Julio. 

Todo  eu  interés  estriva  * 
de  que  la  dé  su  favor, 

Diana. 
Casarme  ,  Julio  ■■,  quería  , 
y  proponiéndole  á  Octavio 
mi  intento  ,  como  él  se  inclina 
á  Teodora  ,  me  aconseja 
que  por  marido  te  elija. 

Julio. 

j  Quién  sino  Octavio  pudiera, 
siendo  ia  nobleza  misma, 
favorecer  mí  esperanza  ! 
¡qué  término !  ¡  qué  hidalguía» 
bien,  me  lo  debe  en  amor. 


Diana, 
Allí  9  Julio  ,  te  retira  , 
que  quiere  Camilo  hablarme. 

Camilo. 
Coa  Teodora  confería  9 
Ilustrísima  f  señora, 
que  la  ocasión  que  te  obliga 
á  las  banderas  que  has  hecho , 
por  otros  pasos  camina: 
si  merezco  tu  favor  , 
pues  aventuré  la  vida 
por  traerte  de  la  aldea  , 
¿qué  intentas  9  qué  solicitas 
con  tantas  armas?  que  ya  t 
como  sabes  t  cada  día 
mas  nos  pones  en  cuidado. 

Diana. 
Algo  estoy  mas  entendida  , 
mas  no  tanto  que  me  entiendan* 

Camilo. 
Temo  que  son  tus  enigmas 
como  la  esfinge  de  Tebas. 

Diana. 
No  entiendo  filosofías; 
bien  sé  que  sola  y  muger9 
y  no  Artesa  ,  ni  Artemisa,] 
mal  me  podré  gobernar; 
Octávio  roe  persuadía 
que  hiciese  elección  de  tí. 

Camilo. 
Tiéneroe  muy  conocida 
mi  gran  voluntad  Octávio ; 
con  ilustre  bizarría 
boy  entraba  con  la  gente  . 
ni  en  la  paz  ni  en  la  milicia 


h*  visto  tal  nombre  Italia  • 

¿  pero  tú  ,  señora  mia  , 

qué  le  respondiste  á  Octavio? 

Diana 
Que  para  que  te  reciba 
Urbino  con  mas  aplauso, 
al  Senado  le  diría 
tus  méritos  y  mi  amor. 

Camilo. 
Teodora  y  Julio  nos  miran, 
que  síuof  mi  amor..,. 

Diana. 

Deten  te  f 
y  silencio,  si  me  estimas, 

Camilo. 
Voy  á  engañar  á  los  dos, 
y  tu  tantos  años  vivas, 
que  de  nuestros  hijos  veas 
copia  de  inmortal  familia. 

Julio» 

¿Qué  te  ha  dicho  la  Duquesa, 
Camilo  f 

Camilo 

Mil  botaría*, 
acerca  de  la  jornada 
con  que  ser  simple  confirma  ; 
no  hay  de  que  tener  sospecha. ' 
Teodora. 

¡Qué  incapaz  muger!  ;qué  indigna 
ESCENA  IX. 
Dichos  y  Laura. 
Laura 

Un  embajador  del  Turco , 


persiano  de  medio  arriba, 

de  medio  abajo  lagarto, 
con  aimelaía  morisca  , 
y  por  mayor  gravedad  , 
ceñido  por  las  rodillas, 
)a  cimitarra  anchicorta  9 
la  guarnición  de  ataugia, 
quiere  hablarte. 

Dio  na. 

Dile  que  entre,' 
y  dame  ,  Laura  ,  una  silla. 

Teodora. 

¿  Laura  ? 

*  »t¡Wrfr  Laura. 

Señora  ? 
Teodora. 

Oye  aparte: 
¿  qué  es  esto  que  el  Turco  envia  ? 

Lauta. 
Un  embajador 

Teodora* 

l  Qué  dices  f 

Laura. 
Que  me  remito  á  la  vista. 
Julio» 

Para  confirmar  Diana 
la  ueerdad  que  imagina 
del  ejército  que  forma  , 
se  ha  persuadido  á  sí  misma 
fingir  un  Embajador. 

Camilo. 

Ya  viene. 

Teodora. 

Y  yo  estoy  corrida»; 
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ESCENA  X. 

Dichos  f  Fábio  vestido  preciosamente  d  lo  turco  f  y 
acom/ta  ñ  a  mient  o . 

Fábio 

Alá  guaade  á  vuestra  Alteza. 
Diana 

Venga  vuestra  turquería. 
con  salud. 

Fábio. 
Dame  tus  plantas. 
Diana- 
Están  á  los  pies  asidas, 
Fábio» 

Las  manos. 

Diana, 

¿  Si  se  las  doy  f 
con  qué  quiere  que  me  viüta  l 
Laura 

Déle  silla  vuestra  Alteza. 

Diana 
¿Porqué  no  se  la  traía 
de  su  tierra  ? 

Laura. 

Esto  conviene  : 
siéntese  vueseñoría.  (Siénttase) 
Julio* 

¿  Este  no  es  Fabio  ,  Teodora  ? 

Teodora. 
En  forma  tan  peregrina 
viene  ,  por  darla  contento  , 
que  apenas  la  conocía. 

.  .  Julio 
Y  a  no  es  duda  su  ignorancia  f 
i¿4 


que  solo  esta  acción  confirma 
Ja  simplicidad  mayor 
que  ha  sido  vista  ni  escrita. 
hábio. 

Ya  queda  ,  hermosa  Diana  , 

sacando  la  infantería  á  ella 

Alejandro,  y  en  palacio 

de  alcabuces  y  de  picas 

forma  un  escuadrón  ,  que  rige 

en  un  caballo  que  pisa 

fuego  por  tierra  ,  y  a  saltos 

sobre  los  ayres  empina 

el  cuerpo  ,  taji  arrogante, 

que  apenas  cabe  en  ias  cinchas. 

Diana, 
Proseguid,  Embajador.. 

Fdbto. 

Pues  me  mandáis  que  prosiga, 
el  gran  Mahometo  Sultán, 
Km  per  ador  de  la  China, 
de  Tartaria  y  de  Daimácia, 
de  Arabia  y  Fuentei  abía  , 
señor  de  todo  el  Oriente  , 
y  desde  Fersia   á  Galicia 
con  Musíala  ,  que  soy  yo, 
salud  ,  Duquesa  ,  te  envia. 
Diana 

De  que  en  tan  largo  camino 
no  se  os  perdiese  ,  me  admira, 
esa  salud  que  decís, 
y  viniendo  tan  aprisa. 

Fabio.  j-K '  r- 
¡  Cuál  están  estos  borrachos      d  til»* 
escuchándome  i 


Diana. 

No  digas 
algo  que  rae  eche  á  perder, 

Fabio . 
jO  si  le  vieras  cual  iba 
Alejandro  !  todo  sol, 
y  toda  sombra  le  envidia.  ' 

Diana 
Proseguid  |  Embajador. 

Fabio 

Pasando  por  la  cocina  , 
me  dio  un  olor  de  torrezno!  » 
que  el  alma  se  me  salta 
Diana 

¿Comen  los  turcos  tocino? 
Fábiu. 

Y  se  beben  una  pipa 
donde  no  los  vé  Mahoraa. 
Diana\ 

l  Tocino  ? 

Fabio* 

No  sino  guindas» 

Diana. 
Proseguid»  Embajador. 

Fabio. 
Al  salir  de  la  Mezquita 
Sultán  ,  recibió  una  carta 
en  presencia  de  Jarifa  f 
donde  dices  que  es  tu  intento 
conquistar  á  Palestina, 
tierra  Santa  de  tu  ley  y 
para  cuya  acción  le  avisas 
que  haces  gente  en  tus  estados  9 
y  que  tu.  banderas  cifras 
con  una  C  y  una  Tv 


que  dicen  co nf ra  Turquía  ; 

que  derribe  luego  á  Mpca  , 

a  donde  cuelga  en  cecina 

un  pemil  de  su  profeta  ; 

y  que  por  parias  te  rinda 

todos  los  años  cien  inoras  , 

Jas  cincuenta  bien  vestidas 

de  grana  y  tela  de  Persia  , 

y  las  cincuenta  en  camisa; 

seis  elefantes  azules  , 

y  diez  acas  amarillas, 

aquellos  cardados  de  ámbar, 

y  estas  de  baqueta  y  frisa  ; 

ó  que  sino,  desde  luego 

rompes  la  paz,  y  publicas 

Ja  güerra%,  y  para  señal 

un  guante  de  malla  envías. 

Díjome  que  te  dijese         á  ella*  ' 

Alejandro,  que  vendría, 

en  haciendo  el  escuadrón  , 

£  verte. 

Diana 

Es  mí  propia  vida 
proseguid  ,  Embajador. 

habió 

Sultán,  por  las  cosas  dichas  9 

y  viendo  arrogancias  tales  y 

de  los  vigotes'se  tira  , 

y  de  la  cólera  adusta  , 

de  tal  manera  se  hincha  9  i 

que  de  unas  calzas  de  grana  , 

se  le  quebraron  las  cintas. 

Finalmente,  me  mandó 

que  partiese  el  mismo  día, 

y  donde  no  hallase  postas  , 


tomase  muías  aprisa  , 

para'  que.  en  llegando  á  Italia 

ninguna  cosa  te  diga. 

Yo  cumplo  con  mi  embajada  y 

y  me  vuelvo  á  Natolía  , 

donde  está  cotí  tanto  enojo, 

que  rae  dijo  á  ia  partida 

que  le  llevase  un  barril 

de  acey  tunas  de  Sevilla  ; 

y  porque  allá  nt>.  las  Iiay  , 

seis  varas  de  longaniza. 

Con  esto  el  Cielo  ie  guarde  t 

y  advierte  que  rae  permitas 

que  pueda  tener  dispensa  , 

donde  vendiendo  salchicbas, 

perdices  ,  vino,  y  conejos 

\nelva  rico  a  Barbería, 

que  por  la  mitad  que  á  otros 

le  daré  quanto  me  pidas. 

ESCENA  XI. 
Dichos  menos  Fabio  y  el  acompañamiento 
Diana. 

¿Marcelo? 

Mar  reto 

¿  Señora  ? 
Diana . 

¿  Dime  | 

seria  descortesía 

majar  á  este  embajador 

por  las  que  me  tienes  dichas? 

¿  ó  regalarle  unas  locas 

para  el  camino  f 


Marcelo. 

Seria 

contra  su  salvo  conducto. 

Diana. 
¿Luto  este  moro  traía? 

Teodora. 
Yo  quedo  ya  sin  sospecha  , 
segura  de  mi  justicia. 

Julio. 

Y  yo  t  Teodora  ,  templando 
con  la  lástima  la  risa. 

Camilo. 

Las  cajas  suenan  ,  no  temas  , 
porque  quien  se  persuadía 
que  era  turco  su  criado  , 
no  pecará  de  malicia. 
Vamos  á  ver  como  ordena 
Octávio  la  infantería. 

Julio 

El  por  lo  menos  bien  sabe 
la  militar  disciplina 

ESCENA  Xll. 
Diana  y  Teodora* 
Diana. 

¿Teodora  ? 

Teodora* 
¿ Señora  ? 
Diana. 

Advierte  ; 
¿será  bien  dar  un  pregón 
de  estas  trompetas  al  son  ? 

m  Teodora. 
I  Pregón  ?  ¿  cómo  ? 


Diana. 

De.  esta  suerte 
que  todas  desde  esle  día  , 
ó  solteras  ,  ó  casadas  , 
traigan  calzas  atacadas. 

Teodora 
Muy  buena  invención  seria. 
Diana, 

Pues  con  esto  se  ahorrarán 
de  enaguas  y  de  manteos  t 
que  es  gran  costa  ,  y  los  deseos 
menos  ,  Teodora  ,  serán, 
que  lo  que  siempre  se  vé  9 
á  menos  codicia  obliga. 

Teodora 
¡Qué  ingenio!  Dios  te  bendiga. 

ESCENA  XFII. 

Diana. 
Pues  ya ,  Teodora  t  se  fué  9 
y  "Alejandro  esltá  ordenando 
eJ  escuadrón  que  ha  de  entrar 
en  Urhino,  para  dar 
lugar  al  que  está  esperando, 
bien  será  partirme  luego 
á  volver  por  mi  opinión. 
Volved  mi  libre  razón 
á  vuestro  antiguo  sosiego; 
conozca  mi  entendimiento  f 
y  salga  de  la  prisión 
de  esta  vil  transformación, 
mi  cautivo  pensamiento. 
Que  el  ser  boba  t  son  tan  ñeras 
burlas,  en  una  muger  , 


que  el  hábito  puede  hacer 
que  lo  venga  á  ser  (je  veras* 
Y  si  tanto  desconsuela  , 
ser  boba  una  hora  fingida, 
¿quien  io  fué  toda  la  vida, 
de  qué  suerte  se  consuela  ? 
Que  si  del  mayor  amigo, 
si  es  necio  se  hace  desprecio  , 
¿cómo  no  se  cansa  un  necio, 
pues  ha  de  tratar  consigo? 

ESCENA  XIV. 

Alejandro  y  Fabio 
Alejandro. 
.Apenas  puedo  creer  , 
Fabio  ,  lo  que  me  has  contado» 

Fábio. 
Todo  queda  asegurado. 

Alejandro. 
¡Que  peregrina  muger  ! 
¿qué  dirán  quandg  !a  vean 
con  su  entendimiento  claro? 
labio 

Que  ha  sido  el  caso  tan  raro, 
que  habrá  pocos  que  le  crean. 
¿Habíase   alguno  fingido 
bobo  de  aquesta  manera  ? 

Alejandro 
Cuando  esto  jamás  hubiera 
en  el  mundo  sucedido  , 
habiendo  ta n  tas  .memorias  , 
que  alguna  vez  le  diré  , 
¿cuál  ejemplo  de  mas  fé  , 
que  eu  las  divinas  historias 


un  Rey  de  tanto  valor  , 
á  quien  Saúl  perseguía  p 
que  como  siempre  vivia 
fugitivo  á  su  rigor? 

I  abio 

¡Con  qué  discreción  ha  sido 
loba  hasta  tener  defensa! 

Alejandro» 
Ven  gara  se  de  su  ofensa  9 
si  no  la  pone  en  olvido. 

Fabio 

Confesábase  una  dama  , 
de  estas  de  bonico  aseo, 
preguntóla  el  confesor, 
corno  suelen  lo  primero, 
el  estada  que  tenia  , 
y  ella  con  rostro  modesto  , 
respondió,  que  era  doncella: 
fuese  el  caso  prosiguiendo, 
y  confesó  en  el  discurso 
ciertos  casos  poco  honestos; 
díxola  el  padre  -  ¿al  principio , 
dixisteis,  si  bien  me  acuerdo , 
que  erades  doncella  ,  pues  ? 
y  ella  respondió  de  presto: 
si  padre  ,  de  una  señora. 

Alejandro . 

Y  yo  tu  discurso  entiendo; 
de  manera  ,  que  Diana  , 
mientras  sale  con  su  intento  , 
es  boba  para  los  otros 

Fabio. 

Y  mas  que  he  sacado  el  cuento 
de  mi  propia  biblioteca. 

Ella  viene. 


ESCENA  XV. 


Dichos  y  Diana, 
Diana. 

Doy  al  cielo 
gracias,  valiente  Alejandro  9 
que  libre  á  tus  ojos  llego. 

Alejandro. 
Segura,  hermosa  Diana, 
de  mi  valor  por  lo  menos  t 
que  antes  perderé  mil  vidas 
que  venga  á  poder  ageno 
estado,  qij&á  no  ser  tuyo  , 
le  sobran  merecimientos  , 
para  mayores  laureles. 

Diana. 
Aunque  pasé  con  secreto 
hasta  llegar  á  tu  tienda, 
he  visto  en  hileras  puesto9 
ya  no  lucido  escuadrón  , 
mas  todo  un  monte  de  acero* 

Alejandro. 
Ya  pues ,  señora,  que  Has  visto 
las  banderas,  los  pertrechos  9 
y  todo  el  orden  del  campo  9 
en  tu  servicio  dispuesto  ; 
mientras  se  juntan  del  todo  9 
te  ruego  con  vivo  afecto  f 
pafa  que  de  tu  justicia 
quede  yo  mas  satisfecho; 
y  porque  muchos  también 
tienen  el  mismo  deseo, 
que  me  digas  el  principio 
de  tu  noble  nacimiento. 
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Diana* 

El  Duque  Octavio  ,  ¡ó  Medie  a  famoso! 
muerto  en   la  guerra  su  menor  hermano, 
que  tuvo  el  Rey  ele  Francia  victorioso  9 
contra  el  valiente  principe  Britano: 
trujo  á  su  casa  el  ángel  mas  hermoso  , 
que  su  deidad  vistió  de  velo  humano  9 
en  la  Condesa  Hortensia  su  sobrina, 
á  petición  de  su  muger  Delfina. 
Criábase  en  palacio  la  Condesa  §  , 
de  no  pocos  señores  pretendida  ,  v 
pero  difícil  por  el  Duque  empresa  , 
negada  á  todos  t  y  por  él  querida  ; 
murió  de  pocos  años  la  DuqueSa  , 
de  quien  era  guardada  y  defendida, 
y  declaróse  el  Duque  libremente, 
tal  es  de  amor  el  bárbaro  accidente, 
Andando  á  caza  con  Hortensia  un  día  , 
con  despecho  de  verse  desdeñado, 
y  que  ni  por  marido  le  quería  , 
ni  dar  remedio  á  su  mortal  cuidado  ; 
en  una  selva  tímida  y  sombría  , 
cubrióse  el  cielo  de  un  telliz  bordado  , 
de  oscuras  nieblas,  como  un  tiempo  á  Dido, 
amor  de  sus  desdenes  ofendido. 
Comenzaron  con  esto  las  señales 
de  oscura  tempestadt«que  miedo  aumentan, 
sonando  de  la.?  ruedas  celestiales 
los  quicios,  que  la  máquina  sustentan; 
ocultos  los  terrestres  animales  , 
Jas  aves,  que  en  el  aire  se  alimentan  , 
rebotando  entre  negros  torbelliuos  , 
bajaban  á  los  árboles  vecinos. 
Pegaba  á  la  celeste  artillería 
la  cuerda  el  seco  humor,  y  de  los  senos 


de  las  oscuras  untes  escupía 

relámpagos  dt»  luz,  de  miedo  truenos; 

piramidal  el  fuego  lesolvia 

las  copas  de  los  árboles  amenos, 

y  las  sagradas  torres,  cuyo  muro 

lio  está,  por  ser  mas  alto  mas  seguro. 

una  cueva  solitaria  y  fiera, 
bostezo  oscuro  de  una  parda  roca  , 
que.  porque  el  eco  se  quedase  á  fuera» 
íorma  de  espinos  dientes  á  su  boca, 
de  salobres  carámbanos  esfera  , 
de  riscos  altos  la  melena  toca  : 
sudando  charcos  los  abiertos  poros, 
de  roncas  ranas  desabridos  coros. 
Aqui  principio  dio  naturaleza 
á  mi  vida  ,  Alejandro,  aqui  forzada 
de  la  Condesa  Hortensia  la  belleza 
fue  prima  y  madre,  y  se  sintió  preñada; 
el  Duque  por  cubrir,  no  la  flaqueza, 
sino  la  culpa  ,  sin  dejar  la  espada  , 
como  Eneas  á  Dido  ,  fue  mas  necio  , 
pues  no  hay  mayor  espada  que  el  desprecio» 
Cuando  nací  murió,  propia  fortuna 
de  una  muger  que  nace  desdichada, 
pues  tuve  á  un  tiempo  sepultura  y  cuna, 
viviendo  entre  dos  montes  sepultada: 
críeme  sin  tener  noticia  alguna 
(en  pobre  labradora  transformada) 
de  mi  padre,  y  mi  noble  nacimiento, 
sin  esperanzas  que  llevase  el  viento 
Bien  que  la  sangre  á  diferente  estilo» 
de  cosas  altas  me  sirvió  de  norte, 
y  cuando  vino,  como  ves,  Camilo, 
troque  el  sayal  en  tela  ,  el  campo  en  Cortes 
tú  ya  de  mi  temor,  sagrado  asilo, 
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como  esta  vida  á  tu  valor  importe  , 
aunque  no  añada  á  tus  grandezas  lustre  9 
defiende  esta  muger  por  hombre  ilustre» 

Alejandro. 
El  trágico  principio  de  tu  historia  , 
tan  peregrina,  y  de  sucesos  llena  , 
parece  que  lastima  la  memoria: 
mas  boy  en  gloria  volverá  la  pena; 
]a  justicia  promete  la  victoria  , 
contra  la  parte  de  la  envidia  agena  , 
hoy  quedarás  pacífica  señora. 

Diana. 

Y  tú  ,  Alejandro  ,  de  quien  mas  te  adora. 
Hoy  pues  ,  gallardo  Médicis  ,  desnuda 
la  espada  ,  con  alegre  confianza  , 
contra  esta  gente,  que  del  peso  en  duda 
de  mi  justicia  pone  la  balanza  ; 
que  yo,  si  tu  valor  mi  em presa  ayuda  , 
prometo  posesión  á  mi  esperanza, 
porque  es  pedir  á  un  Médicis  consuelo  , 
tener  en  tanto  mal  médico  al  cielo. 

Alejandro* 
¿Dime,  señora,  de  qué  suerte  quiere» 
ponerte  en  posesiou  ? 

Diana. 

Dejando  aparte 

este  fingido  engaño 

Alejandro. 

Pues  no  esperes  , 
que  ya  la  gente  de  Florencia  parte 9 
tú  serás  el  valor  de  las  mugeres. 

Diana» 

Tú  César  Floren  ti  u  f  Tosca  no  Marte. 

Fabio. 
¿Y  yo  no  Aeré  nada  ? 


Diana» 

No  te  agravio , 
mientras  no  soy  la  que  pretendo,  Fabio. 
Armar  quiero,  Alejandro,  mi  persona  # 
y  vean  los  soldados  mi  presencia  , 
mientras  llegan  á  darme  la  corona, 
los  que  vienen  marchando  de  Florencia* 

Alejandro 
Armale,  pues,  ó  Itálica  Belona  , 
muéstrate  á  Urbino  con  igual  prudencia  9 
véante  cuerda  ,  que  al  tomar  la  espada  , 
temblará  la  opinión  de  engañada. 
Diana 

Armas,  Fabio  ,  ola  criados  t 
dadme  un  espaldar  y  peto. 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  Marcelo  y  criados  ,  y  desnudándose  Diana  la 
ropa  y  basquina ,  quede  en  jubón  rico  de  faldillas  > 
y  naguas  6  manteos^ 

Marcelo. 
Aquí  tienes  ya  las  armas. 

Diana. 
Dame  esa  gola  ,  Marcelo. 

Marcelo» 
Mejor  estabas  ahora 
para  parecer  á  Venus. 
¿Para  qué  quieres  armarte? 

Fabio. 

Sal  por  tus  ojos  en  cuerpo , 
y  todo  el  linage  humano , 
doy  por  siete  veces  muerto. 

Diana» 
Aprieta  la  gola  bien. 
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Alejandro, 
to  lo  veo  y  no  lo  creo: 
¿  dónde  aprendiste  ,  seniora  , 
entre  castaños  y  enebros  , 
entre  asperezas  de  montes, 
que  visten  ayas  y  tejos  , 
á  vestir  lucidas  armas, 
juntando  acerados  petos, 
las  eviilas  y  correas  , 
sgbre  grabados  trofeos? 

Diana. 

No  importa  á  quien  altamente 

nace,  Alejandro,  saberlo; 

que  basta  que  lo  haya  visto, 

que  tiene  valor  é  ingenio. 

Cuando  el  Rey  Je  dice  á  un  grande, 

que  se  ha  criado  mancebo 

en  la  Corte,  Heno  de  ámbar, 

y  de  lelas  de  oro  lleno  : 

id  á  la  guerra  ,  y  Se  parte, 

y  en  llegando  al  campo,  viendo 

al  enemigo  ,  parece 

entre  el  plomo  ardiente  un  Hectqr  , 

¿  quién  lo  causa  f  ¿  quién  ]e  enseñja  ? 

claro  está  ,  que  su  maestro 

fue  allí  la  sangre  heredada, 

alma  segunda  en  |os  buenos. 

El  brio  nace  en  las  almas, 

la  ejecución  en  los  pechos  , 

lo  gallardo  en  el  valor, 

lo  altivo  en  los  pensamientos, 

lo  animoso  en  la  esperanza, 

lo  alentado  en  el  deseo, 

lo  bravo  en  el  corazón, 

lo  valiente  en  el  despecho. 
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lo  cortas  en  la  prudencia  f 
lo  arrojado  en  el  desprecio  f 
lo  generoso  en  la  sangre  t 
lo  amoroso  en  el  empleo  , 
lo  temerario  en  la  causa  , 
lo  apacible  en  el  despejo, 
lo  piadoso  en  el  amor, 
y  lo  terrible  en  los  zelos. 
Fabio 

¿Qué  dices  de  esto  ,  Alejandro  ? 

Alejandro. 
Que  como  habiéndose  puesto 
la  roano  á  una  fuente  un  rato, 
luego  que  la  quitan  ,  vemos 
correr  tan  furiosa  el  agua, 
que  para  salir  mas  presto  , 
parece  que  la  que  viene 
fuerza  á  la  que  va  corriendo; 
asi  la  beila  Diana  , 
que  estuvo  en  tanto  silencio, 
desata  con  mayor  furia  , 
su  divino  entendimiento. 
De  suerte  ,  que  al  disponer 
las  razones  el  imperio, 
entre  la  lengua  y  la  voz 
ae  atropellau  los  preceptos* 

Diana . 
Dadme  un  espejo. 

Alejandro, 

Bien  dice , 
mírese  en  él  ,  aunque  pienso  0 
que  no  le  hallará  mejor, 
que  ser  de  sí  misma  espejo. 
Fabio. 

¡Qué  bien,  se  ciñó  la  espada! 


¿  qué  dirán  los  que  la  vieron  ¿ 
ayer  simple,  hoy  valerosa  f 

Alejandro 
Que  supo  engañar  fingiendo 
una  rauger  incapaz- y 
á  muchos  hombres  discretos* 

Diana. 
¿  Estoy  bien  ?  * 

Fttbio. 

De  oro  y  azul. 

Diana. 

Pues  ven  conmigo,  que  llevo, 
para  que  me  tiemble  el  mundo 
Un  Alejandro  en  el  pecho. 

ESCENA  XVII. 
Julio  y  Camilo. 

Camilo. 
Hoy  ha  de  ser  el  día 
que  la  ciudad  desengañada  quede, 

Julio. 

Seguramente  puede 
vencer  la  pena  que  tener  podia  , 
viendo  tan  gran  locura  y  desatino. 
Camilo. 

Este  se  juzga  ya  Duque  de  üibino.  api 
Julio. 

Este  piensa  que  ya  tiene  el  estado,  api 
Camilo. 

|Qué  necio,  qué  empeñado  ap, 
presume  Julio,  que  el  laurel  merece! 

Julio. 

¡Qué  soberbio  Camilo  desvanece  ap* 
SUS  locos  pensamientos. 
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Camilo. 

Ignora  de  Diana  los  intentos  $         ap%  1 

Julio  ,  bien  haya  Octavio, 

que  me  propuso  Duque  libremente. 

Julio 

Octavio  ha  sido  noble,  cuerdo  y  sabio,  ap» 

en  persuadir  el  ánimo  inoceute 

de  Diana  f  á  quererme  por  su  esposo. 

Camilo. 

Pensando  estoy  ,  Octavio  generoso,  ap. 
¿qué  puedo  darle  en  premio  de  esta  empresa? 

Julio. 

¿Qué  le  daré  por  darme  á  la  Duquesa  ?  ap 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Teodora  ,  Laura  y  Fenisa  con  baqueros, 
espadas  y  Sombreros  de  plümages. 

Fenisa. 

Desde  aqui  puedes  ver  pasar  la  gente. 

Teodora. 

Con  el  son  de  tas  armas  me  provoco. 
Laura 

¡Qué  bizarra  es  ía  guerra,  qué  valiente 
esfuerzo  ponen  cajas  y  trompetas  ! 
Teodora. 

Mis  ansias,  que  hasta  aqui  fueron  secretas 
por  Octavio  ,  Fenisa  .  se  declaran. 
Fenisa 

Por  justa  causa  en  su  despejo  paran. 
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laura» 

¡Qué*  necia  y  qué  engañada  está  Teodora!  ap» 
piensa  que  la  ha  de  dar  Octavio  ahora 
por  armas  el  estado. 

Teodora. 

I Dónde  aquella  ignorante  se  ba  quedado 
que  á  ver  no  viene  tan  lucida  gente  ? 
Mas  ,  ¿  qué  puede  alegrar  á  quien  no  siente? 

ESCENA  XIX, 

Dichos  9  por  el  patio  soldados  con  arcabuces  •  cafas  y 
panderas ,  Alejandro  de  general  ,  Diana  d  caballo*) 
y  Fabio  á  su  lado, 
Julio 

¿  Siendo  Octavio  el  general, 
quién  es  el  gallardo  mozo 
que  en  aquel  caballo  viene? 

Camilo» 
¡Qué  bizarro  talle! 

Julio* 

Airoso.  (i) 

Teodora 
Fenísa  f  contusa  estoy, 
que  con  admirable  asombro  , 
en  aquel  mancebo  ilustre 
pone  la  ciudad  los  ojos. 

Diana. 
Vasallos  9  yo  soy  Diana  , 
yo  la  señora  me  nombro 
de  Urbino,  yo  la  Duquesa 
á  cuyo  derecho  solo 
eator  estado  pertenece , 
y  la  posesión  que  tomo ; 


(x)    Tocan  mientras  sube  Diana  al  teatro. 
* 


no  simple  para  el  gobierno, 

no  incapaz  para  el  decoro 

de  ta  dignidad  ,  si  fuera 

el  reino  cuas  poderoso: 

por  el  peligro  en  que  estaba  , 

y  que  no  me  hiciese  es  torvo 

la  pretensión  de  Teodora  , 

cubrí  de  simples  despojos 

mi  sutil  entendimiento  9 

basta  prevenir  socorro , 

como  le  veis  en  el  campo  , 

sin  el  ejército  propio. 

Aqui  ,  pues,  oid  vasallos, 

las  armas  serán  los  votos 

de  la  justicia  que  tengo. 

Torres,  puentes,  puertas,   fosos  9 

todo  queda  ya  con  guardas  9. 

el  que  moviere  alboroto, 

por  ta  que  le  han  de  sacar 

aima  le  darán  de  plomo. 

Julio,  Teodora  y  Camilo 

salgan  de  mi  estado  todo 

para  siempre,  que  las  vidas» 

por  ser  quien  soy,  les  perdono. 

La  burla  que  de  mí  hicieron 

duplicada  se  la  torno, 

pues  han  de  perder  la  patria  # 

corridos  como  envidiosos 

A  Fabio  ,  que  me  ha  servido  , 

doy  á  Laura 

Fabio 

Me  conforrote  . 


toiana. 
Con,  seis  mil  : : 

,  .  Pablo. 

I  De  renta  ? 

Diana., 

.,.      ,     sí  •  V   j  ■ 

Laura. 
Laura  ,  responde. 

Laura. 

Respondo  f 
que  soy  tuya.  (  danse  las  manos.  ) 

Diana. 

Este  gallardo 

caballero  generoso  , 

es  Alejandro  de  Médicis  , 

no  como  pensáis  voso* ios 

Octavio  Farnesio,  y  es 

Duque  de  Urbíno  ,  y  ni  i  esposo. 

Todas. 
Vivan  Diana,  y  le  goce 
como  á  Alejandro  animoso. 

Alejandro. 
El  alma  responde  aqui. 

Diana. 

De  este  laurel  que  me  pongo 
parto  la  mitad  contigo. 

Alejandro. 
Será  de  diarn.»  n  fes  y  oro, 

Teodora 
Corrida  estoy  d*»  mi  engaño. 

Jul  io 

La  boba  nos  hizo  bobos. 
Fabio 

Aqni,   senado  ,  se  acaba  , 
]a  Boba  para  los  otros 


y  Discreta  para  sí. 
Y  pues  son  discretos  todos  9 
perdonando  nuestras  faltas, 
quedaremos  animosos  f 
para  escribir  el  poeta  , 
para  serviros  nosotros* 
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La  Boba  para  los  otros  y  discreta  para  si. 

La  acción  de  esta  comedia  principia  en  la  escena, 
segunda  del  primer  acto,  cuando  Fabio  va  á  buscará 
Diana,  la  comunica  la  noticia  de  que  es  hija  natural 
y  heredera  de  Octavio,  Duque  de  Urbino  ,  por  el  tes- 
tamento que  ha  otorgado  ;  y  la  manifiesta  las  intri- 
gas y  alteración  de  la  corte  ,  por  las  pretensiones  y 
rivalidad  de  Teodora  ,  ad virtiéndola  del  peligro  que 
la  amenaza  eutre  tantos  enemigos.  Diana  para  evi- 
tarle se  finge  boba  ,  los  deslumhra  de  este  modo,  y 
los  mantiene  en  la  seguridad  hasta  qtue  se  apodera 
del  trono  ,  los  destierra  de  sus  estados  ,  y  se  casa  con 
su  defensor  Alejandro  de  Médicis.  Este  plan  tiene 
mérito,  y  está  muy  bieu  seguido 

El  personage  de  Diana  está  muy  bien  pintado, 
aunque  én  algunas  ocasiones  es  ya  necio  en  demasía, 
y  en  otras  manifiesta  un  ingenio  capaz  de  producir 
sospechas,  no  solamente  en  Teodora  y  sus  apasiona- 
dos, sino  también  en  los  que  no  tienen  ningún  inte- 
rés opuesto  al  de  Diana.  Teodora  debe  rezelar  mu- 
cho mas  cuando  la  halla  al  amanecer  en  el  jardín,  y 
Té  huir  un  hombre. 

La  seguridad  en  que  permanece  después,  no  es 
muy  compatible  con  la  ambición  ;  ni  la  que  manifies- 
tan Camilo  y  Marcelo,  aspirando  á  la  mano  d<?  Diana, 
está  pintada  con  bastante  fuerza,  porque  no  pro- 
duce electo  alguno  ,  ni  los  estimula  á  proporcionarla 
medios  de  subir  al  trono. 

Ademas  de  estos  defectos  ,  nos  parece  ridicula  é 
inútil  la  embajada  de  Fabio,  cuando  Alejandro  tiene 
reunidas  ya  las  tropas  necesarias  para  asegurar  á 
Diana  la  corona  de  Urbino. 
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Produce,  sin  embargo  muy  buen  efecto  tn  el  tea- 
tro la  representación  He  esta  comedia  ,  y  tiene  bue- 
nas escenas,  diálogos  interesantes  ,  un  lenguaje  puro» 
y  la  versificación  es  fácil  y  armoniosa. 


LAS  BIZARRIAS 

DE  BELISA. 


PERSONAS. 


Bélisa%  dama. 
Finea  ,  su  criada  , 
Celia  t  dama. 
Lucinda,  dama. 
Fabia  t  criada  9 
Don  Juan  de  Cardona. 
Tello  ,  su  criado, 
Otzvio,  galán. 
Julio. 

Conde  Enrique. 

Fernando  9  criad  o  del  Conde. 
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ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  Belisa. 

Belisa  ton  vestido  entero  de  luto  galán  ,  /lores  negros 
en  el  cabello ,  guantes  de  seda  negra  y  valona , 
y  Finea. 

Finea. 
¿Asi  rasga*  el  papel? 

Belisa. 
Cánsame  el  Conde,  Finea* 

Finea. 
j  Qué  ingratitud ! 

Belisa. 

Que  lo  se*  ; 

me  manda  amor. 

Finea. 

Fuego  en  é\  9 
que  pienso  que  no  es  tan  vario 
en  sus  mudanzas  el  viento. 

Belisa. 
Navega  mi  pensamiento 
por  otro  rumbo  contrario  : 
castigó  mi  voluntad 
el  cielo. 

Finea. 

No  sé*  si  diga  p 
que  justamente  castiga  f 
señora  ,  tu  libertad. 


Tanto  despreciar  amantes  , 
tanto  desechar  maridos  9 
tanto  hacer  de  los  oídos 
abracadas  de  diamantes , 
claro  eslát  que  habían  de  da* 
en  ocasión  al  amor  , 
para  vendar  tu  rigor. 

Bel  isa . 
Bien  se  ha  sabido  vengar. 

Vinea 

jO  qué  bien  los  has  vengado 

con  querer  ahora  bseu 

í  quien  ,  ni  aun  sabes  á  quien, 

ni  él  tampoco  tu  cuidado^.  * 

Tus  desdenes  con  razón 

ahora  diciendo  oslan, 

¿qué  se  hizo  el  Rey  Don  Jnanf 

¿  los  Infantes  de  Aragón 

qué  se  hicieron  ? 

>  Bel  isa. 

No  presumas  fi 

que  de  esta  mudanza  esloy 

arrepentida  ,  aunque  doy 

agua  al  mar,  al  viento  plumas; 

porque  tengo  la  memoria 

de  este  necio  amor  tan  llena, 

que  juzgo  poco  la  pena 

para  tan  inmensa  gloria. 

¿  Llaman  P 

Finea. 

Sí. 
Bel  isa. 

Pues  quiero  hablarte 

con  nías  espacio  después  : 
mira  quién  es. 


Finta, 

Celia  es  , 
que  ha  venido  á  visitarte. 

ESCENA  II. 
Bel  isa  y  Celia, 
Celia. 

Prospere  tu  vida  el  cielo. 

Belisa. 
No  sé¡  Celia  ,  si  querrá 
tener  ese  gusto  ya. 

Celia. 

Ya  la  novedad  recelo  : 
dijeron  ene  que  te  habían 
visto  con  luto  en  la  calle 
Mayor  ^  aunque  gala  y  talla 
la  causa  contradecían; 
y  hallo  que  todo  es  verdad; 
pero  tanta  bizarría 
no  es  tristeza. 

Belisa 

Celia  raía, 

murió. 

Celia, 

%  ■.  i  Quien  ? 

Belisa. 

Mi  libertad. 

Celia, 

Es  imposible  que  en  tí 
haya  faltado  el  desden. 

Belisa, 

¿No  es  faltarme  querer  bien? 
Celia, 

j  Tu  quieres  bien  f 


Btlísa* 
Yo. 
Celia. 

¿Tá? 

Belisa. 

ya  cesaron  mis  rigores. 
Celia 

Veré  primero  sembrado 

de  estrellas  de!  cielo  el  prado  9 

y  el  cielo  de  yerba  y  flores  9' 

y  trocando  el  natural 

efecto,  veré  también 

á  la  envidia  decir  bien  , 

y  á  la  virtud  hablar  mal  ; 

veré  la  ciencia  premiada  9 

y  á  la  ignorancia  abatida  , 

que  es  la  verdad  bien  oida  9 

y  que  la  lisonja  enfada  , 

y  el  imposible  mayor 

dar  honra  al  que  está  sin  ella  9 

que  crea,  Belisa  bella  , 

que  puedes  tener  amor. 

Belisa. 
Una  tarde  (cuando  el  sol 
dicen  que  en  el  mar  se  esconde 
y  se  le  ponen  delante 
las  cabezas  de  los  montes  , 
cuando  por  aquella  rayaf 
que  con  varios  tornasoles 
divide  el  cielo  y  la  tierra  , 
y  los  días  y  las  noches  , 
nubes  de  púrpura  y  oro 
van  usurpando  colores 
á  las  plumas  de  los  aires* 


y  á  la*  ramas  ele  los  bosques) 

iba  sola  con  Finea  , 

amiga  Celia,  eo  mi  coche  « 

tan  sol  de  mi  libertad, 

cuanto  luego  fui  Faetonte  , 

que  nunca  verás  tan  altas 

las  Soberbias  presunciones  , 

que  no  las  fulminen  rayos 

como  á  las  soberbias  torres* 

Era  en  la  parte  del  Prado  , 

que  igualmente  correspondí 

á  esa  fuente  castellana  , 

por  la  claridad  del  nombre  y 

que  también  hay  fuentes  cultas, 

que  aunque  oscuras,  al  fin  corren 

como  versos  y  abanillos  , 

quiera  el  cielo  que  se  logren. 

Iba  Finea  cantando 

en  gracia  de  mis  blasones 

finezas  del  Conde  Enrique 

(que  ya  conoces  al  Conde  , 

y  á  sus  papeles  escritos, 

pa*rá  que  cuando  me  toque, 

como  papel  de  alfileres  , 

tenga  papeles  de  amores) 

ya  mis  locas  bizarrías, 

desprecios  y  disfavores; 

como  si  hubiera  nacido 

de  las  entrañas  de  un  roble; 

cuando  veo  un  caballero 

con  el  semblante  conforme 

al  suceso  que  esperaba  ; 

volvió  la  cara  ,  y  paróse 

á  escuchar  quien  le  seguía: 

pero  con  poca»  razone»  . 


desnudando  las  espadas , 

los  ferreruelos  descogen.1  > 

Ei  que  digo,  el  pie  delante 

con  el  contrario  afirmóse  , 

gala  y  valor  ,  que  en  mi  vida 

vi  hombre  tan  gentil  hombre: 

no  era  el  otro  menos  diestro; 

no  te  parezca  desorden 

que  siendo  muger  te  cuente 

lo  que  es  bien  que  ellas  ignoren, 

que  aunque  aguja  y  almohadilla 

son  nuestras  mallas  y  estoques  , 

mugeres  celebra  el  mundo 

que  ha ii  gobernado  escuadrones: 

Semíramis  yCleopalra, 

poetas  é  historiadores 

celebran,  y  fué  Tomiris 

famosa  por  todo  el  orbe 

¿  No  has  visto  cuando  dos  jueganf 

que  sin  conocerse  escoge 

uno  de  los  dos,  quien  mira, 

sin  que  el  provecho  le  importe, 

y  quiere  que  el  otro  pierda  , 

fin  saber  que  esto  se  obre 

por  conformidad  de  estrellas, 

que  infunden  inclinaciones  ? 

Pues  de  esa  suerte  mi  alma 

súbitamente  se  pone 

al  lado  del  que  juzgaba 

por  mas  galán  y  mas  noble. 

Alzó  el  contrario  de  tajo, 

á  quien  mi  ahijado  embeviólc 

una  punta  ,  con  que  dio 

en  tierra;  mas  levantóse 

presto  ,  porque  después  supa 


que  traía  un  peto  doble 
de  Mi  la  a  ,  labrado  a  prueba 
del  plomo,  qm*  muros  rompe. 
Acudieron  á  este  punto  , 
tirándole  varios  golpes, 
tres  hombres  á  mí  galán  , 
cosa  indigna  de  españoles; 
pera  dicen  entre  amibos 
que  el  enemigo  perdone, 
que  solo  es  vil  el  que  huye, 
y  valiente  el  que  socorre. 
Con  razón  ó  sin  raBin 
salto-de  mi' coche  entonces, 
quito  la  espada  al  cochero, 
que  arrimado  á  los  frijones 
miraba  á  pie  la  pendencia  , 
todo  tabaco  y  vigotes  ♦ 
como  si  estuviera  el  necio 
de  la  plaza  en  los  balcones  , 
y  el  Conde  de  Can  tilla  na 
acuchillando  leones  ; 
y  partiendo  al  caballero  , 
me  pongo  de  Roda  man  te 
á  su  lado  ¡cosa  estrana  ! 
en  fin  ,  hombres  de  la  Corte, 
pues  se  volvieron  humilde» 
lo»  que  llegaron  feroces. 
Agradecido  el  galán 
de  dos  tan  nuevas  acciones, 
comenzó  á  hablarme  ,  y  no  pudo  , 
porque  de  lejos  dan  voces, 
que  la  Justicia  venia, 
que  no  hay  Santelmo  en  el  tope 
después  de  la  tempestad  , 
que  como  una  vara  asome. 
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Di  ¡ele  ,  en  mi  -coche  entrad  ,  ! 

<|ue  si  los  caballos  corren  , 

porque  es  los  »o  son  de  aquello* 

que  rehilen  para  cufies, 

presto  estaremos  en  salvo* 

Entró  ej  £alán  «  y  sentóse 

en  la  proa  f  y  yo  en  la  popa, 

como  campos  fronte  á  fronte. 

Viendo  que  nadie  venia  f 

templó  el  cochero  el  galope. 

y  en  la  fuente  casteilaua  , 

para  descansar  ,  paróse. 

Yo  siempre  que  voy  al  prado 

llevo  uu  búcaro  ,  tomóle 

el  cochero,  y  diónos  agua 

díle  yo  una  alcorza  ,  y  dióme 

las  gracias  en  un  requiebro  , 

que  la  mano  agradecióle 

Con  esto  le  persuadí 

á  que  dejando  favores  , 

me  contase  la  ocasión 

de  la  pendencia  ,  que  sobre 

cosas  de  amor  sospechaba  , 

que  hay  profetas  corazones, 

pues  antes  que  la  dijese, 

zelos  me  daban  temores  , 

que  el  que  ha  de  matarla  ,  sabe 

]a  garza  entre  mil  aleones. 

En  fin  ,  dijo  de  e&ta  suerte:  * 

aliara  á  escucharme  ponte, 

para  que  como  él  á  mí 

de  mi  desdicha  te  informe. 

Yo  soy  Don  Juan  de  Cardona  f 

hijo  del  Señor  Don  Jorge 

4e  Cardona  ,  aragonés, 


y  Dona  Juana  de  Aponte: 

nací  secundo  en  mí  casa  , 

y  asi  mi  padre  envióme  t 

á  FJandes-;  donde  he  servido 

desde  los  años  catorce 

hasta  la  edad  en  que  estoy  ; 

volvieron  informaciones 

de  mis  servicios  ,  y  cartas 

de  aquel  ángel  ,  que  coronen 

los  cielos  ,  futa  ti  ta  de  Austria  f 

de  divinos  resplandores  , 

tía  del  R*jy  t  qne  Dios  guarde. 

Pretendí  luego  en  la  Corte 

á  guisa  de  olios  saldados  , 

pero  entre  otras  pretensiones 

de  un  hábito,  vi  una  tarde 

con  otro  de  chamelote  & 

un  serafín  de  marfil 

con  toda  el  alma  de  bronce  : 

quedé  sin  ella  ,  seguila  , 

5ervila,  y  agradecióme 

la  voluntad,  retirando 

todo  lo  que  no  es  amores  : 

gasté  ,  empobrecí :  mi  padre 

enojado  descuidóse 

de  mi  socorro;  y  Lucinda, 

que  este  es  de  esta  dama  el  nombre 

desdeñosa  á  puros  zelos 

me  mata  viéndome  pobre; 

que  no  hay  finezas  que  obliguen  , 

ni  lágrimas  que  enamoren. 

Cuando  esto  dijo,  quisiera 

sacar  los  ojos  traidores, 

que  por  otra  habían  Horado  j 

mirad  que  envidia  tan  torpe: 


prosiguió,  qué  la  pendencia  , 

iué  por  ser  cooj petidores 
él  y  el  j;alan  ,  porgue  terat 
que  si  la  obligue  la  goie 
Finalmente  •,  para  el  caso 
en  lautas  iarut- nt aciones  , 
que  sin  saber  por  qué  causa  y 
quise  arrojarle  del  cocíie  ; 
él  llorando,  y  yo  sin  alma  , 
llegamos  casi  á  las  once 
á  mi  posada,  róznele 
que  me  viese,  y  respondióme, 
que  seria  esclavo  mió, 
con  mil  tiernas  sumisiones  , 
y  despedido  é -ingrato, 
á  ver  su  dama  partióse. 
Quedé  tan  necia  ,  que  apenas 
sé  porqué,  cómo,  ni  dónde 
amo  ,  envidio  ,  y  con  los  zelos 
temo  que  loca  me  torne, 
porque  pienso  que  es  castigo 
de  aquellos  tira u-.s  dioses 
Venus  y  Amor,  de  quien  hice 
luirla  ,  y  los  llamé  embaidores. 
Troque  \éi  galas  en  luto, 
la  libertad  en  prisiones  , 
ia  bizarría  en  descuidos  , 
y  en  bumüdad  los  rigores. 
Ki  voy  al  prado,  ni  al  rio  , 
ijo  hay  cosa  que  no  me  enoje, 
á  la  música  soy  áspid  , 
veneno  á  fuentes  y  llores, 
soy,  no  soy,  \ivo,  no  vivo, 
y  entre  tantas  confusiones, 
xi i  sé  donde  lie  puesto  el  akaat 


ni  ella  misine  me  conoce. 

Celia. 

Es  suceso  tan  e.Uraño,  ; 

que  á  no  ser  tuyo  ,  rio  fuera 

posible  que  lo  creyera  : 

pagas  justamente  el  daño 

que  has  hecho  á  tantos,  ingrata: 

locura,  debe  de  ser 

querer  quien  otra  muger 

do  ja  v  aborrece  y  maltrata  ; 

perore  tu  entendimiento 

la  mayor  locura  ha  sido  , 

B' lisa  ^  no  haber  querido 

divertir  el  pensamiento 

¿  Ya  no  vas  ,  como  solias  , 

al  prado,  ni  al  .solo? 

Be  Usa 

No, 

qu<*  mas  me  entretengo  yo  , 
Celia,  en  las  tristezas  tnias  ; 
que  en  el  lugar  mas  re  molo 
con  mayor  descanso  estatuó*. 
Celia 

Asi  viv^s  ,  que  saldamos 
estas  mañanas  al  soto. 

ílelisa. 
Si  va  á  decir  la  verdad 
(que  encubrirla  no  es  razan  , 
ni  á  rni  justa  obligación, 
Xi i  á  tu  segará  amistad  :  ) 
con  la  oca  iou  de  este  mes, 
de  tantas  damas  paseo, 
salgo>al  campo,  á  ver  si  veo 
qui^n  me  ha  dr  matar  después: 
mas  ni  en  sotos  ni  en  retiros 


1c  he  visto ,  ní  ¿I  vuelve  á  verme* 

Celia 

Cortio  en  otros  brazos  duerme  f 
no  despierta  á  tus  suspiros; 
pero  saldamos  mañana, 
que  en  mi  buena  dicha  espero 
hallar  ese  caballero  , 
que  tengo  por  cosa  llana  t 
que  si  le  vuelves  á  ver, 
y  mas  despacio  mirar, 
lio  solo  no  le  has  de  amar, 
per»  le  has  de  aborrecer, 
que  muchas  cosas  agradan 
miradas  súbitamente, 
mas  pasa  aquel  accidente, 
y  vistas  despacio  enfadan. 
Brlisa. 

1  Ay,  Celia!  yo  quiero  darte 
crédito  y  seguir  tu  voto: 
disfrazada  voy  al  soto. 

Celiar 

Y  yo  quiero  acompañarte* 

Eclisa. 
No  ha  de  salir  el  aurora 
cuando  estés  aquí. 

Celia. 

Si  haré. 

Ü  clisa. 
Dar  á  tn.s  consejos  fe  # 
mis  esperanzas  mejora, 
porque  de  la  luna  el  velo, 
mirado  con  atención  , 
descubre   manchas  ,  que  son 
indignas  de  tanto  cielo. 


ESCENA  III. 


D£C0ftA€tON    DE  CALLJR 

Don  Juan  de  Cardona  ,  y  Te  lio  ,  triado* 
Juan 

Tello,  el  amor  no  gusta  de  consejos  9 
y  mas  del  Inferior. 

Tello. 

¿  Que  mayor  prueva 
de  que  el  amor  es  loco 
sin  los  consejos  de.  la  vida  espejos  ? 

Juan 

¿Y  para  e!  ciego  amor,  es  cosa  nueva 
tener  Ja  vida  ,  y  aun  el  alma  eu  poco  ? 
Trllo 

,  Quien  tiene  vista  al  que  le  Falta  guia  , 
que  si  eíitrambos  son  ciegos,  van  perdidos: 
Cuando  tu  amor  ,  Lucinda  ,  agradecía  , 
estaban  disculpados  tus  sentidos  : 
pero  ahora  que  quiere  bien  á  Octavio, 
es  infamia  de  amor  sufrir  su  agravio, 
^ino  buscar  remedio, 
ottfi*  oítll  V  ijtj  ,  <  Juan.  • 

é  Qué  remedio  ? 
.  i  Tello. 
Poner  otros  amores  de  por  medio, 
que  asi  se  curan  cuantos  han  querido, 
porque  otro  amor  es  el  mas  breve  olvido. 
Juan 

¿Con  qué  dinero  ,  necio? 

>  tedios  ios  amores  tienen  precio, 
metilos  tienes,  atna  : 
.¿  ha  de  íaliar  una  mostrenca  dama 


que  te  quiera  por  gusto. 

Juan 

Majadero.* 

¿amores  en  la  Corte  sin  dinero, 
y  mas  ahora  que  tan  caro  ts  todo  f 
Tello. 

Pues  yo  no  se*  otro  modo  # 

ni  hav  medico  en  el  mundo  que  tomando 

el  pulso  á  un  amador  aborrecido  , 

no  le  recete  otra  muger. 

Juan. 

¿  Si  cuando 
voy  á  buscar  do  tanto  amor  olvido, 
se  me  pone  delante  la  hermosura 
de  Lucinda  ,  podré  yo  por  ventura 
decir  amores  á  ot»a  cara? 
Tello. 

Bueno  , 

una  purga  es  veneno, 

y  por  tener  Salud  la  toma  un  hombre. 

Juan. 

Tello,  ya  no  hay  muger  que  no  me  asombre, 

Tello 

Alejandro  lloraba  porque  había 
un  mundo  solo,  que  con  uno  solo 

dixo  que  no  podía 

con  tanta  tierra  y  mar  de  polo  á  polo 

satisfacer  su  pecho  : 

tií  lo  contrario  has  hecho, 

que-, so  la  una  muger  de  Madrid  quieres  9 

habiendo  treinta  mundos  de  mogeres 

morenas,  pclii  nbias  ,  gordas,  flacas  , 

unas  mudas  de  lengua  ,  otras  urracas  9 

discretas,  mentecatas,  bachilleras, 

ay rosas  en  las  burlas  y  eu  las  veras: 
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hay  enanas:  hay  largas  como  trampa  9 

unas  con  pie  de  Apóstol  consoladas 
del  ponleví ,  que  imprime   poca  estampa* 
y  otras  que  en  vez  pudieran  de  arracadas 
traer  las  zapatillas ; 
hay  lasaras  mu  per  es  de  amarillas, 
que  salen  del  sepulcro  de  ias  canias» 
y  oirás  que  de  clavel  parecen  ramas  ; 
hay  romas ,  hay  pioquintos, 
uii.is  que  se  contentan  con  dos  cintas  , 
y  oirás  como  tarascas  de  dineros  , 
que  en^ulien  mayorazgos  por  sombreros  ; 
unas  piadosas  y  otras  socarronas  , 
tales  severas»  tales  juguetonas  ; 
unas  mudables  por  andar  mas  frescas» 
y  otras  firmes  de  amor  como  tudescas; 
pero  en  siendo  mugeres  ,  sean  morenas^ 
'     sean  blancas»  ó  no  ,  toda*  son  buenas* 
Juan. 

¡Qué  piutura  tan  nécia! 
Tcllo 

¿Pues  yo,  señor,  que  be  dicho  de  Lucrecia 
la  casta  »  y  en  camisa  » 
de  Porcia  y  Artemisa» 
una  avestruz  de  hierros  encendidos » 
y  otra  sepultura  de  maridos  ? 
Juan 

\  Ay  puerta  !  ;  ay  dulces  rejas! 
i  Lucinda  llevad  mis  tristes  quejas. 
Teilo. 

Pues  ya  que  llegas,  llama. 
Juan. 

Aun  llegar  á  llamar  teme  quien  ama. 


escena  iv. 

Dichos   y  Fabia  en  la  reja* 

Fabia  j¡ 
¿Quién  llama?  ¿quién  está  ahí? 
Juan 

Díle  ,  Fabia  ,  á  tu  señora  , 
que  estoy  aquí 

Fabia 

No  es  ahora 

tiempo  de  llamar  así, 

Juan, 
¿  Por  qué.  razón  f 
Fabia. 

Por  que  está 

desnudándose, 

Juah^  ' 

¿  Tan  presto  ? 

Fabia. 

No  fuera  término  honesto 

abriros  la  puerta  ya  : 

id  con  Dios  ,  Don  Juan,  que  habernos 

de  madrugar  ,  para  ir 

al  soto. 

Juan* 

¡  Qué  vengo  á  oir 

tal  crueldad  ! 

Tello: 

No  hagas  estreñios 

mira  que  en  la  calle  estas. 

Juan. 
Fabia  t  Fabia  ,  espera. 
%  Fabia,  ^$tyMfl^^H 

Espero  , 

l  qué  queréis  ? 


Juan. 

Di  que  la  quiero 
una  palabra  no  mas. 

Fabia 

Bueno,  en  comenzando  á  hablar 
tanto  vendrás  a  empeñarte, 
que  venga  el  sol  á  rogarte 
que  la  dejes  acostar. 

Juan* 

Abre,  Fabia. 

Vabia.  i 
;  Que  locura! 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Lucinda  á  la  reja* 

Lucinda 
¿Con  quién  hablas? 

había. 

Con  don  Juan 

de  Cardona. 

Lucinda, 

¿  Y  qué  dirán 
de  tanta  descompostura 
en  la  peor  vecindad 
que  tiene  calle  en  Madrid? 
Juan. 

Lucinda  hermosa  ,  advertid 
que.  es  lmage  de  crueldad, 
indigna  de  un  caballero 
como  yo,  tratarme  ansí. 

Lucinda. 
Lo  que  Fabia  os  djxo  aquí 
daros  por  .disculpa -quiero  9 
porque  habiendo  de  salir 


del  alba  al  primer  albor  » 

no  será  razón  t  señor  , 
que  no  rae  dejéis  dormir:  ' 
el  afeite,  natural 
en  el  buen  sueño  reposa  , 
que  no  se  levanta  hermosa  , 
muger  que  ha  dormido  mal: 
id  con  Dios,  y  presumid 
que  os  amo  y  tengo  respeto. 
Jaan 

Que  yo  roe  Fuera  t  os  prometo , 
señora  ;  pero  advertid 
que  ver  á  Fabia  turbada 
tan  necios  íel&S  me  ha  dado, 
que  piniso  que  lo  ha  causado 
el  estar  vos  ocupada  : 
abrid,  que 'con  solo  entrar 
lue^o  ai*  vuelvo  á  salir. 

Lucinda 
Esta  no  es  hora  de  abrir  f 
ni  de  d.»r  que  murmurar  ; 
K\\\r  hay  vecina  ta-n  liviana 
que  para  escuchar  despierta  f 
apenas  oye  la  puerta 
cuando  ocupa  la  ventana: 
hacedme  esta  cortesía 
de  que  os  vais 

• ,  «w^^1  *&juam  crí  J  •'' :'  • 

£3  imposibla 

fin  entrar. 

Lucinda 

;  Ta  estáis  terrible! 

Juan 

Amor^  Lucinda  ,  porfía  , 
que  le  lleve  á  vuestra  sala 


solo  5  dejar  estos  zelos. 

,  Lucinda . 

Ponerme  en  tatitos  desvelos  f 
ni  vs  cortesía  ni  es  gala  : 
id  con  Dios  i  que  puede  ser 
que  os  resulte  aíguu  pesar» 
Juan 

Pues  vive  Dios  ,  que  he  de  entrar, 

y  que  io  tengo  de  ver. 

Lucinda. 
¿Golpes  á  mi  puerta? 

Juan. 

Y  coces, 
basta  ponerla  en  el  suelo. 

ESCENA  VI. 
DiWwSf  Octavio  y  Julio  con  broquel  es  y  t$paáa$. 

Octavio. 
A  tanta  descortesía  , 
y  á  tan  loco  atrevimiento/  , 
saldrá  el  honor  desta  casa 
á  castigar  vuestros  zelos  : 
la  puerta  está  abierta  ,  entrad. 

Juan.  3 
No  era  sin  causa  el  tenerlos: 
\ue.sas  mercedes  me  digan 
¿  si  son  hermanos  ú  deudos 
desta  dama  ,  ú  son  galanes? 

Octavio 

Pues  que  no  quiere  entrar  dentro  / 
donde  supiera  quién  somos  9 
á  fuera  se  lo  diremos. 

Juan. 

Salga»  |  y  sabrán  también 


con  los  zelos  6  sin  ellos  f 
que  soy  Don  Juan  de  Cardona* 
Telia 

Y  yo  Tello  su  escudero. 

Lucinda. 
¿Hay,  Fallía,  qué  haré  f 

Fabia. 

Acostarte  f 

y  dense 

Lucinda. 

Sin  alma  quedo 

Juan. 

Aquiv  Tello. 

^M^Tello. 

Vengan  otros, 
que  estos  ya  huelen  á  muertos. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  Campo. 

El  Conde  Enrique  y  Fernando* 

Conde, 
Bravo  maye. 

Fernando 

No  permite 
distancia  sin  flor  al  suelo. 

Conde  í 
Con  las  estrellas  delcielo 
en  el  número  compile. 

Fernando. 
Crecido  va  Manzanares. 

Conde. 
Imita  ai  que  ruin  nació t 


que  cuando  crecer  se  vio 
despreció  los  patrios  lares; 
que  al  humilde  nacimiento 
sucede  como  á  este  rio  , 
que,,  descubre  en  el  eslío 
su  arenoso  fundamento: 
ó  bien  haya  aquel  discreto 
que  cuando  se  mejoró 
de  fortuna  se  quedó 
con  aquel  mismo  sugeto  : 
«O  disminuye  el  valor, 
antes  muestra  en  parte  alguna 
quien  desprecia  la  fortuna, 
que  la  merece  mayor. 
Muchos  conozco  yo  aquí 
tan  discretos  en  su  estado, 
que  todo  lo  que  han  mudado 
es  lo  que  hay  fuera  de  si. 
Pero  esto  aparte  dejando, 
y  viniendo  al  desatino 
con  que  aquel  desden  divino 
me  quiere  matar  Fernando  ; 
¿  cómo  no  ha  venido  á  ser# 
de  aquestos  campos  aurora  , 
que  ya  dice  el  sol  ,  que  es  hora 
de  salir  y  amaneen-  f. 

b  e  mando* 
Est  a  ráse.  componiendo 
de.  galas  y  bizarrías, 
con  que  estos  festivos  día* 
sale  de  aurora  riendo, 
y  en  este  verde  teatro 
hace  la  madre  de  amor. 

Conde. 
Yo,  qut  adoro  §w  rigor , 


y  su  desden  idolatro  t 
conjuraré  su  donaire 
para  que  venga 

Fernando: 

Ya  espero 
que  le  obedezca  ligero 
su  espíritu  por  el  aire. 

Conde  1 
Ponte  el  sombrero  ,  Belisa, 
pluma  blanca  y  randas  negras  f 
aunque  no  ba  menester  plumas 
quien  en  tales  pies  las  lleva. 
Ponte,  al  espejo,  y  retrata 
en  su  cristal  tu  belleza  , 
para  que  tencas  envidia 
de  que  nadie  te  parezca. 
Que  tú  sola  de  tí  misma 
puedes  trasladar  las  señas, 
formando  tú  y  el  cristal 
Otra  mentira  tan  bella 
Mira  que  te  aguarda  el  sotot 
y  que  en  su  verde  alameda 
aun  no  ban  cantado  las  aves9 
por  espera que  amanezcas. 
Peina  te  el  pelo  á  lo  llano, 
y  no  le  rices  en  trenzas :, 
que  si  te  ven  la  jaulilla  , 
harás  que  las  aves  teman. 
Mira  que  rosas  y  lirios 
para  salir  á  la  selva 
no  rompen  la  verde  cárcel , 
hasta  que  les  des  licencia. 
Sarta  de  cuentas  de  vidrio 
banda  de  tu  cuello  sea  , 
porque  cuando  t«  la  quites 


«jurel/;  convertida  en  perlas. 

Con  la.s  flor  de  1-ises  de  oro 

punte  la  verde  pollera  , 

pues  <|Mt:  >ou  pu<  bios  c» ti  Francia 

itj¡  esperan/a  y  U*s  defensas* 

Para  que  Ja  enes  la  bajes 

á  tus  chindas  acuerda, 

que  hay  muchos  ojos  que  subea 

cuando  se  ¡ajan  !as  cuestas. 

Ponte  en  la  cabeza  rosas  f 

y  en  los  zapatos  róselas , 

de  man  ra  que  en  los  píes 

y  en  la  raheza  se  vean 

Aunque  yo  tengo  mas  zelos 

del  pie  qiM;  de  la  cabeza  , 

que  aunque  toda  vas  florida, 

no  á  lo  menos  (oda  honesta. 

Ven  á  matar  de  mañana  , 

aunque  el  amor  forme  quejas  f 

que. esté  durmiendo  el  aurora; 

y  tú  ,  Betisa  ,  despierta. 

Si  alguno  te  dice  amores, 

destos  que  de  hablar  se  precian, 

di  que  no  vas  á  mirar  f 

sino  solo  á  que  te  vean.  I 

Asi,  discreta  B-.disa  # 

segura  del  soto  vuelvas  , 

que  no  le  engañen  los  ojos 

esto  que  llaman  guedejas.  , 

Ponte  el  manto  sevillano  , 

HO  saques  mas  de  una  estrella, 

que  no  has  menester  mas  armas, 

}ii  el  amor  gastai  sus  flechas. 

Mas  airosa  vas  tapada, 

y  al  fin  con  meaos  sospecha. 


que  matando  arando  miras, 
te  conozcan  y  te  prendan. 
Bien  puedes  salir ,  que  ya 
k>s  ruiseñores  comienzan 
á  ser  campanas  del  albaf 
para  que  ia  tuya  venga. 

Fei  na  rulo. 
Qu'e&o-,  no  conjures  mas. 

Conde. 

¿Por  qué? 

Fernando. 

Porque  ya  st  acerca. 

'Conde. 
O  conjuros  amorosos, 
divina  tenéis  la  fuerza 

ESCENA  VIII 

Dichos  y  Eclisa  con  la   mayor  gala  de  color  que 
pueda  ,  manto  y  snmbrero  de  plumas  ,  jr  l  inea 
de  la  misma  suerte. 

BeiiSrt, 
*A  dóükJe  Celia  quedó  ? 

t      IHnen.  '  *  *>n  *4 
Con  unas  aurigas  queda 
sentada  orilla  del  rio. 

Bdisa 

Como  ño  tieue  mis  penas, 
cansóse  di*  verme  andar 
bu  sean  lio-  la  causa  de]  las 
Mocho  es,   que  aquestas  mañanas 
JXhi  Juan  al  so:to  ti  o  venga. 
Finca 

ÍYodrale  ¡Meso  Lucinda. 


Belísa. 

1  Cómo  r  si  Don  Juan  se  queja 
de  sus  desdenes,  y  en^anoáj. 
Finoa 

j  Qué  bien  sus  zelos  consuelas  ? 

B  clisa 
j  Ay  ,  Finea  !  el  Conde. 

Fine  a. 

Amor 

boy  quiere  que  coger  pueda* 
en  el  soto  de  Madrid 
los  azares  de  Valencia. 

Conde 

Ya  es  tarde,  Beijsa  ingrata  f 
para  encubriros  de  mí, 
que  dentro  del  alma  os  vi  f 
en  cuyo  espejo  os  retrata: 
ya  que  los  campos  de  plata 
)a  dorada  aurora  pisa, 
lio  envidien  su  dulce  risa 
Jas  aves  ,  fuentes  y  llores  , 
Cuando  con  mas  resplandores 
sale  á  los  nuestros  Belísa 
Y  aunque  con  sola  una  estrella 
podéis  dar  luz  ,  no  es  razón  , 
que  esconda  el  manto  á  traición, 
la  que  ba  venido  con  ella  : 
descubrid,  Belisa  bella, 
la  que  venis  ocultando  , 
mátenme  entrambas,  que  cuando 
es  tan  cierta  la  victoria* 
bien  es  que  partan  la  gloria 
de  haberme  muerto  mirando. 
La  mayor  honestidad  , 
que  fue  de  la  villa  espejo, 
*  „ 

\ 
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le  debe,  al  campo  el  despejo 

de  su  verde  soledad  : 
descubrid  ,   mirad  ,  matad  , 
que  es  cruel  razón  de  estado 
mostrar  con  vi  desenfado 
de  que  amor/  se  maravilla  f 
bi zarrias  en  la  villa 
y  desdenes  en  el  Prado. 

Bclisa. 

No  por  veros  me  encubrí, 
cuando  me  alearé  de,  veros. 
C  onde 

Gracias  al  amor  \  y  al  campo 
en  ({lie  mas  humana  os  veo  : 
4  queréis  escucharme  ? 

Beltsa. 

_  -  :  r      «-.-  ¡Sí     >">•>  ^  .. 

que  tan  cortés  caballero 
lio  dirá  cosa  en  mi  agravio. 
Conde, 

Oid. 

ESCENA  IX. 

Dicltos ,  Juan  y  Xcllo* 

*  Juan.  , 

No  descubro  ,  Tello, 
en  todo  el  soto  á  Lucinda  , 
y  en  su  casa  nos  dijiion  , 
que  habia  salido  al  campo. 
Tcilo 

Que  nos  engañaron  temo, 
que  esto  de  enviar  ai  soto 
siempre  ha  sido  mal  agüero. 


v  .  Juan. 
No  estará  ,  Tello  ,  Lucinda 
coa  Octavio  por  lo  menos. 
Tello 

Bravo  .revés- ta  pegaste. 

Juan 

Como  le  sentí  en  el  pecbo 
defensa  ,  tiré  por  alio 
Tello. 

Si  no  Jtapa  £onle,  creo 
que  eu  Enero  vuelvo  á  Julio; 
tiréle  un  lajo,  y  abriendo 
el  broquel  ,  subió  tan  alto 
por  esos  aires  el  medio, 
que  Apartadas  las  estrellas 
pienso  que  no  estuvo  un  dedo 
de  descaiabrar  la  luna. 

Juan 

Vengué  con  sanare  mis  zelos  ; 
mas  mira  f  por  Dios,  si  ves 
á  Lucinda. 

Tello. 

Preguntemos' 

por  ella. 

Juan 
¿A  quién  ? 
Tello. 

A  este  sota 

ejército  de  conejos 

Diga ,   señor  Manzanares, 

saca  manchas  de  secretos  , 

á  quien  debe,  su  limpieza 

la  información  de  los  cuerpos  , 

el  que  lava  en  rl  verano 

lo  que  se  pecó  el  invierno  f 


cnya  espuma  es  de  jabón  9 
cuyas  orillas  de  lienzo, 
¿ha  visto  vuesa  merced 
liña  muger  de  buen  gesto  * 
ihtíy  enemiga  de  amores  , 
riitiy  amiga  de  dineros  í 
que  desde  pobres  acá 
la  perdió  Don  Juan  pot*  serlo  * 
y  con  ella  Una  criada  , 
centella  de  aqueste  luego* 
que  le  hurta  los  borradores 
como  los  poetas  versos  ? 
íiaMa  el  rio  :  esa  muger  , 
que  habéis  perdido  4  escudero* 
está  en  casa  con  Octavio 
almorzando  unos  torreznos  > 
con  sus  duelos  y  quebrantos  : 
tal  me  vinieran  los  duelos. 
¿De  qué  lo  sabéis,  buen  rio?. 
De  que  estoy  en  su  aposento 
en  un  cántaro,  que  al  rostro 
le  doy  el  primer  bosquejo. 
¿  Oyes  lo  que  dice  el  rio  ? 
Juan 

Oigo  que  vienes  muy  necio. 
Finta 

Señora  »  señora  ,  escucha.  » 

Bcltsa, 
¿Que*  quieres  ? 

finta. 

Don  Juan  y  Tello 
están  junto  á  aquellos  olmos. 
Bel  isa 

Señor  Conde,  yo  me  atrevo» 
en  fe  de  vuestro  valor» 

/ 


topie  me  aguardéis  bn  momento 
jun*o  á  aquel  coche  ,  entretanto 
que  con  aquel  caballero 
hablo  dos  palabras  solas. 

Conde 
Si  siendo  zeloso  puedo 
ser  corles  ,  iré  forzando 
mi  paciencia  á  obedeceros  ; 
pero  sufrir  que  un  palan  , 
Bflisa  ,  os  diga  requiebros, 
mas  viene  á  ser  bajo  estilo 
que  amoroso  sufrimiento. 

B  clisa. 

l^o  es  galán  ,  aunque  lo  es  % 
y  asi  no  hay  de  que  ofenderos  |1 
pues  el  nombre  de  marido 
siempve  mereció  respeto  ; 
de  Aragón  viene  á  casarse 
conmigo,  que  os  vais  os  rueg« 
que  no  es  de  cobarde  amante 
en  publico  ni  en  secreto, 
para  no  perder  la  dama 
dejar  el  campo  á  su  dueño. 

Conde. 
¿Qué  ,  estáis  casada  ? 

Bel  isa. 

No  sé  ;  i 
esto  han  tratado  mis  deudos. 

fi  Cande. 
¡Por  cierto  que- el  es  galán  ! 
Bel  isa 

¿  No  os  parece  que  me  empleo 
justamente  en  él  ? 


Conde. 

Despüe  9 
os  responderán  mis  zelos. 

ESCENA  X. 

J)icho%   menos  el  Conde  y  Fernanda 

BeliSa  * 
¿  Seííor  Don  Juan,  los  soldados 
j  caballeros  ,  tan  presto 
olvidan  obligaciones  ? 

Señora  roía  ,  no  pienso 

que  os  ha  ofendido  mi  olvido  9 

falla  sí  de  atrevimiento  : 

dos  mil  veces  he  querido  , 

obligado  á  lo  que  os  debo, 

ir  á  besaros  la  mano, 

y  á  resal  verme  no  acierto. 

¡Qué  buena -ventura  mia  , 

pues  la  he  tenido  de  veros  f 

que  esta  mañana  me  trajo 

donde  tan  hermosa  os  veo! 

Jqué  Lizarra  !  ¡  qué  gallarda  ! 

¡qué  talle!  ¡qué  lindo  aseo! 

¿qué  jardín  se  debe  á  Mayo  ? 

¿Cuándo  Abril  se  fue  lloviendo 

tantas  resas  ,  tantas  flores? 

¿Qué  airosamente  el  sombrero 

(  coronel  de  vuestros  ojos  , 

timbre  de  vuestros  cabellos) 

os  hace^Marte  del  soto 

Lelicosamenle  Venus  , 

para  matar  y  dar  vida 

á  ios  mismos  que  habéis  muerto! 


Eclisa. 

¿Lisonjas  después  de  olvidos  f 

¿  después  de  agravios,  requiebros? 

guardadlos  para  Lucinda: 

¿después  ¿*  mérito,  discreto? 

no,  señor  Don  Juan  9  ¿vos  sois 

Caí  dona  l   ¿  vos  caballero 

de  Aragón  ?   ¿No  h  a  y  nías  disculpa, 

que  decir,  ij.uie.ro  ,  y  no  tengo 

de  perdido  por  Lucinda  f 

¿  Cómo  os  va  con  el!a  ?  ¿  bay  zelos  P 

¿  bay  desdenes  ?  ¿  hay  galanes  ? 

ya  ,se  deben  de  haber  hecho 

las  amistades,  bob'ad ; 

¿de  qué  os  suspendéis  f 

No  puedo 

deciros  de  mis  desdichas 
ipas  d^  que  loco  amanezco 
pii  su  calle  ,  donde  el  sol 
me  deja  ,  cuando  por  cercos 
de  oro  en  el  mar  de  Occidente 
argenta  ¡>\  mbio  cabello, 
hasta,  que.  prina  el  del  alba 
con  los  rayos  de  su  eterno 
curso,  ilustrando  los  aires  y 
dorando  el  verde  elemento  , 
cual  suele  por  verde  selva 
zeloso  novillo  buvendo 
de  su  contrario  ,  en  los  troncos 
romper  la  furia  soberbio  , 
temblar  las  ramas,  señando 

p'»r  varias  parte»  los  ecos, 

cubrir  de  polvo  las  nubes 

arañando  el  seco  suelo: 


asi  yo  la  talle  asombro  f 
para  raí  selva  de  fuego  f 
rompiendo  á  las  duras  reja* 
cotí  utis  suspiros  los  hierros. 

Del  isa. 
jQué  linda  comparación  ! 
¡qué  bien  aplicado  ejemplo! 
¡que*  bien  pintado  novillo  í 
¡qué  amanecer  !  ¡  qué  concepto! 
4  Sois  poeta  ? 

Juan, 

'  ¿  Quién  f  señora, 
íio  lía  hecho  malos  ó  buenos 
versos  amando  ,  que  amor 
fue  el  inventor  de  los  versos? 
Belisa 

En  lo  tierno  se  os  conoce: 
¿queréis  hacerme  un  soneto 
á  una  muger  que  castiga 
)a  fortuna,  amor  y  el  tiempo? 
Ja  fortuna  por  soberbia  , 
por  venganza  el  amor  ciego, 
y  el  tiempo  con  derribar 
sus  bizarros  pensamientos  ; 
tan  necia  ,  que  quiere  á  un  hoitibre, 
después  de  tantos  desprecios  , 
que  está  abrasado  por  otra. 
Juan. 

1  De  componerle  os  prometo; 
pero  advertid^  que  no  soy 
culto,  que  mi  corto  ingenio 
en  darse  á  entender  esludía. 
Telia. 

¿Ninfa  del  sombrero  al  sesgo f  4 
quiere  veinte  y  dos  palabras? 


Finta. 

•Quite  veinte,  y  diga  prest*. 
Tello. 

No  sois  vos  de  mala  casta  : 
yo  soy  un  mozo  moreno  , 
nasural  de  Calahorra  ; 
ya  he  dicho  las  dos  ,  si  tengo 
do  hablar  mas,  prorogue  el  pacto. 
Finca 

Por  no  cstorvar  nuestros  dueños  , 
llegue  cerca  $  y  diga  t 
Tello 

Digo  : 

ESCENA  XI. 

Lucinda  ton  sombrero  de  plumas  y  Fabia* 

Lucinda. 
Ya  le  he  dicho  lo  que  siento. 

Fabifi 

¿Pues  cómo  si  quieres  bien 
á  Don  Juan,  le  estás  haciendo 
tiros  con  Octavio  ,  á  un  hombre 
que  te  adora  ? 

Lucinda. 

Porque  espero 
¿puros  fcelos  rendirle, 
de  manera  que  troquemos 
la  esperanza  en  posesión, 
y  el  amor  en  casamiento. 

Fabia. 

^  Por  mal  le  quieres  llevar? 

Lucinda 
Reducido   á  tal  esl  reino 
«1  se  casará  conmigo. 
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Fahia. 

I  Por  bien  no  es  mejor  consejo  f 
Lucinda 

l  A  y  ,  Fabia  ,  aquí  está  Don  Juan  ! 
Fabio 

Y  no  está  ocioso  á  lo  menos. 

Lucinda 
{Gentil  ron&crl  ¡Brabo  talle! 
Hasta  el  socarrón  «le  Tello 
tiene  sw  poco  de  Jama. 

Juan  1 
Si  habéis  tenido  deseo 
de  conocer  á  Lucinda  f 
ahora  veréis  si  ten^o 
buen  gusto. 

Bel  isa. 
¿Es  esta! 
Juan. 

¿No  veis 

en  la  mudanza  que  han  hecho 

mis  ojos.,  que  quiere  el^alma 
salir  á  verla  por  ellos  ? 

Bel  isa 

Vos  estáis  bien  empleado, 
con  tatito  ,  con  ella  os  dejo* 
Juan 

Antes  no  f  que  quiero  yo 
probar  también  á  dar  zelos. 
Bel  isa 

¿De  eso  tengo  de  servir? 

Juan . 

Ya  que  por  mi  amparo  os  tengo  , 
suplicóos,  pues*  íió'  os  importa  , 
que  entre  los  dos  la  matemos. 
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Beh'sfT. 
Ahora  hiVn  ,  va  de  matar: 
¿  qué*  es  esto    que  intento?  !  ay  cielos  ! 
¿estoy  loca  ?  ¿soy  quién  luí? 
¿quién  en  tanto  mal  me  1.a  puesto? 

Lucinda. 
Suplico  á  vuesa  nu-rccd  , 
mi  revoa,  la  del  sombrero 
blanco  ,  que  por  otra  tai 
Uie  preste  ese  caballero  , 
(  que  si  le  ha  menester  mucho, 
y  ha  sido  galán  al  vuelo 
para  hablarle  des  palabras) 
que  le  volveré  tan  luego, 
que  apenas  sienta  su  taita. 

Be  i isa. 

Ninfa  del  sombrero  negro  p 

y  loa  guantes  de  achiote  , 

UO  entra  bien  con  el  pie  izquierdo; 

¿i  viene  á  tomar  la  espada  , 

porque  es  ter ininillo  nuevo 

pedir  el  galán  prestado  ; 

pero  que  sepa  le  advierto  f 

que  soy  como  amigo  ruin 

que  ni  convido,  ni  presto. 

I  Voy  bien  ? 

Juan. 

EstremadamenU ; 

decidle  mas. 

Belisa. 

\  El  despejo 
ron  que  me  pide  el  galán  , 
que  es  alma  de  aqueste  pecho! 
¿  queréis  mas  f 


\ 


Juan. 

Matadla ,  muer*. 

Lucinda. 
J  Ay  f  Fabia  que  estoy  muriendo! 

Bel  isa. 
I  Pero  sobre  qué  le  pide  ? 
quizá  nos  concertaremos 
á  manera  de  mohatra  ; 
con  prendas ,  rivete  y  tiempo, 
porque  no- hay  diamantes  chinos 
oro  en  Tivar,  ni  en  el  cerro 
de  Potosí  plata  ,  ni  ámbar 
en  la  Florida  ,  por  . , 

Lucinda* 

Quedo  y 

no  pase  de  por  . ; 

Melisn. 

¿  Por  quéf 

Lucinda. 
Porque  si  es  amor  moatrero, 
no  tengo  mas  prendas  yo,  * 
que  palabras,  juramentos, 
papeles  ,  firmas  ,  engaños. 

Bel  isa. 

No  hacemos  nada  cou  eso, 
\ tiesa  merced  se  ha  encanado, 
que  este  galán  toe  !e  llevo 
como  mi  marido  á  casa* 
Lucinda. 

¿  Marido  ? 

Bel  isa. 

Lo  que  le  cuenta. 

Lucinda^ 

\ Je¿us ! 
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Be)  na 

Si  ha  de  desmayarse 

del  susto  fiaste  suceso  / 
acerqúese  mas  al  rio, 
dama,  porque  caiga  dentro. 
Dadme  la  roano  ,  mis  ojos. 
Juan. 

y  el  alma  es  poco. 

Lucinda» 

No  quiero 
irerlos  ir:  vamonos  ,  Fabia: 
¿  o*to  llaman  amor  ?  luego.  pase. 

Juan 

j  O  qué  bien  me  babeis  vengado! 
Bel  isa. 

I  A  y  cielos!  de  mí  me  vengo. 
Juan. 

Muriendo  voy  por  lucinda. 
Bel  isa 

Y  yo  abrasada  de  zelos.      (vanse  Jos  dos  ) 

TeUo. 

Dame  tú  también  la  mano. 

Finita. 
¿  Tiénesla  lavada  ? 

Tello 

Pienso 

que  ayer  hizo  tres  semanas. 
4  Tu  nombre  ? 

Finea 
Fine a. 
Tello. 

Bueno, 
Fineza  te  he  de  llamar. 

Finea, 

¿Y  el  tuyo  i 


Telia. 

Tello. 

^  í  iriea    *  '  •  ' 

ái  es  Telia 
de  Mcheses  ,  comerás 
muchas  tortillas  «Je  huevos, 
Tcllo 

Mejor  estas  matiecitas 
como  yo  fritas  en  <l¡os. 

Finta, 
\  A  y  qué  Tcllo  ! 

Tello, 

¡  Ay  qué  Finea! 
1  ay  qué  nina  de  los  cielos! 
linea* 

\  A  y  que  socarrón  ? 

Tello. 

¿  De  quién  ^ 

Finea 

¿De  quién  dices?  del  infierno. 

Tello. 
Dame  un  favor 

Finea 

Tuya  soy. 

Tello. 
¡  Qué  bar  bit  a  ! 

Fima. 

¡Qué  moreno! 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Sala  en  casa  de  Eclisa* 

Eclisa  con  diferente  vestido  del  que  llevó  al  campo» 

Bel  isa. 
Temerario  pensamiento  , 
que  teniendo  el  mundo  en  poco, 
junto  á  la  luna  á  ser  loco 
sobre  las  alas  del  viento 
coloeastes  vuestro  asiento: 
¿qué  desdicha  ,  que  cuidado  , 
hoy  os  ha  puesto  en  estado 
que  habéis  tan  hermosas  plumaa 
entre  las  blancas  espumas 
del  mar  de  amor  sepultado? 
Sale  vestida  la  nave 
de  jarcias  y  de  banderas  v 
con  las  velas  tan  liberas  » 
que  el  viento  piensa  que  es  ave; 
mas  el  de  popa  suave 
vuelve  con  iácil  mudanza 
en  m  acan  la  bonanza  , 
porque  no  pueda  ninguna 
del  rigor  de  la  fortuna 
asegurar  la  esperanza. 
Florece  un  árbol  temprano  f 
cuando  el  ruiseñor  suspira, 
la  primavera  le  mira  9 
llena  de  llores  la  mano  ; 


mas  liega  el  yelo  tirano > 

y  con  i  i»  tensos  i  inores  , 

los  píen políos  y  colores 

cobre  de  tristeza  y  luto  f 

porque  hasta  teuer  el  fruto , 

no  están  seguras  Jas  llores. 

Por  mas  que  en  el  nido  esconda 

el  ave  sus  pa ¡arillos  , 

como  los  fuertes  castillos 

con  su  cava  ,  muro  y  ronda  , 

dispara  el  pastor  la  honda  t 

y  con  violencia  importuna  , 

sjn  d«jar  pluma  ninguna  , 

le  arroja  piedra  villana;  i 

que  no  hay  resistencia  humana 

al  golpe  de  la  fortuna. 

Nave  en  el  mar  parecía 

mi  libertad  en  amor, 

árbol  vestido  de  ftoW 

mi  locura  y  bizarría  , 

nido  fcjué  el  ave  tejia 

era  mi  seguro  olvido, 

mas  vino  amor  atrevido, 

y  con  el  galán  Cardona  f 

puso  al  pie  de  su  corona 

la  nave,  el  árbol  y  el  nido. 

Vencedor  de  estos  des-pojos  t 

me  mata  sin  ser  culpado, 

que  no  sabe,  mi  cuidado  ,  : 

aunque  le  dicen  -mis  ojos 

con  amorosos  enojos  : 

soy  ir»anposa  en  llegar mo 

á  la  llama  ,  y  retirarme  f 

y  tanto  amor  me  desvela, 

que  doy  torhoó  á  la  vela  , 


y  lio  acabó  de  quemarme. 


ESCENA  II. 
B clisa  y  Finea. 
Finea 

Sin  quitarme  eJ  manto  vengo  f 
por  darle  presto  el  recado. 

Bel  isa. 
Deprisa  ,  será  desdicha, 
que  nunca  viene  despacio. 

Finca 
Hallé  U  casa  (que  fué 
en  Madrid  nuevo  milagro  % 
que  no  sabe  del  secundo, 
quien  vive  ej  primero  cuarto)  : 
díle  el  papel  ,  abrazóme, 
dióme  este  doblón  de  á  cuatr*. 

BtliSQ* 

¿Oro  tiene  ? 

Finea 

¿  Porqué  no  f 
Bel  isa. 

Que  oo  se  le  dio  me  espanto, 
á  la  señora  Lucinda  : 
muestra. 

Finca. 

Toma. 
Belisa. 

Yo  le  guardo  , 
por  ser  la  primera  prenda 
que  tengo  suya. 

Finea. 

Es  cuidad» 
que  te  perdonara  yo; 


y  prenda  que  é)  no  te  ba  dadot 

no  merece  estimación. 

Bel  isa. 
Por  él  ,  Finca  ,  te  mando 
iüi  hábito  de  picote. 

Finca. 

No,  sino  el  tuyo  de  raso. 
B  ti  isa. 

Soy  contenta  :  díme  ahora, 
¿  qué  te  respondió  ? 

Finea. 

En  tono  baja 
leyó  ,  y  dijo  :  ;  Linda  letra  ! 

Bel  isa. 
I  No  dijo  nada  á  la  mano  ? 
Finea. 

No  ifé. 

Btlisat. 

No  era  de  Lucinda. 

Finea. 

Llamó  á  Tello,  y  el  picaño 

ó  tres  olas  respondió, 

que  estaba  habiendo  en  el  patio; 

pidió  la  capa  y  la  espada  , 

y  di  jome  :  luego  parto 

á  ver  que  manda  aquel  ángel. 

Be  lisa.  i 
¿Angel  dijo?  ese  es  engaño. 

Finea. 
Es  verdad  que  lo  añadí 
por  aquello  de  la  mano, 
que  La  lisonja  es  la  fruta 
que  mas  se  sirve  en  palacio  ; 
y  en  tí  un  ángel  mas  ó  monos 
xio  va  lisonja.  ,  habiendo  tantos* 


HcllSa. 

¿En  cuerpo  estaba  eii  efecto? 

Finea* 
Un  gavancillo  leonado 
tenia  untado  con  oro. 

Bel  isa. 

¿Con  gayan;?  es  cierto  casot 
que  tendría  vi^otera. 

Finca 

No  la  nombres,  que  me  espanto 
de  ver  los  hombres  con  ella  , 
y  hay  muchos  tan  confiados, 
que  á  la  ventana  se  ponen  , 
que  es  como  asomarse  un  morbo 
mientras  tiene  vigolera 
un  hombre  ha  de  estar  cerrádo 
tu  un  sótano. 

Bel  isa. 

Si  es  de  ámbar 
con  cairel  de  oro  ,  no  es  malof 
y  quitada  importa  poco. 

Finca 

{ucropre  pienso  que  asomando 
la  boca  por  entre  el  cuero, 
me  coca  al^un  mono  zambo. 

Be  lisa. 
¿Hubo  montera  ? 

Finca 

El  cabello 
sirve  á  los  mozos  este  ano 
de  montera  y  pf\pahj&9i 

Bclisa. 
Bien  parecen  aseados: 
ahora  bien  ,  va  de  aposento: 


¿hay  gran  pobreza  ? 

Finta. 

¿  Ün  soldado  > 

qtié  tía  de  tener  Mas  paredes 
Vestían  cuatro  retratos  , 
wno  del  Rey*  que  Dios  guarde ¿ 
y  otro  de  Lucinda  al  lado. 

Be  lita. 
¿  Y  no  tuvo  zelos  ? 

Finca. 

¿Cómo* 

Bel  ha. 

Ko  ves,  necia  ,  que  tiace  Casé 
la  imaginación  ,  y  íelos 
Ion  hombres  imaginados  í 
¿y  de  quién  eran  los^oiroS? 
'  "*    ■  Fihe*: 
El  uno  de  Don  Gonzalo 
de  Córdova  ,  su  parien te  * 
que  vn  los  países  y  estados 
de  Plandrs  \  me  dijo  Te  lio 
que  anduvo  con  él. 

Belíüa 

Aguardó 

ti  Vestido  de  la  noche. 

¿  La  cama  dix:es  f  de  raso 
de  la  China  un  pa vellón  ; 
)o  limpio  no  sé  pintarlo  p 
que  un  tafetán  lo  cubría  í 
lo  demás,  baúles  ,  trastos 
de  casa  *  ajuar  de  mozos  t 
libros ,  guitarra  ¿  aiite>  casco  • 
y  un  broquel  en  un  rincón. 
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Bel  isa. 

Sin  duda  viene,  habla  pasa. 

Finca 
¿En  qué  lo  ves  ? 

Belisa. 

En  el  alma, 
que  me  Jo  ha  dicho  temblando* 

ESCENA  III. 
Dichas  ,  Don  Juan  jr  Tclío, 
Juan. 

¿Puedo  yo  penetrar  su  entendimiento? 
¿no  vés  que.  íoera  necia  diligencia  ? 
Tello 

Si  ;  l  pero  en  su  presencia 
«star  como  novicio  de  convento  , 
que  no  vé  tierra  mas  de  la  que  pisa  ? 
Juan. 

Tello  ,  yo  bien  presumo  que  Bolina 
j  me  tiene  voluntad  ,  peí  o  en  efeto  , 
en  esto  solo  quiero  ser  discreto  , 
no  siendo  confiado; 

demás  que  no  es  amor  haberme  honrado 
con  hacerme  merced  ,  y  si  lo  fuera  , 
lio  llegara  Belisa  á  ser  tercera 
de  los  amores  de  Lucinda. 
Tello: 

Mira  , 

«jue  se  suele  cubrir  una  mentira 

con  capa  de  verdad  ,  y  el  que  se  llama 

galán  ,   no   ha.de  aguardar  á  que  ta  dama 

le  requiebre  primero. 

Iba  un  Fraile  devoto   caballero  , 

y  cuando  tanta  espuela  le  mtlia 


á  Ta  muid  decía  : 

arre  por  candad  t  hermana  muía* 

Juan. 

Beüsa  nos  escucha  ,  disimula. 
Eclisa 

¿  Señor  Don  Juan  ,  sin  verme  tantos  días  ? 
¿  qué  es  esto  ?  ingratamente  lo  habéis  hecho; 
trocamos  vos  y  yo  las  bizarrías. 
Júan. 

Estoy  de  vuestra  gracia  satisfecho, 
pero  por  no  cansaros 
me  habrá  de  suceder  desobligaros. 
Bclisa. 

Señor  Don  Juan  ,  á  cierta  dama  un  día 
presentó  un  papagayo  un  caballero , 
diciéndose  ,  que  todo  lo  sabia, 
sino  era  hablar  ;  lo  mismo  considero: 
Vos  sois  galán  ,  discreto  y  entendido  , 
apacibie,  valiente  y  bien  nacido , 
modesto  »  airoso  ,  atento  y  de  buen  trato  $ 
y  solo  os  falta  hablar  f  por  ser  ingrato; 
y  iúf  Tello  ,  también. 

Finta 

Cual  es  el  dueño , 

tal  el  criado 

Tello. 

A  fe  de  ralahorreiio 

que  estoy  sin  culpa  yo  ,  que  solo  he  sido 
]rchon  de  aqueste  pródigo  perdido  , 
eco  de  aquesta  voz  :  parte  el  Cardona  f 
\«rás  que  soy  la  maza, 

fe^;|it  i  »u»  ;  Juáa* 

¿Y  yo? 

Tello. 

La  mona. 
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Juan; 

Bueno  por  vos  me  pone. 

B  clisa. 

Bien  merece 
tuesa  merced  que  Tello  asi  le  trate. 

Juan. 
¿  Vuesa  merced  ? 

Tcllo. 

Yo  soy  on  dispárale. 

Belisa. 

No  hay  tan  bravo  león  que  no  se  rinda 

é  los  divinos  ojos  de  Lucinda  , 

¡qué  tierno  habrá  llorado  el  buen  Cardona, 

y  qué  habrá  dicho  alli  de  mi  persona  ! 

¿pintóme  muy  feísima  ?  que  cierto, 

se  haría  un  ermitaño  en  un  desierto, 

y  tentación  á  mí  por  lo  del  rio, 

y  los  zelos  del  soto. 

Juan. 

Es  desvario  : 
contaros  todo  lo  que  pasa  quiero; 
diré  verdad  á  le  de  caballero 
Aragonés,  y  Cóidova  y  Cardona, 
y  si  mintiere,  y  esto  no  me  abona, 
lio  vuelva  yo  á  los  ojos  de  mi  padre. 
Bel  isa. 

Decid  también  de  mi  señora  madre. 
.  .  Juan. 

Después,  B.-lisa  hermosa,  que  le  diste* 

con  tal  gracia  á  Lucinda  tilles  aelos 

en  aquel  soto,  donde  sol  saliste \ 

mas  claro  que  el  que  adoran  GMi'o  y  Délos  t 

escribióme  un  papel  con  ansias  tristes 

hasta  en  la  letra;  ¡  ó ,  vengadores  cielos! 

que  en  lágrimas  envueltas  y  borrones 


apenas  se  entendían  las  razones: 

fui  á  verla  ,  como  allí  rae  lo  robaba  ; 
y  baílela  con  la  roano  en  la  mejilla, 
que  #\  cuerpo  en  el  estrado  reclinaba  , 
«alúdela  ,  llegué  ,  tomé  una  silfo 
Lucinda  que  la  puerta  me  negaba  p 
(  ¡  ó  cast  igo  de  amor  ,  6  maravilla!) 
me  dio  su  estrado,  que  en  llegando  á  estado 
tan  bajo, 'ai  mor,  poco  hay  de  estado  á  estrado. 
Tomándome  las  manos  ,  y  bañando 
las  de  los  dos  con  lágrimas  ,  decia  , 
que  me  adoraba  tiernamente,  cuando 
por  obligarle  amor  ,  desdén  fingía. 
Apenas,  ó  fieiisa  ,  vi  llorando 
la  que  ser  piedra  para  mí  solía  , 
cuando  quedé  como  en  la  luz  infusa 
Allante  del  espejo  de  Medusa. 
Declaróme  secretos  pensamientos 
de  una  razón  de.- estado  bachillera, 
materias  de  obligar  á  casamientos, 
que  yo  escuché  como  si  piedra  fuera. 
Salí  después  de  tantos  sentimientos 
ten  desenamorado,  que  pudiera 
vender  olvido  &  la  iL>ayor  constancia  : 
¡gran  cosa  leva  tita  rse  con  ganancia! 
Cual  suele  labrador  en  noche  obscura, 
dormir  en  la  campaña  á  cielo  abierto» 
y  ver  la  luz  del  alba  hermosa  y  pura, 
ó  todo  el  sol  de  súbito  despierto  ; 
así  salí  de  confusión  tan  dura 
súbitamente,   y  desde  el  golfo  al  puerto, 
que  despicado  >  en  viéndome  querido,* 
su  llanto  risa  fué,  su  amor  olvido. 
Ni  la  vi  mas,  ni  la  veré  en  mi  vida, 
cómo,  duermo,  paseo  y  tiempo  tengo, 
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para  mi  pretensión  ,  que  de  perdida  , 
con  verme  libre  á  restaurarla  ven^o  , 
no  Infrinjas,  no  mas  traición  fingida  y 
á  nuevo  amor  el  corazón  prevengo, 
aunque  quien  resucita,  nadie  crea 
que  en  volverse  á  moiir  discreto  sea. 

Belisrt. 
¡Notable  [historia  ! 

Juan 

Yo  os  digo 

)a  verdad. 

¿  Cierto  ? 
Juan. 

Tan  cierto, 
que  en  mí  fue'  sueño  despierto  * 
lo  que  en  Lucinda  castigo  i 
,no  mas  Lucinda  ¿  ya  es  hecho  , 
á  vuestros  ojos  lo  juro, 
algún  divino  conjuro 
me  la  ha  sacado  del  pecho. 

&  el  isa 
¿  Tello  ,  es. esto  asi  ? 

Telio. 

No  sé 

que  pueda  no  ser  asi, 
porque  esto  pasa  ante  mí, 
señora,  de  que  doy  lé  : 
ya  cesó  la  devoción 
de  aquel  su  pasado  arrobo, 
porque  come  como  un  lobo, 
y  duerme  camo  un  lirón  , 
qui<tósele  la  zelera 
y  el  amor. 


Bel  ha, 

Gracias  i  Dios* 
Tello 

Poro  enamoradle  vos 
haciendo  aquí  de  tercera: 
dad  sugeto  á  cate  galán 
de  vuestra  mano. 

h  el  isa. 

Si  hiciera 
si  alguna  dama  supiera 
como  la  quie/e  Don  Juan. 
Tello. 

Una  asi  como  vos. 
^  Belisa* 

¿Yo, 

Tollo  ? 

Tello 

Así  toda  florida 
despejada  ,  bien  prendida. 

Eclisa 
¿  Nocid  y  lindísima  no  ? 

Tello. 

Mas  quiero  engaños,  rigores, 
iras  y  zeiosas  trolas 
de  las  divinas  discretas  , 
que  de  las  necias  favores. 

y  Juan 
Poja  ,  Tello  ,  á  su  elección 
la  dama  que  quiere  darme* 

Bel  isa. 
Quiero  para  asegurarme 
que.  esleís  en  aprobación, 
que  hay  amante  que  enojado 
sirve  otr*o  sugeto  un  roes  , 
y  vuelve  á  bocharse  á  sus  pies 


mas  tierno  y  enamorado , 
y  aun  busca  satisfacción 
á  su  misma  pesadumbre, 
porque  la  mala  costumbre 
puede  mas  que  la  razón. 
Juan. 

Si  yo  volviere  á  querer 
a  Lucinda,  plega  á  Dios..*; 
Bel  isa. 

No  juréis. 

Juan 

Pues  dadme  vos 
por  vuestro  gusto  muger 
que  pueda  amar  y  eslimar, 
y  veréis  lo  que  me  obliga. 

Belisa. 
Yo  conozco  cierta  amiga 
que  de.  vos  me  suele  hablar  ; 
pero  no,  que  me  parece 
que  os  volvereis  luego  allá* 
Tello. 

Apostare*  que  te  dá  , 
según  la  dama  encarece, 
alguna  doña  temblé. 

Belisa. 
Pues  eso  si  la  burláis  , 
que  á  Zaragoza  volváis, 
lo  tengo  por  imposible. 

Juan 

Estando  vos  de  por  medio  , 
aunque  sin  mi  gusto  fuera, 
con  mil  almas  la  quisiera. 
Belisa. 

Yo  intento  vuestro  remedio, 
y  quiero  que  la  veáis, 
mas  primero  quo  se  rinda  , 


cuantas  prendas  de  Lucinda, 

tenéis,  guardáis  y  adoráis  % 
mayormente  su  retrato, 
habeisme  de  dar. 

Juan* 

Yo  haré 
que  las  traiga  Tolto  f  en  fé 
de  que  ya  le  soy  ingrato. 

Be  lisa» 
¿  Y  será  cierto  ? 

Juan, 

¿  Pues  no? 

B  ti  isa. 
I  Cumpliréislo  todo  así? 
Juan 

Dí^o  mil  veces  que  sí: 
¿  Mas  quién  es  la  dama  ? 
Belisa. 

ESCENA  IV. 
Dichos  menos  Belisa, 
Telia, 

¿Y  tu  no  me  quieres  dar 
una  ninfa  á  quien  querer? 
Fine  a 

l  Que*  tiene  que  me  volver 
de  Fábia  ,  después  de  estar 
un  año  en  aprobación  ? 

Tello. 
Toda  alhaja  fregonil 
rendiré  á  tu  pie  gentil. 

Finea* 
l  Hay  retrato  ? 
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Telia.  I 

Un  San  Antón 
para  tenerle  pedí 
en  mi  aposento. 

t  ihea . 


verás  mas  á  Faina  ? 

Tello. 


¿  mas  quién  es  ia  ninfa  ? 

linea 


¿Y  qué  no 
¿Yo? 


Mi.  Fase. 


Tello. 

¿Qué  sientes  de  esto  ? 

Juan. 

Estoy  loe*. 

Tello. 

Ama,  quiere  aquí,  porfía. 
Juan 

A  tal  gracia  y  bizarría 
darle  mil  almas  es  poco. 
¿Con  qué  gusto  dijo,  yo! 
Tello. 

Y  la  picaril!  a  f  mi  : 
,  ¿  Vas  enamorado  ? 

Juan. 

Sí. 

Tello 

¿No  ha  de  haber  Lucinda? 
Juan. 

No. 


ESCENA  V. 
Sala  en  casa  del  Conde. 
E/  Conde  ,  Fernando  y  Músico*, 
Conde. 

Ninguna  cosa,  Fernando, 
me  entretiene,  estoy  perdido. 

*  Fernando. 
¿Cómo  has  de  hallar  el  olvido, 
si  estás  siempre  imaginando  i 

{.onde. 
Como  la  imaginación 
es  madre  de  los  concetos, 
olvidan  mal  los  discretos 
que  zelos  conceptos  son  : 
de  aqoi  nace  que  poetas 
son  los  mas  enamorados , 
imaginando  engaviados 
i  sus  damas  tan  perfectas. 

Fernando. 
¿En  tantas  diíiniciones 
de  amor  nunca  van  hallando 
la  verdad  i 

Conde. 
No  hay  roas,  Fernando 
que  ser  imaginaciones 
¿  JBelisa  ,  en  fin  ,  se  ha  casado  í 

Fernando. 
El  Cardona  Aragonés 
es  gentilhombre 

Conde. 

Si  es  | 

con  que  roas  zelos  roe  ha  dado. 

Fernando» 
El  entra  en  su  casa  ya 
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con  libertad  d<!  mantío, 

t  Conde. 
Basta nti»  de  leus  a  ha  sido  , 
s<  gu  r  ü  Beiisa  está  . 
que  á  no  ser  marido,  es  cierto 
que  no  sufriera  galán  , 
y  rom  oís  al  tal  Don  Juan. 
Cantad  algo,  que  estoy  muerto.   *  (l) 

Músicos, 
Antes  (¡us  amanezca 
sale  Belisa  , 
cuando  llr^ue  al  Soto 
será  de  di  a. 

Conde, 

Cúando  ese  estribo  escribí , 
que  bizarra  la  ni  iré. 
Cantad  la  copla,  y  haré 
una  endecha  para  mí. 

Músicos. 
Mañanicas  de  Majo 
salen  las  damas  , 
con  achaques  de  acero 
las  vidas  matan. 
No  ha  salido  el  alba  , 
y  §ále  Belisa, 
Cuando ,  ele, 

ESCENA  VI. 
Dichos  9  Lucinda  y  Fabia. 
Fabia, 

Formaron  tu  pensamiento 
los  zelos  ,  que  no  el  agravio. 


Siéntase  en  una  silla  ,  y  cantan  los  músicos* 


Lucinda. 
Por  esta*  herido  Octavio 
nuevos  engaños  intento» 

Fabia, 
Aquí  está  el  Conde 

Lucinda. 

Y  que  triste 
está  escuchando  cantar. 
¿  Puede  una  mnger  entrar? 

Fernando 
Nadio  la  entrada  resiste 
á  tal  gracia  y  hermosura. 
¿Señor»  duermes? 

Conde. 

¿  Qué  me  quieres? 
Fernando. 
Que  te  buscan  dos  mugeres. 
Qonde 

¿Es  Belisa  por  ventura? 

Lucinda. 
No  soy  sino  la  mayor 
enemiga  (lesa  dama  : 
Lucinda  soy. 

Conde. 

Por  la  fama, 

conozco  vuestro  valor. 

Lucinda. 
En  íé  del  vuestro  fre  venido 
á  suplicaros. 

Conde. 

Primero 

tomad  una  silla. 

Lucinda, 

Hoy  quiero 

satisfacer  al  oido 


453 

<Je  la  verdad  ,  que  en  ausencia 

tanto  ha  escuchado  de  vos. 
Londe 

Satisfaremos  los  dos 

la  fama  con  i«v  presencia.  (Siéntase.) 
Lucinda 

Esta  natural  pasión  , 

generoso  Conde  Enrique, 

que  contraria  de  la  ira 

en  nuestros  pechos  reside, 

siempre  la  he  juzgado  igual, 

y  si  decirse  permite, 

jra  y  amor  son  lo  mismo, 

porque  como  es  imposible 

que  haya  amor  sin  zelos,  y  ello* 

venganza  de  agravios  piden  , 

fes. fuerza  que  entre  la  ira 

adonde  el  amor  ia  admite  , 

como  se  vé  p©r  ejemplos 

de  esposos  y  amantes  firmes, 

que  mataron  lo  que  amaban 

por  zelos  ,  de  que  se  sigue  , 

que  la  ira  y  el  amor 

»o  son  diferentes  fines, 

aunque  en  principios  contrarios: 

todo  este  prólogo  sirve 

de  que  el  amor  y  la  ira 

me  traen  á  que  os  suplique, 

que  á  mi  remedio  el  valor 

de  vuestra  sangre  os  incline 

por  la  ofensa  ,  que  también 

de  mis  agravios  recibe 

Vino  Don  Juan  de  Cardona  , 

yo  sé  que  una  vez  le  vistes, 

de  Zaragoza  á  la  Corte , 


rabállefo  de  la  insigne 
cnsa  ,  que  en  sus  armas  pone 
plumas  de  pavón  por  timbre* 
Uu  dia  que  nuestro  Rey 
corrió  lanzas  ,  nuevo  Achiles, 
descuidada,  y  no  de  galas, 
¿  ver  .y  ser  vista  vine: 
mirando  pues  con  el  brio 
que  ia  espuela  en  sangre  tifie 
del  bridón  .  que  con  jas  alas 
del  viento  las  plomas  mide: 
cuando  á  la  sortija  atento 
el  que  á  dos  mundos  asiste 
con  solo  un  cetro,  la  lanza 
pasa  de  la  cuja  al  ristre, 
y  ayrosameute  la  lleva, 
veo  que  el  Don  Juan  que  OS  di 
atento  á  las  de  mis  ojos 
era  de  sus  ninas  lince. 
La  fiesta  hizo  fin  ,  y  amor 
principio,  que  por  oirle 
hailó  lugar  y  esperanza 
de  quererme  y  de  seguirme, 
desde  aquel  dia  hasta  ahora 
eh  -pretenderme  prosigue  , 
Don  Juan  ;  mas  yo  deseando 
á  mejor  fin  reducirle, 
•di  le  zelos  y  desdenes, 
falso  arbitrio  con  que  hize 
que  mudando  pensamiento 
otra  dama  solicite. 
Esta,  á  ijuíed  tan  bien  lo  sabe 
no  es  razón  que  yo  la  pinte, 
si  bien  en  sus  bizarrías 
cuanto  celebran  consiste* 


Dejáronla  mucha  hacienda 
sus  padres  ,  luce  y  repite 
con  bostezos  de  setiora 
á  escuderos  y  tellices. 
Esta  t  pues,  que  de  Don  Juan 
fué  la  encantadora  Circe  f 
como  acuella  que  entretuvo 
sin  entendimiento  á  U)isest 
no  solo  ha  podido  hacer 
que  me  aborrezca  y  olvide, 
sino  que  en  el  verde  soto 
que  de  puro  cristal  cine 
Ma  n  za  u  a  res  ,  e  s  te  m  es 
de  verdes  álamos  viste  , 
le  llamó  marido  ,  j  a  y  cielos  ! 
¿  cómo  pude  resistirme  ? 
Desde  aquel  dia  me  matan 
reíos  y  congojas  tristes. 
Llámele,  y  díjele  amores; 
pero  apenas  quiso  oirme  , 
que  ensoberbece  á  los^homhres 
ver  las  mujeres  humildes. 
A  Jos  dos,  Enrique  ilustre, 
una  mima  ofensa  aílige  , 
y  asi  es  justo  que  á  los  dos 
la  misma  venganza  obligue. 
Yo  haré  de  mi  parle  cuanto 
lucre  á  una  muger  posible, 
que  las  mas  tiernas  amando 
con<zclos  se  vuelven  tigres;  , 
vos  de  la  vuestra  ,  y  los  dos 
para  los  dos,  que  si  rinden 
zelos  ,  les  daremos  zelos  : 
al  alma,  mueran  ,  suspiren  , 
no  se  han.  do  casar,  que  á  vos 


os  toca  4  ó  quedemos  libres, 

ó  vengados,  que  aunque  es  fuerte ¿ 

no  es  el  amor  invencible. 

Ya  de  vuestra  relaciort 

alguna  parte  Sabia  , 

porque  la  enemiga  rriia 

me  dio  á  saber  la  ocasión; 

Ja  soberbia  y  presunción 

de  B-lisa  se  ba  rendido 

al  lítalo  de  marido  * 

y  con  ser  ¡Éfiisi  mi  amor, 

se  agravia  de  su  rigor  , 

pues  no  me  permite  olvido. 

Por  vos  y  por  mí  hacer  quiero, 

en  lo  que  posible  fuere  , 

lo  rjoe  no  contradijere 

á  la  ley  de.  caballero  s 

que  nos  venguemos  espero  $ 

tos  Con  zelos  ,  de  tan  necio 

galán  ,  y  yo  que  me  precio 

de  que  estimen  mis  cuidados, 

que  es  venganza  de  olvidados 

hacer  del  rigor  desprecio. 

Fuera  de  que  puede  ser 

(perdone  vuestro  Valor) 

qiiC  de  fingir  este  amor 

viniésemos  á  querer  ; 

porque  suele  suceder 

que  cosas  de  amor  tratando  ' 

dos  libres  ,  y  no  pensando 

qile  pueden  ser  verdaderas , 

•venir  á  acabar  en  veías 

lo. que  se  empieza  burlando. 

Yo  me  rindo  al  talle  y  brio 


del  galán  Aragonés, 

pero  no  lanío  después  , 

que  Belisa  ofende  el  mió: 

entremos  á  desafio 

dos  á  dos  ,  adonde  espere 

victoria  el  que  mas  pudiere 

en  el  campo  de  los  dos, 

y  ayude  amor  ,  pues  es  Dios  9 

al  que  mas  ra 7,011  tuviere. 

Lucinda. 
Cierta  será  la  victoria  , 
Enrique,  si  me  ayudáis. 

Conde. 
Mirad  como  la  trazáis, 
que  resulte  en  vuestra  gloria. 

Lucinda 
En  loda  amorosa  historia 
no  es  bien  que  el  fin  se  presuma  ; 
muger  soy  »  y  será  en  suma  , 
con  que  disculpada  quedo  , 
mió  de  amor  el  enredo  , 
y  vuestra  será  la  pluma. 

Conde. 
Amor  la  imprima. 

Fabia. 

¿Qué  has  hecho f 
Lucinda. 
Vengarme  de  quien  me  agravia. 
Fabia* 

Loca  estás. 

Lucinda 
Y  es  cierto ,  Fabia  , 
con  tanto  amor  en  el  pecho» 
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ESCENA  VII. 
Éí  Conde  y  Fcrnandoi 
Conde, 

Gran  parte  del  mal  desecho 
con  la  venganza  trazada, 

Fernando. 
I  Qué  habéis  tratado? 

Conde 

No  es  nada; 

Fernando 
Esta  dama  es  de  Don  Juan. 

-  Conde. 
Toma  ,  Fernando  ,  el  gabán  f 
y  dame  capa  y  espada. 

ESCENA  VIII. 

Sala  en  casa  de  Belisa. 

Bel  isa  y  Tello, 

Bel  isa, 
¿ Joyas  á  mi? 

Tello. 

¿Por  qué  no  i 
si  eres  la  Reyna  de  Troya? 

¿Cuando  está  pobre  Don  Juan, 

finezas  tan  amorosas  ? 

¿a  mí  fénix  de  diamantes  ? 

'^4  -      Tello  : 
Con  el  verso  y,  con  la  prosa 
que  le  enviaste  ,  está  loco. 
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Eclisa. 
Pena  rne  ha  dado  la  joya  : 
¿Que  se  empeñó  ?  ¿Cómo  es  esto? 

Tei/o. 

No  ha  sído  empeño,  señora, 

sino  el  paternal  dinero 
.que  vino  de  Zaragoza  ♦ 

que  asi  como  vio  el  soneto, 

dijo  con  voz  amatoria, 

rom pieundo  medio  bufete 

de  una  puñada  Cardona  : 

¿Hay  tan  alta  bizarría? 

¡que  una  señora  componga 

tales  \erso¿!  malos  años 

para  cuantos  á  Helicona 

van  por  agua  y  a!cacer. 

Y  iue^o  de!  baúl  toma 

la  bolsa  Zaragoci  , 

y  d:jo  :  tendrás  ahora 

<*1  mejor  dueño  del  mundo  ; 

pero  respondió  la  bolsa 

en  tiple  de  los  escudos  : 

mejor  soy  para  la  olla. 

Fuimos  á  la  insigne  puerta 

(que  Guadalajara  nombran, 

sepulcro  de  oro  y  de  seda 

de  tantos  cofres  langosta) 

y  para  el  fénix  Bídisa 

fénix  de  diamantes  compra, 

porque  el  dia  de  San  Marcos, 

que  del  trapo  llaman  zorras  9 

salgas  á  matar  guedejas, 

y  á  dar  envidia  á  balonasj 

pero  dime  si  es  posible 

reducir  á  la  memoria  A 


el  soneto  qne  escribiste. 

Bel  isa. 
Como  yo  de  amores  loca 
no  me  osaba  declarar  , 
dije  ansi  s 

Tello. 
Las  musas  oigan. 

Eclisa. 

Canta  con  dulce  \os  en  verde  rama 
Filomena  dulcísima  á  la  aurora, 
y  en  viendo  al  ruiseíior  que  le  enamora  * 
con  recíproco  amor  el  nido  enrama. 

Su  tierno  amante  por  la  selva  llama, 
Cándida  tortolilla  ai  rulladora  9 
que  si  el  galán  el  ser  amado  ignora, 
no  tiene  acción  contra  su  amor  la  dama. 

No  de  otra  suerte  al  dueño  de  mis  penas 
llamé  con  dulce  amor  en  las  floridas 
selvas  de  amor  ,  que  oyendo  el  cauto  apenas 

Se  vino  á  mí,  las  alas  estendtdas  ; 
porque  también  hay  voces  Filomenas 
que  rinden  almas  y  enamoran  vidas. 
Tello. 

Por  Dios  que  es  soneto  digno 
de 'que  en  sus  obras  le  ponga 
la  Marquesa  de  Pescara  , 
que  Italia  celebra  y  honra. 
O  ,  pues  también  lo  merecen 
en  tas  canciones  sonoras 
de  la  Isabela  Andreina  , 
representan  ta  famosa  , 
pues  boy  estiman  sus  versos 
París  ,  Ñapóles  y  Roma  : 
¡Qué  sonoridad,  qué  luces  ! 
¿  y  aquello  de  ai  rulladora  ? 


¡ Mal  año  para  los  cultos! 
jqué  claridad  estudiosa  í 
¡que  cultura  !  dará  envidias  » 
aunque  laurel  le  corona  , 
al  Principe  de  Esquiladle  f 
y  al  Retor  de  Vil  la  hermosa. 

Bel  isa.  m 
¿Eres  poeta  por  dicha? 

Tello. 

V  por  desdicha  notoria. 

Belisa. 

Porque  ese  lenguage  ,  Tello  > 
á  presumir  toe  ocasiona 
que  haces  versos. 

Tello, 

*  ¡  0  que  lindo! 
oye  una  Silva  á  una  mona, 
a*  quien  requebró  un  galán 
en  peso  la  noche  toda. 

Quedóse  en  un  halcón  9  donde  solía 
desde  las  doce  de  la  noche  al  dia 
bahía r  cierto  galán  á  una  casada  , 
por  cerrar  la  ventana  su  criada, 
el  animal  que  mas  imita  al  hombre  , 
aunque  él  sabe  también  tomar  su  nombre 
la  mona  con  el  trio,  en  la  cabefca  , 
púsose  un  paito,  que  tendido  estaba  , 
con  que  la  dicha  mota  se  tocaba. 
Virio  el  galán  »  y  atento  á  su  belleza 
tirábale  al  balcón  de  cuando  en  cuando 
chinas  ,  con  que  la  mona  despertando 
salió  ligera  ,  y  en  lo  alto  puesta 
le  daba  algunos  cocos  por  respuesta. 
Pensó  que  hablaba  así  por  su  marido  , 
y  la  reja  trepó ,  del  hierro  asido: 


mas  queriendo  besarla  ,  de  tal  modo 

le  asió  de  las  narices  ,  que  temiendo 

que  pudiera  sacárselas  del  todo, 

se  esiubo  lamentando  y  padeciendo  , 

hasta  que  el  alba  hermosa, 

vestida  de  jazmín  con  pies  de  rosa  9 

de  ver  los  dos  amaneció  riendo, 

ella  del  monicidio  temerosa 

al  pobre  amante  en  xez  de  los  amores 

de  arriba  abajo  le  sembró  de  flore* 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  Finca, 
Finea, 

Doña  Lurinda  de  Amienta  , 
y  Dona  Fabia  ,  su  moza  $ 
te  quieren  hablar. 

Melisa. 

Di  que  entren. 

Tello. 

I  Eso  dices  ? 

Eclisa. 

¿  Pues  qué  importa  ? 

Tello 

Voime  por  estotra  puerta.  Fase, 

Finea. 

¿Qué  aguardan?  entren,  señoras. 

ESCENA  X. 
Bel  isa,  finca,  Lucinda  y  Fabia» 

Lucinda. 
Si  vuesa  mercad  se  acuerda 
de  que  en  la  florida  alfombra 


¿e  Manzanares  un  día 
compitiendo  con  la  aurora 
amaneció  perla  en  nácar, 
ó  rosa  ,   que  baíia  aljófar; 
siendo  el  pimpollo  el  sombrero 
ó  vuesa  merced  la  rosa  : 
yo  soy  aquella  rouger 
que  encanada  de  mi' sombra  9 
te  pedí  el  galán  prestado 
sobre  prendas  de  lisonjas  : 
como  le  asió  de  la  roano, 
y  subiendo  en  su  carroza. 
Bel  i  a  a. 

No  es  carroza  ,  sino  coche, 
ó  vucsa  merced  me  honra, 
como  llamar  Licenciado 
por  la  presbítera  toga 
al  que  es  de  prima  tonsura. 
Fabia 

Pienso  que  se  finge  boba» 
Bel  isa. 

Soy  cándida 

Fabia. 

Asi  parece. 

9  BeW  sri. 

Finalmente,  ¿  en  qué  se  apoya 
esta  zelosa  visita  ? 

Lucinda. 
En  que  su  merced  recoja 
<le  noche,  al  señor  marido, 
porque  no  es  justo  que  corra 
con  ella  sotos  y  prados 
mi  carroza,  coche  ó  posta  ; 
y  que  en  llegando  la  noche 
mi  puerta  y  ventanas  rompa  t 


ya  con  el  pomo  las  unas , 
ya  con  las  piedras  las  otras: 
entró  una  fiel  las  por  fuerza, 
y  esta  cadena  me  arroja 
diciendo,  que  le  escuchase; 
escúchele  temerosa  , 
lloró  en  fin. 

f  Belisa. 

i  Y  con  vigotea1 

¡Válgate  Dios  por  Cardona! 
Lucinda, 

Diole  después  en  mi  estrado 

tal  desmayo,  tal  congoja  , 

que  fue  menester  volverle 

con  agua  de  azar  y  alcorzas* 
Bel  isa, 

¡Qué  ventura  tener  agua! 

ai  no  la  tenéis ,  señora  , 

él  se  queda  á  buenas  noches; 

¡válgate  Dios  por  Cardona! 
Lucinda. 

Di  jome  de  vos  mil  males, 

que  día  y  noche  le  rondan 

)a  puerta  criadas  vuestras  $ 
que  os  vio  aquella  tarde  sola  9 

y  que  le  andáis  persiguiendo. 

Bel  isa. 
Soy  una  perseguidora  ; 
¿que  yo  le  persigo  dice  ? 
¡válgate  Dios  por  Cardona! 
Ahora  bien,  por  el  aviso 
la  sirvo  con  esta  joya, 
que  hoy  me  ha  enviado  con  Tello 
su  famoso  guardaropa  : 
porque  el  día  de  San  Marcos 


en  la  cadena  la  ponga  f 

y  vea  v  tiesa  merced 
si  ha  menester  otra  cosa 
desta  casa,  que  aquí  queda 
para  su  servicio  toda. 

Lucinda. 
Porque  sé  las  bizarrías 
ilesa  m a  no  poderosa  , 
tomo  la  joya  ,  y  os  besa 
la  mano  ilustre. 

Finea. 

Perdona  , 

que  no  vi  co*a  mas  necia  , 
que  la  que  has  hecho. 

Bel  isa- 

¿  Qué  importa  f 

Fabia. 
Y  vo$,  señora  Finea  y 
decid  á  Tello  t  que  escoja 
otra  dama  f  que  después 
que  á  Lucinda  mi  señora 
sirve  el  Conde  Don  Enrique  $ 
también  de  mí  se  apasiona 
Fernando  su  secretario, 
y  yo  le  quiero. 

Finea. 

Mejora 
vuesa  merced  de  galán. 

L  ucinda. 
El  y  Don  Juan  se  dispongan 
á  no  alborotar  mi  casa  , 
•que,  si  otra  vez  la  alborotan # 
castigará  su  locura 
el  Conde  v  porque  me  adora : 
y  4  vuestra  puerta  en  la  calla 


agnard a  con  sn  carroza  , 
para  que  vamos  al  prado.  ( vamc  las  dos^ 
Finca 

¿Estraíia  historia! 

ESCENA  Xí. 
Bel  isa  y  Finca. 

Es  historia 
que  me  ha  de  costar  la  vida  ; 
á  la'vYñlana  le  asoma, 
mira  siVs  el  Conift  Enrique. 
Bine  a. 

(  Mejor  es  que  tú  lo  oi^as  , 
que  de^dü  el  esti  ivo  llama. 

B clisa.  ' 
¡Qué  libertad  !  estoy  loca  (i). 

1  Conde 
Al  prado,  cochero,  al  prado, 
da  la  vuelta. 

11  '         Lucinda  ' !  ' 

Es  la  victoiU 
lañes  de  los  coches. 
Finca,  r 
¡Qué  propia  voz  de  zelosa! 

Bclisa 
l  A  tanta  desdicha  mía  , 
¡ay  de  mí!  qué  puedo  hacer? 
¡ó  maf  haya  la  muger 
que  del  mejor  hombre  fia! 
¡  QtiV Don  Juan  de  amor  de  un  diá 
se  volviese  á  lo  que  amaba 


( i )    Dentro  el  Conde. ' 
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primero,  en  razón  estaba; 
p^ro  no  querer  yo  bien  , 
y  declarárselo  á  quien 
por  otra  tnngér  lloraba  ! 
Ha II ¿i  un  pájaro  rompida 
la  jaula,  y  volando  al  viento, 
cuando  goza  en  su  elemento 
de  la  libertad  perdida  , 
se  acuerda  de  la  comida  , 
y  vuelve  á  ver  si  está  abierta  t 
con  ser  su  cárcel  tan  cierta  : 
asi  los  amantes  son  , 
que  con  saber  que  es  prisión, 
vuelven  á  la  mismfl  puerta. 
Volvióse  la  voluntad, 
aragonés  caballero  , 
sin  querer  gozar  del  fuero 
de  sn  misma  libertad: 
lié  de  su  falsedad 
mi  enamorada  afición: 
ó  qué  necia  condición 
de  una  voluntad  sencilla  , 
¡fiar  almas  de  Castilla 
á  los  tueros  de  Aragón! 
No  me  pesa  porque  fui 
necia  ,  en  que  Don  Juan  me  rí 
pésam*  de  que  Lucinda 
se  baya  vengado  de  mí; 
lo  que  no  tuve  perdí, 
menos  á  enojo  me  incita, 
que  una  muger  mas  se  irrita, 
y  mas  con  tanto  ademan  t 
que  de  quitarle  el  galán  , 
la  burla  de  quien  le  quita. 
Lucinda  ,   desdenes  tales 
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han  hecho  que  os  quiera  bien  , 

que  hay  muchos  hombres,  que  á  quien 

los  trata  mal  son  leales: 

¡  ó  amor  !  como  son  iguales 

en  esto  buenos  y  malos; 

no  vienen  con  los  regalos  f 

y  en  los  zelos  se  resuelven, 

que  hay  hombres  perros  que  vuelven 

adonde  les  dan  de  palos. 

Qué  mal  se  supo  entender 

mi  ignorante  bizarría  , 

cuando  dije  que  quería 

á  un  hombre  de  otra  rouger, 

la  disculpa  habrá  de  ser 

no  de  Porcias  y  Lucrecias, 

que  á  no  haber  amor,  si  precias 

que  de  tí  se  libren  pocos, 

ni  se  hallaran  hombres  locos  , 

ni  hubiera  mugeres  necias. 

ESCENA  XII. 
Dichas  ,  Don  Juan  y  Te/lo, 
Juan. 

Mas  de  treinta  mil  ducados 
de  dote,  sin  esta  casa, 
tiene  Belisa. 

Tcllo 

¿  Y  las  joyas, 

ricos  vestidos  y  alhajas  , 
son  barro r  Dichoso  eres, 
y  advierte  ,  que  si  te  casas 
me  des  también  á  Finea. 

Juan, 
Ye  te  la  doy. 


Tello. 

I  Aquí  estaban  ? 

Juan 

Señora  mía  y  mi  bien  f 
ya  el  alma  se  roe  quejaba 
de  vivir  en  vuestra  ausencia  • 
si  ausente  vivo  con  alma. 
Belhff. 

{Confusa  estoy!  lo  mejor  &p* 
es  volverle  las  espaldas, 
Juan. 

¿Fuese  ? 

Tclla. 
¿  No  lo  ves  ? 
Juan- 


escucha. 


Tello. 
Juan, 


Fir 


Tampoco  habla. 


Tras  ella  iré. 

Tello. 

¿  Para  qué  ? 
La  puerta  cierra  á  la  sala. 

ESCENA  XIII. 
JDon  Juan  x  Tello. 
Juan. 

I  Pues  qué  novedad  es  esta  # 
sin  que  sepamos  la  causa  ? 

Tello. 
Habelle  dado  la  joya. 

Juan. 

Tello ,  en  esas  puertas  llama. 
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Te!  lo. 

]So  he  visto  amante  mas  pobre  % 
siempre  parece  que  andas 
de  puerta  en  puerta. 

Juan . 
-  ¿Es  Fínea 

Ja  que  en  !a  ventana  aguarda? 
Tcllo. 

La  misma 

Juan. 

¿  Finea  ,  qué  es  esto  f 

¿  Este  término  esperaban 

de  la  señora  Belisa 

mi  deseo  y  mi  esperanza? 

Finea. 
Dice  mi  señora  ... 

Juan. 

¿Qué? 

Finca. 
Que  se  vayan  noramala. 

Juan. 

Acabóse. 

Ttllo. 

Aqui  entra  bien  ; 
para  vos  traigo  una  carta. 
Juan. 

¿Qué  habernos  de  hacer? 
Tcllo. 

No  sé. 

Juan»     J'    '  *    "  \ »T  J 
Ven ,  que  yo  lo  sé. 

Tello. 

I  Estas  llaman 

Bizarrías  de  Belisa  f 
cerrar  puertas  y  ventana» 


en  agarrando  la  joya? 

Juan. 

Sigúeme  ,  que  vr,y  sin  alma. 
Telío 

El  fénix  se  ha  vuelto  cisne  , 
que  cuando  se  muere ,  canta. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  calle. 
El  Conde  y  Fernando  en  habito  de  noche; 

Fe?  nondo. 
Ño  hay  desden  que  no  se  rinda 
con  servir  y  porfiar. 

Conde. 
Cansado  estoy  de  ayudar 
desaliños  de  Lucinda. 

Fernando» 
Si  Brlisa  ha  conocido 
con  el  ingenio  mayor 
del  mundo,  que  La  sido  amor 
el  de  Lucinda  fingido  , 
lio  es  prudencia  darle  zelos 
con  ella  ,  mejor  seria 
conquistar  su  valentía 
con  proseguir  tus  desvelos* 
Lucinda  toma  venganza 
de  Don  Juan  con  sus  mentiras; 
¿si  la  ayudas,  qué  te  admiras 
de  vivir  sin  esperanza? 

Conde. 

Tienes  razón  .  ya  no  quiero 
zelos  ,  sprvirla  es  mejor 
con  amor  y  mas  amor, 
con  dinero  y  mas  dinero: 


dar  zelos  suele  importar, 
esto  después  de  quererme, 
para  despertar  quien  duerme  $ 
pero  «o  para  obligar. 
No  hay  armas  para  vencer 
Una  muger  desdeñosa  , 
corno  otra  mu^r,  ni  hay  cosa 
que  tenga  tanto  poder 
como  aquella  información 
de  una  amiga  con  su  amiga; 
esta  las  rinde  y  obliga  t 
como  de  un  género  son  , 
¿aben  para  herir,  tentar 
)a  flaqueza  de  la  espada. 
¿No  has  visto  á  Eva  pintada  9 
y  que  la  viene  á  engañar 
con  el  rostro  de  muger, 

que  la  culebra  tornó  ? 

Pues  este  ejemplar  les  dio 

para  engañar  y  vencer 

á  mugercs  con  mugeres. 

Fernando. 

Celia  con  Bel  isa  vive, 

estos  dias  apercibe, 

di  obligar  á  Celia  quieres  p 

aquel  gran  conquistador 

de  voluntades,  que  Maman 

oro,  y  verás  si  te  aman. 
Conde. 

Ya  sabe  Celia  mi  amor, 

y  me  ha  prometido  hacer 

cuanto  pudiere  por  mí. 

Fernando, 

Dos  hombres  vienen  aquí. 
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Conde* 
Galanes  debe»  de  ser 
de  Lucinda  ,  que  le  rondan 
la  pnerta  ,  tarde  han  llegado, 
pues  dos  >eces  he  llamado  , 
y  no  hay  orden  que  respondan; 

ESCENA  II. 

Dichos  P  Bel  isa  y  Finea    con  sombreros  de  plumas  y 
ferreruelos  con  oro  ,  y  dos  pistolas* 

i  inea. 

Pienso  que  has  perdido  el  seso  f 
y  no  debo  de  engañarme, 

Re  lisa 

Todo  lo  que  no  es  matarme 
no  lo  tencas  por  esceso  : 
y  asi  con  tanta  violencia 
amor  mi  cuerpo  desalma  , 
que  no  hay  potencia  en  el  alma 
que  viva  su  misma  esencia. 
Finen 

¿Tu  á  la  puerta  de  Lucinda 

con  es  i  os  necios  disfraces? 

considera  lo  que  haces  , 

por  mas  que  el  amor  te  rinda  , 

que  si  nos  hallan  asi  t 

jaos  habernos  de.  perder. 

Bel  isa. 

¿En  viendo  que  soy  muger, 
qué  podrán  pensar  de  mí  ? 
porque  si  ahora   me  dan 
mil  muertes  ó  mil  enojos, 
tengo  de  ver  con  los  ojos 
lo  que  me  niega  Do**  Juan: 


y  es  justo  que  ver  intenten 

lo  que  tenu'ii  y  desean  , 
poique  como  ellos  lo  vean  , 
no  dirá  el  alma  que  mienten. 

Finea 

Cuantas  has  brecho  hasta  aquí, 
Líen  pueden  ser  bizarrías  , 
estas  no,  porque  porfías 
contra  tu  honor. 

Bel  isa, 

¿  A  y  de  mí  ? 

Fernando 
Pare'ceme  que  has  tomado, 
señor  ,  el  medio  mejor. 

Conde. 
Celia  ,  dinero  y  amor 
remediarán  mi  cuidado. 

Fernando. 
Da  lugar  á  estos  galanes  , 
que  no  llegan  á  la  puerta 
por  nosotros. 

Gond?. 

Verla  abierta 
merecen  los  ademanes, 
con  que  miran  de  Lucinda 
las  rejas. 

Fernando. 

Vidas  perdonan ; 
valientes  son  ,  que  pregonan 
lo  que  se  precia  de  linda. 


ESCENA  III. 


Bel  isa  y  Finca, 
Finea. 

Si  con  ella  está  Don  Juan  , 
y  te  escribió  aquel  papel 
de  que  se  casa  con  él, 
ó  por  ventura  lo  están  , 
¿  habernos  de  estar  aquí 
hasta  que  nos  halle  el  alba? 

Beltsa. 
Ese  papel  fue  la  salva 
del  veneno  que  bebí  , 
que  no  hay  veneno  mas  fuerte 
que  las  letras  de  un  papel  , 
pues  tantas  veces  en  el 
bebe  la  vida  Ja  muerte  : 
díceme  que  se  desposa 
mañana  ,  y  que  no  hay  lugar 
para  poderla  acabar 
una  gala,  por  costosa 
de  soberbia  guarnición  , 
que  yo  le  preste  un  vestido  , 
bachiller/a  que  ha  sido 
mi  locura  y  perdición. 
¿  Hay  tal  modo  de  pudrir, 
que  con  mis  galas  se  quiera 
casar? 

Finea» 
Gente  viene  ,  espera. 
Bel  isa. 
¿Qué?  sino  solo  morir. 
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ESCENA  IV. 
Dichas  ,  Don  Juan  y  Telia* 
Tello. 

ícrras  ,  por  Dtos  en  intentar  hablalla, 

Juan. 

¿Pues  Tello,  qué  he  de  hacer, 
cuando  imagino , 

que  ha  hecho  algún  zeloso  desatino  , 
aunque  Belisa  calla  , 

por  donde  la  he  perdido,  y  me  ha  tratado 
con  rigor  tan  cruel  ,  que  me  ha  cerrado 
las  puertas  y  ventanas  de  tal  suerte  , 
que  piensa  retirada  y  hecha  fuerte  , 
que  puede  entrar  mi  amor  á  ver  su  olvido 
en  átomo  del  aire  convertido. 
Tcllo. 

Como  la  sirve  el  Conde,  ser  podría 
que  se  enojase,  y  nunca  el  que  es  prudente, 
hizo  pesar  al  hombre  poderoso, 
por  no  dar  en  sus  manos  algún  día 
que  el  desigual  lo  que  es  posible  intente, 
tengo  por  aforismo  provechoso. 
Juan 

i  O  qué  necio  Catón  !  jó  qué  grosero 
Sérteca  !  yo  no  quiero 
quitar  su  gusto  al  Conde  , 
sino  hablar  á  Lucinda. 

Tello. 

Si  responde 
como  muger  zelosa  y  agraviada  , 
vendrá  á  parar  en  fuese,  y  no  hubo  nada. 

JBelisa, 
¿  Finea  ,  no  conoces 
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estos  galanes  ? 

Finea* 

Quedo ,  no  des  voces. 

Bel  isa. 

¡No  me  engañaba  yo,  pierdo  el  sentido! 

Finea 

Parece  que  no  llama  de  marido, 
que  si  marido  fuera, 
la  puerta  con  la  aldava  deshiciera, 
Bel  isa 

No  habrá  tomado  posesión  ahora  , 
llamará  de  galán, 
Finea. 

Mira  ,  señora  , 
que  no  es  bien  que  te  vea 
Bel  isa 

lo  callaré  ,  mas  no  podré  ,  Finea* 
ESCENA  V. 
Dichos  Octavio  y  Julio  con  otros  dos  hombre&i 
Octavio. 

Julio,  hasta  ahora  me  duró  la  herida, 
curéla  en  fin  ,  mas  no  curé  ei  agravio, 
Julio. 

Esperando  ocasión  se  venga  el  sabio. 
Octavio 

Este  es  Don  Juan ,  llamando  está  á  la  puerta 
de  Lucinda  ,  pues  no  ha  de  verla  abierta  , 
yo  no  vengo  á  reñir,  á  matar  vengo, 
Tello. 

El  Conde  es  este  ,  gran  sospecha  tengo , 
que  te  viene  á  matar  con  sus  criados» 
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Juan* 

Telia,  no  hay  mas,  morir  como  soldados. 

Te  lio. 

Cuatro  son  ,  dos  roe  caben  ,  no  hayas  miedo 
que  me  divida  de  tu  lado  u»  dedo. 
Juan. 

Pues,  Tello ,  aquí  veré  sí  eres  valiente. 

A  matar  á  Don  Juan  viene  esta  gente, 
á  su  lado  me  pongo. 

Jb  inca 

Y  yo  te  sigow 

Bel  isa. 

«  Flnea  ,  defender  al  enemigo 
fué  siempre  gran  fineza  y  bizaria. 
Octavio 

AU  caballeros,  esa  puerta  es  mia. 

Juon. 

Pues  pase  f  si  pudiere. 

Julio» 

Octavio  ,  tente , 
¿cuatro,  y  los  dos  con  escopetas? 
Octavio . 

Creo , 

que  burlan  mis  desdichas  mi  deseo. 
julio. 

Vuélvete  ,  y  no  acometas. 

Octavio. 
I  En  Madrid  escopetas? 
¡caso,  por  Dios  ,  terrible! 

Julio. 

A  quien  quiere  matar  todo  es  posibla. 


ESCENA  VI, 
Belisa  ,  Finca  ,  Don  Juan  y  Tello* 
Telia. 

Todos  se  han  ido  con  temor  del  plomo* 
Juan 

La  vida  debo  á  aquestos  caballeros» 

Tello 

Huyeron  los  villanos  escuderos  : 

de  que  el  Conde  no  fué  ,  sospechas  tomo 

Juan. 

Señores  ,  si  es  posible  conoceros, 
sepa  á  quien  debo  defender  mi  vida 
de  tantos  enemigos  perseguida* 

ESCENA  VII. 
Don   Juan  y  Tello. 
Tello. 

Volvieron  las  espaldas  sin  hablarte, 
ni  quitar  los  embozos, 
Juan. 

i  Por  qué  parte 
llegaron  estos  hombres  ?  ¿  si  han  bajado 
del  Cielo  en  mi  favor? 

Tello. 

Mas  del  tejado  9 
porque  sí  ángeles  fueran  , 
sin  escopetas  pienso  que  vinieran  , 
que  no  las  hay  allá. 

Juan. 

Necia  porfía  , 
truenos  y  rayos  son  artillería. 
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Tcllo. 

Verdad  por  Dios  ,  y  que  mostrarse  quiso 
el  ángel  que  guardaba  el  Paraíso 
con  espada  de  fuego. 

Juan 

¡Qué  necio  estuve,  y  qué  ciego! 
tal  tne  tiene  Belisa. 

Tello. 

Fueron  con  tanta  prisa , 
que  con  razón  te  han  dado 
ocasión  al  milagro  imaginado, 
que  si  en  forma  de  espíritus  bajaran  f 
las  alas  de  penachos  coronaran  , 
pero  no  los  sombreros. 
Juan 

Angeles  son  tan  nobles  caballeros, 
esta  puerta  me  avisa 
del  peligro  que  tengo, 
mejor  es  ir  á  ver  las  de  Belisa, 
asi  las  noches  paso  y  entretengo* 
Tcllo, 

Bien  fuera  ,  si  te  abriera. 
Juan. 

Ella  me  las  abriera  si  me  oyera. 
Tello. 

Una  tapia  muy  baja  el  jardín  tiene  , 
que  no  es  para  subir  dificultosa. 
Juan. 

¿  Podré  yo  entrar  por  ella  f 
Tello. 

Ser  podría; 

Juan. 

Pues  varaos  antes  que  lo  estorve  el  dia  , 
que  se  traslada  de  zafir  en  rosa. 


Tello. 

Mejor  fuer*  salir  de  tan  lo  empeño 
con  trasladarle  de  la  cena  al  sueño. 

ESCENA  VIH. 
Sala  en  casa  de  Bel  isa»; 

Belisa ,  Celia  y  Finea*. 

IB  el  isa. 
¿Guardaste  las  escopetas? 
Celia. 

Ya,  Belisa,  están  guardadas. 

B el isa. 
Sin  alma  vengo. 

Celia 

No  es  mucho  , 
pues  también  fuiste  sin  alma, 
y  me  has  tenido  sin  ella  ; 
porqué  de  locura  tai» ta  f 
¿  qué  pudiera  prometerme 
que  no  fuera  su  desgracia  ? 
¿Estaba  Don  Juan  por  dicha 
á  la  puerta  de  esa  dama  ? 
aunque  dentro  es  lo  mas  cierto, 
pues  que  mañana  se  casan. 
Be  lisa. 

Apenas  ,  Celia  ,  á  la  puerta 
de  la  dicha  dama  estaba 
(que  dicha  le  viene  bien  , 
pues  que  ninguna  le  falta) 
cuando  á  su  casa  venia 
cercado  de  gente  y  armas 
cierto  agraviado  enemigo; 
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s?  yo  no  llego,  te  matan  ; 

temieron  las  escopetas  f 
y  volviendo  las  espaldas  , 
desistieron  Je  la  empresa. 
|¡t¿,Í~     -  :".  •  Celia» 
Heroica  y  dichosa  hazaña  # 
que  fué  „  mirándolo  bieu  , 
una  locura  bizarra. 

Bel  isa 
Reíiísterae  con  lisonja 
de  lo  que  fui  temeraria. 

Celia.  • 
Acuéstale,  que  se  rie 
de  tus  cosas  la  mañana  y 
cuyos  celajes  azules 
embisten  rayos  de  plata. 

Melisa. 

No  es  tan  tarde  como  piensa 
tu  sueno. 

Celia. 

Estoy  desvelada^ 

Bel  isa. 
Harto  mas  lo  vengo  yo 
de  tanta  zelosa  rabia  : 
responder  quiero  á  Lucinda 
la  que  canana  se  casa, 
la  discreta  y  la  dichosa  , 
la  linda,  la  bien  tocada  9 
que  me  ha  pedido  un  vestido 
mientras  sus  galas  se  acaban  , 
para  que  de  sus  victorias 
sean  despojos  mis  galas, 
que  tal  liuage  de  burla 
solo  pienso  que  se  usara 
conmigo 9  de  quien  amor 
¿l 


con  razan  toma  venganza* 

Celia. 

¿Pues  no  hay  mañ&ita  lugar  f 

«i,      Jfrlisa.  '  Ai 

¿  No  has  visto  que  cuando  tratad 
dos  hacer  un  desafio, 
el  agraviado  no  aguarda, 
que  salga'  primero  ei  otra? 
Déjame  tomar  la  espada  9 
y  matar  esta  n.u^er. 

jQeiimi  iii'í  síirfr  <v!  su- 
Fiuea  ,  avisa  que  tañan. 
JJeiisa 

l  Con  roigo  Dona  Lucrecia  , 
por  necia  ,  que  no  por  casta? 

¿  Escribir  quieres  ahora? 

Bel  isa  ,  ¡  :     *  \ 

Pon  ,  Finea  ,  en  esa  cuadra 
una  bugia  y  papel,' 
tinta:  y  pluma. 

tunea. 

Pitusa  que  anda 
por  esos  aires  tu  seso. 

fiel  isa. 

Corre  esta  cortina  ,  acaba  (i ). 
/  Jesús!  ¿qué  hay  aquí? 

linea.  , 
¡  Ay  f  /señora  !  un  hombre. 

"!fnw>       Conde,     i\%  t4'tia*fa ,^ 
Quedo  }  na  haga* , 

'(i)  Corriendo  una  coi  lina  se  descubra  un  aposen~ 
to  bien  entapizado ,  ua  bufeliilot  de  plata  ,  y  otro  con 
escritorios ,  uuu  bugia ,  j  el  Conde  ¿  un  laiios 


Belisa  t  estreñios,  yo  soy. 

B  clisa. 
¿Vueseíioria  en  m\  casa 
á  talos  horas  f   ¡ay  ,  Celia  f 
buen  cuidado,  ¿ffítií  guarda! 
¿  Tiv  polios  en,  mi  .aposento 
al  Conde,  y  junto  á  qi¡  cania? 
f  dónde  se  vio  tal  traiciou  ? 

'      :  "  Celia. 
¿Si  yo  salgo  á  ver  quien  llama 
y  en  abriendo  áe  entra  dentro 
y  pode  roso  amenaza 
mi  vida  ,  qué  puedo  hacer? 
Delisa 

Decírmelo  cuando  entrara, 
y  voiviérame  á  ¿>alir 
donde  esta  noche  pasara 
en  casa  de  alguna  amiga. 
Conde. 

No  estéis  ,  seiiora  ,  turbada, 
que  si  amor  rae  puso  aquí, 
en  vieudo  vuestra  desgracia , 
él  me  mostrará 'también 
la  puerta  por  donde  salga: 
de  noche  entré  sin  pensar 
que  tanto  el  sol  se  tardara 
de  amanecer  á  mis  ojos  : 
detuviéronme  mis  ansias 
•hablando  con  Celia  en  vos  , 
y  como  las  horas  pasan 
tan  apriesa  por  el  gusto  , 
sin  que  las  sienta  quien  ama, 
cuando  ya  me  quise  ir  , 
llamastes  vos  ,  y  esperaba 
á  salir  sin  que  me  viesen. 

* 


B clisa*    tito  ,  a~ 
A  tan  corteses  palabras 
l  indo  torios  mis  enojos. 

ESCENA  IX.. 
Dichos  Don  Juan  y  Tello» 
Juan? 

Entra  quedito  ,  que  hablan 
en  la  cuadra  de  B(;lisa. 

Por  Dios  que  no  era  muy  baja 
.   la  tanja,  del  dicho  huerto. 

Juan. 
Difícil  era  la  tapia, 
si  amor  no  me  diera  el  pie  , 
ó  me  subiera  en  sus  alas. 

¿  -  Tello. 
Como  no  me  ayuda  á  míf  da 
por  Dios  que  traigo  quebrada 
Ja  ausencia  de  la  barriga. 
.         a*        Juan  , 
Hombre  habla:  ¿cosa. estrana! 

Tello/ 

¿Hombre  aquí,  y  á  tales  horas? 
Tello ,  ¿quién  lo  imaginara  ? 

¡  Ah  ,  señor,  cuántas  de  aquestas  f 

que  se  nos  hacen  gazapas 

con  los  ojitos  d«  miz  ,  .  , 

tienen  el  zape  en  el  alma  ; 

las  mas  ricas  del  honor 

quiebran  tal  vez  ,  y  se  pasan 

como  mal  papel  ,  j¿ue.  deja 


en  cada  letra  un»  mancha. 

Juan 

Loco  estoy:  escucha  atento  f 
pues  este  Cancel  nos  tapa. 
Tello. 

Nadie  se  fie  en  canee!  , 

si  hablaren  mal  en  la  sala. 

Eclisa* 
¿  Yo  creo  á  Vuescñ  orí  a  , 
nías  pues  Lucinda  le  agrada  v 
para  qué  rae  busca  á  raí  ? 

Conde 

Para  escucharos  ,  ingrata. 

Brfisn. 
Después  de  tantos  paseos  , 
Prado  y  fuente  Castellana  , 
viene  á  darme  este  disgusto  9 
mas  debe  de  ser  la  causa 
que  le  ha  dejado  por  otro 
Su  condición  ,  ó  se  engaña. 
Tello 

Par  la  tribuna  de  Dios 

que  es  el  Conde  ,  y  que  se  abrasa 

Behsa  de  zelos. 

Juan. 

i  Ciclos  ! 
no  me  dejaba  sin  causa 
Bolísa  :  el  Conde  \Qt  goza, 
hoy  hizo  fin  mi  esperanza. 
Tello 

Vamonos  de  aqui ,  señor, 
que  si  esto  adelante  pasa  , 
te  han  dr  sentir,  y  vendréis 
los  dos  á  sacar  la  espada. 


'    .irífnr  Juan 
l  Hay  mas  que  matarle? 
TelJo. 

¿  Cómo  ? 

matar  ,  eso  que  no  es  nada  f 
y  después  a  caballito 
huyendo  por  las  Itaíías, 
ó  por  dicha,  tú  en  teatro 
lucífero  ;  yo  en  la  maca , 
que  llaman  Jinibus  terree  9 
cantando  con  media  caja 
al  sol  de!  i -em ¡fásol  , 
con  dos  pasos  de  garganta. 

Conde* 
Belisa  ,  yo  no  he  querido 
á  Lucinda  ,  porque  lúe 
su  enredo  contra  mi  fe. 

!•  cif»;  '  ¡     ,  zin»  wmy-  m 

sus  zelos  contra  tui  olvido: 

▼  porque  icais  que  he  sido 

tan  galán  romo  señor  , 

desde  aqui  dejo  el  amor*, 

sin  admitirle  jamás  , 

que  no  es  bien  ,  que  pueda  mas 

mi  gusto,  que  mi  valor. 

Y  aunque  sea  á  mi  despecho 

si  vos  pretendéis  casaros 

como  decís  ,  estorvaros  , 

siendo  quien  sffcv  ,  no  es  bien  hecho 

lioy  haré  salir  de!  pecho 

mi  esperanza,  sin  que  espere 

mas  que  el  bipu  que  vuestro  Cuete, 

porque  no  -quiere,  ni  es  justo 

el  que  quiere  mas  su  gnsló  , 

que.  el  honor  «le  lo  que  quiere. 

Hoy  viene  al  suelo  la  torre 
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de  mí  necio  y  loro  amor  , 

qWCóTitra  vuestro  rigor 

el  Ser  niiifn  soy  me  socorre  y 

que  también  amor  se  corre 

de  ser  mal  agradecido  , 

viendo  ,  sonora  ,  <{iie  lie  sillo 

sobre  necio  y  porfiado  9 

para  galán  desdichado  t 

y  ^rancie  para  marido. 

Palabra  os  doy  de  ayudaros 

con  el  qire  lo  fuere  vuestro  t 

con  que  presumo,  que  os  muestro 

tanto  amor  como  en  dejaros: 

con  esto  menso  obligaros  , 

sin  volveros  á  cansar  , 

que  un  hombre  f  que  con  amar 

imnca  puede  merecer, 

cuando  cansa  con  querer-, 

obliga  con  olvidar. 

Eclisa. 
Alumbra  á  su  señoría  , 
Finea. 

Celia. 

;  Valor  notable  ! 

Conde 

¿Quién  está  aqui  ?  alumbra. 
Melisa, 

l  Cómo 

gente  en  mi  casa  ? 

Juan 

No  saque 
la  espada  Vueseíioria  (i). 


(i)    Empuña  la  espada  y  tercia  la  capa. 


*  *ft      Conde  i  . 

¿  Cómo  no,  viendo  esperarme, 
«letras  de  un  cancel  dos  hombres 
¿Brlisa  ,  traiciones  tales 
con  un  hombre  como  yo? 

Del  isa, 
¡Ay  desdicha  semejante! 
¿Celia  ,  qué  es  estCK? 

Celia 

Que  al  Coiió*é 

puse  yo  donde  le  hallaste 
es  verdad,  no  los  deroas. 
Ju<¡n 

Señor  Conde  ,  no  os  espante 
esta  locura  de  aiíior. 

IQUIZ      ■  r  iV>.íCondé»'Li 
Amor  no  puede  espantarme, 
*]ur  fah*         de  la  culpa 
quien  en  ella  tiene  parte  : 
admiro  rué  de  Be! i. va  , 
que  con  tantos  ademanes 
y  melindres  ,  en  su  casa 
tenga  hombres  á  horas  tales 
escondidos  en  cauceles  ; 
y  asi  para  no  empeñarme 
en  mas  de  lo  que  es  razón  , 
porque  no  es  justo  que  os  mate 
por  delito  de  marido  , 
yguardacs  de  que  os  halle 
por  casar,  que  vive  Dios, 
que  todo  el  mundo  no  baste 
á  defenderos  la  vida, 
Juan. 

¿Pues,  señor,  sin  escucharme} 


Conde. 

Es  presto  para  paciencias  t 
y  para  disculpas  tarde. 

ESCENA  X. 

Helisa ,   Finca,  Don   Juan  y  TelJóé 

m  Juan. 
¿  Es  esta  ,  ingrata  Bel  isa  , 
Ja  causa  para  matarme  ? 
justamente  enmudecías  f 
cuando  yo  llegaba  á  hablarte: 
justamente  me  cerrabas 
las  puertas  ;  pero  sin  llaves, 
supo  entrar  amor  á  ver 
los  agí- a  y  ios  que  me  haces. 
Paredes  abren  los  zelos 
cuando  vé  que  no  los  abren  , 
que  corno  los  llaman  linces  , 
no  hay  cosa  que  no  traspasen: 
jurisdicción  son  de  amor 
todos' los  verdes  lugares, 
al  jardín  debo  el  que  tuve  0 
tanto  un  desengaño  vale, 
A  las  cuatro  de  la  noche  f 
si  es  bien  que  noebe  se  llame 9 
cuando  ya  llama  el  aurora 
á  las  puertas  orientales  , 
un  señor  en  quien  concurren 
tan  notables  calidades  , 
en  tu  aposento  á  estas  horas  : 
¿  de  tu  ca.?a  el  Conde  sale  ? 
Si  en  tu  calle  no  hay  vecino 
que  ahora  esté  por  levantarse  9  ¿ 
y  hechas  en  la  calle  un  hombre, 


¿  cómo  quieras  t«  que  calle? 
En  la  calle  no  hay  secreto  , 
que  en  llagando  á  despojarse 
tanto  el  honor,  no  presumas 
que  guarden  'secreto  á  nadie. 
¿Si  amabas  á  Don.  Enrique, 
di,  i  para  qué  me  engañaste? 
que  nunca  fué  valentía 
ser  ! ai  .muge res  mudables; 
d^jarásme  con  Lucinda 
mal  por  mal  ,  nunca  tan  tarde 
hombres  en  su  casa  hallé 
de  quien  pudiese  quejarme. 
De.tde  tu  casa  me  voy 
á  Aragón  ,  para  olvidarte, 
Dios  me  libre  de  Castilla  , 
para  conocerla  baste 
que  el  ejemplo  de  tu  amor 
me  castigue  y  desengañe. 
Si  vol viere  á  verla  ¡  cielos  ! 
traidora  espada  me  mate, 
ó  el  mas  amigo  me  venda  , 
y  el  Vnas  obligado  pague 
con  malas  mis  buenas  obras  , 
y  á  mi  enemigo  se  pase. 
Pérdoné  el  hábito  el  Rey  f 
que  ya  con  tantos  pesares 
me  bao  dado  Santiago  zelos  f 
y  eks  mejor  morir  en  Flandcs. 

Bel  isa. 
¿  Acaba  vuesa  merced 
su  plática  lamentable? 
¿  tiene  esa  larga  oración 
e^jiio^o  que  la  ensarte  ? 
¡Ha  de  haber  no  has  visto,  y  es  lo 


con  que  acaban  los  romances 

para  )a  vulgar  chacota  ^ 
que  llaman  versos  finales? 
¿cuánto  apacible  severo? 
J  cuánto  tierno  mexor  able? 
¿cuánto  rendido  tirano, 
¿  y  cuánto  humilde  arrogante? 
Prosiga  vuesa  merced. 

Juan 

¿Burlas  en  veras  tan  grandes? 
¿'cuándo  agravios  niñerías, 
y  cuándo  rabias  donaires? 

Bel  isa* 
Gentil  hombre  Aragonés 
el  de  la  ley  del  encage  , 
Jqan  por  la  gracia  de  Dios  , 
Cardona  por  lo  picante  : 
si  habernos  de  hablar  de  vetas  , 
si  se  han  de  decir  verdades,  | 
si  descubrirse  los  pechos  , 
si  l¿as  almas  declararse; 
diga  ,  Rey  ,  si  vino  aquí 
su  Ninfa,  que  Dios  le  guarde, 
aquella  á  quien  Solo  faltan 
las  alas  para  ser  ángel  ; 
aquella  que  escribe  en  culto 
por  aquel  griego  lenguage, 
que  no  le  sOpo  Castilla 
ni  se  le  ensenó  su  madre  ; 
aquella  ,  en  fin  ,  cuyos  ojos 
llaman  á  tantos  galanes  , 
qup  es  el  bulto  de  la  Corte, 
quiera  Dios  que  se  los  saquen  ; 
y  me  dijo  que  le  rompe 
las  puertas  con  ansias  tales, 


y  con  ruegos  lan  humildes; 

que  de  lástima  le  abre  ¡ 
que  se  desmaya  en  su  estrado  f' 
no  es  mucho  que  se  desmaye  , 
pues  llora  con  vígotera 
y  hace  pucheros  infantes  • 
¿cómo  quiere  el  buen  Cardona f 
y  con  la  boda  que  añade, 
en  este  papel  su  Ninfa  , 
que  'sufra  yo  que  se  rase  , 
porque  mañana  ba  de  ser, 
y  me  pide  la  ignorante 
vestidos  para  la  boda, 
mientras  los  suyos  se  acaben? 
Vayase  vnesa  merced  , 
que  ya  es  de  día  ,  á  acostarse» 
porque  para  desposado 
íin  ojeras  se  levante  , 
y  para  hacerse  la  barba  • 
que  es  capítulo  inviolable, 
para  ser  mas  mozo  el  novio  9 
y  la  señora  enrizarse. 
Y  sepa  que  ha  sido  ejemplo 
entre  mujeres  leales, 
porque  la  que  sale  firme  , 
es  roca  al  mar,  palma  al  aire. 
No  tr.uje  al  Conde  á  mi  casa  , 
que  ausente  yo  ,  pudo  entrarse 
en  ella  t  si  culpa  tuvo 
Celia  ,  entre  los  dos  la  saben. 
La  prueba  de  estar  ausente 
es  haber  ido  á  buscarle, 
y  deberme  ya  dos  vidas, 
que  porque  no  le  matasen  t 
¿4a  mía  puse  á  peligro 
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con  cuatro  espada*  delante, 

con  las  armas  que  temieron 
los  que  quisieron  matarle. 
¿Es  esto,  como  presume  , 
echar  en  la  calle  amantes  ? 
¿es  esto  mudar  de  te? 
¿es  esto  ser  inconstante? 
¿  es  esto  tener  yo  culpa 
de  ausentarse  ú  de  casarse? 
¿por  mí  se  vuelve  á  Aragón» 
y  desde  Aragón  á  Fiandes  ? 
La  joya  le  di  á  Lucinda 
de  aquel  fénix  de  diamantes» 
que  para  mí  mueren  ienix  , 
y  para  Lucinda  nacen: 
¿  no  responde  ? 

Juan. 

¡  Apenas  puedo ! 

Tello. 

i  Y  tú  9  no  tienes  que  darme 
alguna  disculpa? 

hinca. 

Tello, 
pellejo  de  zorra  traes 
con  la  barbada  mesura, 
con  el  cansado  desaire , 
que  habiendo  sido  de  Fabia 
prctensor .  f  regenizante  , 
me.  pide  que  dé  disculpa.  1 
I  ¡i  :     ,  Tello. 

I  De  Fabia  yo  ? 

Finca» 

Pues  negarm* 

quieres  la  verdad  i 


¿  Yo? 

Finea. 

—  ■  • 

Plega  á  Dios  que  me  desgarre 
un  oso  las  paulorriflas  , 
ó  que  mi  dinero  en  parte 
le  poii»-a  ,  que  esté  dudoso, 
puesr  hay  cofres  que  le  guarden; 
6  que  sacando  un  vestido 
üie  pida  después  el  sastre 
mas  seda  y  mas  guarnición  9 
ó  que  por  Diciembre  pase  * 
en  un  rucio  sin  espuelas 
por  ia  calle  de  Getaíe  , 
y  que  de  lerdo  y  mollino 
ea<  cada  mesón  me  pare, 
ó  que  tenga  un  pleito  en  quien 
paciencia  y  dineros  gaste, 
que  es  maldición  ,  en  que  todas   •  « 
cuantas  tiene  el  mundo  caben. 
Juan 

l  O  Belisa  ,  qué  habrá  que  no  se  intente 
ron  zelus  ?  yojestoy  ya  desengañado  9 
si  tú  lo  estás,  sii  necia  envidia  alimente 
amor  ,  que  tantas  penas  te  ha  costado  : 
la  vida  que  te  debo  justamente  ,  | 
mientras  viviere,  me  tendrá  obligado  f 
tú  mira  cómo  quieres  ,  y  en  qué  parte $ 
pu¿da  satisfaciéndote  vongarte 
Que  como  ahora  sale  el  claro  día 
por  la  boca  del  sol,  y  va  rompiendo 
la  oscura  sombra  de; la  noche  fria 
abriendo  flot  es  |  y  cristal  luciendo, 


2  tus  ojos  saldrá  la  verdad  mía 

la  noche  de  Lucinda  descubriendo  y 
y  entonces -tos  regalos,  los  amores, 
unos  serán  cristales  y  olios  llores. 
i  Puedo  hacer  mas,  que  pueda  tu  deseo 
hacer  de  mí  f 

Bcllsa. 

Yo  quedo  satisfecha  , 
y  que  es  enredo  de  Lucinda  creo  , 
¿  mas  todo  sin  vengarme,  qué  aprovecha  f 
que  en  el  estado  que  mis  cosas  veo, 
y  para  deshacer  toda  sospecha  , 
tú  has  de  ser  dueño  en  fin  de  mi  esperanza, 
de  ia  satisfacción  y  la  venganza. 
Yo  te  diré  el  engaño  que  he  [tensado 
para  salir  de  todo  con  victoria. 
Juan 

A  obedecerte  estoy  determinado  , 

en  zelos  ,  en  amor,  en  pena  ,  en  gloria. 

Pues  vete  ,  y  vuelve,  y  ten  de  mí  cuidado. 
Juan. 

¿Cómo  podrá  faltar  de  mi  memoria? 

Beltsa. 
A  Dios  ,  Don  Juan. 

Juan 

Muriendo  me  desvio. 
Teilo.  \ 
A  Daos,  zampona 
tinca. 

A  Dios  ,  tabaco  mío* 


ESCENA  XI. 


Sala  en  casa  de  Lucinda. 
El  Conde  ,  Lucinda  y  tabia. 

Lucinda. 
{Notable  resolución! 

Conde. 
Si  rae  sucediere  bien  ; 
mas  fue  mayor  su  desden  9 
que  su  atrevida  afición. 

Lucinda 
El  oro  en  toda  ocasión 
es  el,  primer  movimiento» 
Conde 

Celia  en  su  mismo  aposento 
rae  dio  basta  ule  lugar 
pero  no  supe  igualar 
mi  dicha  á  mi  atrevimiento. 
¿  Pero  quién  pudiera  creer  , 
qué  fuera  de  casa  estaba 
Bclísa  ,  cuando  llegaba 
la  noche  á  dejar  de  ser? 
no  tuvo  que  defender 
dé  mis  locos  desatinos  , 
que  nací  (  quando  mis  sinos 
fueron  encontrados  vandos  ) 
donde  enloquecen  Oriandos.. 
donde  no  fuerzan  Tarquiuos. 
Cual  suele  un  desafiado, 
que  á  su  contrario  espero  # 
que  hasta  que  venir  le  vió 
blasonaba  confiado  , 


y  en  viéndole  ,  de  turbado 

mudarse  descolorido  ; 

pues  a>í  mi  amor  ha  sido 

hasta  que  á  Behsa  vi, 

que  en  viéndola  me  rendí 

antes  de  haberme  "rendido* 

Salí  muy  necio  en  efelo  , 

y  esf  poi  que  entré  confiado  9 

aunque  un  hombre  des  preciado  * 

¿  cómo  puede  ser  discreto? 

Hallé  ,  escuchando  en  secreto 

a)  salir  vuestro  Don  Juan  9 

disculpa  los  dos  me  dau  # 

si  deste  nombre  se  llama  t 

tener  en  casa  la  dama 

á  media  noche  el  galán. 

Enójeme  cori  razón  , 

mas  llegando  á  conocer  9 

que  se  pudiera  ofender  9 

su  crédito  y  opinión  , 

no  puse  en  ejecución 

con  entrambos  mi  pesar , 

que  ni  á  él  le  dejé  hablar  9 

ni  á  ella  después  mentir, 

porque  no  queda  que  oir, 

en  no  habiendo  que  esperar. 

Lucinda. 
¿Yo  me  canso  injustamente $ 
él  la  adora  ,  que  porfió  ? 
Conde. 

¡Ay  del  pensamiento  mío » 
«j.ue  mayor  agravio  «ienta ! 


ESCENA  XII. 


Dichos  y  Fabia. 

Fabia. 
Si  no  parece  que  miente 
sombra  de  ini^n  incierta  , 
tu  Don  Juai»  está  á  la  puerta. 

Lucinda. 
¿  Que  Don  Juan  ? 

Fabia 

El  de  Cardona. 

Lucinda. 

¿  El  mismo  ? 

Fabia. 

El  mismo  en  persona* 

Lucinda. 
Eité  mil  veces  ab:ei  ta 

ESCENA  XIII 
Dichos  Don  Juan  y  Tcllo. 
Juan 

Huelgome  de  ha  Mar  a<}ui, 
aenor  ,  á  ; 
lio  para  disculpa  mía  . 
si  es  que  acoche  le  ofendí  • 
sino  porque  de  B»disa 
traigo  á  los  dos  un  recado. 

Lucinda     ■     ^     ,  v . 
Buen  roeivsage.ro  ha  buscado 

Conde 
¿  Qué  me  manda  f 

Lucinda. 

¿  Qué  me  airrsa? 

-Di jome  ,  que  un  papel 


(que  Lucinda  le  escribió, 
que  por  eso  me  (la ruó 
para  darme,  partt»  del  ) 
la  escribe»  que,.  ..hov  se  desposa 
que  á  tanta  ventura,  teísmo, 
que  yo  propio  á  daros  vengo 
Jas  gracias,  Lucinda  hermosa  9 
y  que  en  razón  ¿A  vestido, 
que  le  bonrei.s  time  á  íavor 
sus  galas  ,  con  el  mejor  , 
y  que  nunca  je  ha  servido. 
¥  os  envía  á  suplicar , 
qne  íle  su  mano  tocada 
Salgáis  á  ser  envidiada  , 
y  á  no  tener  que  envidiar, 
y  que  sj  también  queréis 
(  tanto  desea  obligaros  ) 
en  su  casa  desposaros, 
de  ser  madrina  la  honréis. 

Lucinda 
Para  deciros  verdad  , 
picarla  fue  mi  deseo, 
pero  ya  después  que  veo 
Ja  vuestra,  y  su  voluntad  f 
(jallo  9  que  lo  que  ha  de  ser 
por  de  burlas  que  se  intente  t 
viene  á  ser  por  accidente. 
Conde 

Y  yo  acabo  de  entender, 
que  J5elisa  no  tenia 
á  Don  Juan  amor  perfecto, 
porque  todo  ha  sido  electo 
(de  su  misma  binaria  : 
que  sq  estrana  condición 
la  obligaba  á  darle  selos 
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á  Lucinda. 

Juan, 

De  los  cielos 

era  justa  obligación 
favorecer  mi  verdad. 

Lucinda  * 
Por  obligaros  ha  sido 
fingir  mi  amor  ionio  olvide, 
y  desden  tanta  lealtad  : 
¡  oh  quanto  en  amor  alcanza 
)a  poriia  y  la  razón  , 
pues  convierte  en  posesión 
la  mas  perdida  esperanza! 
Jré  en  casa  de  Bclisa  , 
pues  de  hacerme  tal  favor 
con  tan  buen  embajador 
por  mas  crédito  me  avisa: 
y  suplico  al  señor  Conde, 
que  se  baile  á  honrarme  también* 

Conde. 
Con  daros  el  parabién 
Xni  obligación  corresponde; 
juntos  nos  podemos  ir 

Lucinda 
Dadme  í&  mano  ,  Don  Juan. 

Novio  y  padrino  se  van: 
¿  tienes  algo  que  decir  ? 

Labia. 

Que  envidio  lo?-  desposados, 
Tello  ,  por  quererte  bien. 

Tello 

Dame  la  mano  también. 
Dios  nos  baga  bien  casadoi. 


ESCENA  XIV. 
Sala  en  casa  de  Belisa. 

' »-    ■*  iái 

Ii clisa  muy  bizarra  ,  ^  Celia. 
Celia. 

No  te  espante  que  pregunte 
¿para  que  es  la n  nueva  gala¿ 
y  vertirse,  á  tales  horas  ? 

Bel  i  su. 
Celia,  mis  locuras  andan 
por  acabar  de  una  vez 
cou  esta  necia  espera  usa  : 
nací  con  inclinación 
á  todo  amor  tan  contraria  , 
que  no  pensé  que  eu  mi  vida 
á  querer  la  su  ir  tara 
discreción  y  gentileza  ; 
pero  no  hay  soberbia  humana  t 
sin  contradicción  divina. 
Fundé  mi  loca  arrogancia 
en  que  no  hubiese  raii^er 
que  no  rindiese  las  armas 
á  mi  libre  entendimiento  ; 
y  estoy  tan  desengañada  f 
que  lio  solo  amor  castiga 
con  tantas  zelosas  ansias 
mi  libertad  ,   pero  ha  hecho 
que  se  burle  la  ignorancia 
de  mi  aLiva  presunción; 
de  suerte  que  no  me  agravia 
tanto  en  quitarme  á  Don  Juan  % 
como  en  que  piense  muv  vana, 
que  rinde  mi  entendimiento; 


y  si  ahora  no  me  falta, 
de  los  dos  agravios  pienso 
bacer  á  un  tiempo  venganza» 

i  .«itl'ST  sí  }  Celia . 
fto  sé  sí  aciertas. 

Beüsa. 

Yo  sí. 

Celia.  ' 
Ya  le  dije  la  mañana 
que  fuimos  Jas  ü\»s  a!  soto, 
rj ne  ei  atoó?  te  castigaba 
lauto  dt-iden  y  desprecio. 

.htlisa. 

Coche  a  nuestra  puerta  pái  a  i 
si  la  desposada  viene, 
fnr»£Mi!ta  ventura  iguala 
á  sac;: r  bufia  de  burla  % 
y  venganza  de  venganza. 

ESCENA  XV. 

Dichas  y  Fintea. 

utiu*  '  th '■''4JÍHtítíto't  4,11 
Una  galera  de  tierra, 
con  clavos  de  oro  por  jarcias, 
cortinas  por  altas  velas 
de  lela  riza  de  nácar  , 
y  por  remos  que  le  mueven  ^ 
cuatro  cisnes  de  Alemania » 
con  la  señora  Lucinda 
en  tu  portal  desembarca. 


¿os 

"Bel  isa. 
,  ¿Vierte  muy  hermosa  ? 

t'inea. 

Viene 

contenta. 

Belisa. 

Bien  dices  ,  basta; 
no  hay  muger  alegre  fea, 
ni  triste  hermosa 

Finea. 

Ya  amainan. 


ESCENA  XVÍ. 

Dichas ,  Lucinda  ,  Fab?a,  el  Conde  t  Don  Juan,  Tcll* 

y  criados  acompañando. 

Belisa. 
Vuesamerced  ,  m i  señora  . 
honre  aquesta  humilde  casa 
mil  veces  enhorabuena, 

Luanda. 
Vuesa  merced  otras  tantas 
favorezca  mi  humildad. 

Belha 

Tan  bien  vestida  y  tocada 
ya  no  querrá  que  la  sil  va 
con  cuidado,  ni  con  galas, 

Lucinda 
No  ha  sidQ  por  no  tener 
*     del  favor  desconfianza, 
mas  ¡sor  escusa  rus  pena. 

Cande. 

Todo  cumplimiento  cansa: 


resta  ,  señora  IMisa  f 
pues  aqui  nos  acompañan 
tantos  criarlos,  que  sean 
testigos  de  que  se.  casan 
Lucinda  y  Don  Juan. 

Belisa. 

¿Quién?  ¿cómo? 

Conde. 
Lucinda  y  Don  Juan. 

Belisa 

i  Estrana 

novedad!  ¿quién  os  lo  dijo? 

Lucinda. 
¿Cómo  quién  7  ahora  acaba 
de  decírnoslo  Don  Juan. 
^.iVvÁ-v^       fichía.  "  :  *  '■'  '■ 

Pon  Juan  ,  ó  el  sentido  os  falta¿ 
Ó  no  me  en  ten  «lis  les  bien  f 
que  yo  á  Jtcir  enviaba  , 
que  Viniese  á  ser  madrina, 
quien  viene  á  ser  desposada. 

Lucinda 
¿Madrina?  ¿de  quién? 

Belisa. 

t)e  mí} 

y  que  al  Conde  suplicaba 
ine  honrase  y  favoreciese, 
como  me  dio  la  palabra. 
¿Díjeosesto? 

Juan. 

Asi  es  verdad  % 

mas  mi  turbación  fue  tanta, 
que  erré  el  recado;  mas  tengo 
disculpa  ,  si  me  le  pasan 
por  la  necedad  primera. 


Lucinda. 
Ha  sido  necia  ven»an2a» 
pero  yo  la  tomaré 
de  lo*  dos,  solo  me  espanta , 
que  esto  sufra  el  Conde. 

Conde. 

Yo 

ten^o,  Lucinda  ,  empeñada 

la  palabra  deteneos, 

y  pues  que  también  nie  agravian  » 

consolaos  conmigo  ,  y  dadle 

por  mí ,  pues  ya  los  aguarda  , 

el  parabién  con  los  brazos. 

Lucinda. 
Mas  vale  volver  burlada  , 
que  corrida  :  yo  los  doy. 

Be  lisa. 

Yo  á  vos  también  con  el  alma  ; 

quedemos  las  dos  amigas, 

y  el  señor  Don  Juan  ,  que  calla  # 

me  dará  la  mano  á  mí, 

pues  que  con  tan  buena  gracia 

erró  el  recado. 

Juan. 

Yo  hice 
lo  que  mi  dueño  manda. 
Tcllo. 

Y  yo  me  agarro  á  Finea  , 
perdone,  señora  Fabia  : 
que  be  menester  esta  alcorza: 
con  esta  mano  te  llama 
mi  amor  ,  ¿  qué  aguardas  ? 
Finca. 

\  Ay  Tello! 
¿esa  es  mano  ,  ó  es  patata  ? 


Senado  ilustre,  el  poeta  t 
que  ya  las  musas  dejaba, 
co¿i  deseo  de  serviros 
volvió  esta  vez  á  llamarlas, 
para  que  no  le  olvidéis; 
y  aqui  la  comedia  acaba. 
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Las  Bizarrías  de  Eclisa. 

Esta  comedia,  que  al  parecer  es  una  de  la»  dlti- 
.  mas  quj  compuso  Upe  en  su  edad  avanzada,  si  he- 
mos de  creer  Jo  que  dice  en  los  versos  con  que  la 
concluye  , 

Senado  ilustre,  el  poeta, 
qne  ya  las  musas  dejaba, 
con  deseo  de  ser  vil  <»s 
Volvió  otra  vez  á  üamai  las  ... 

Tiene,  sino  la  fuerza  de  imaginación  que  ptraí 
suyas,  el  mérito  de  la  invención  ,  de  !a  facilidad  de 
diálogo  y  versificación,  y  las  «radas  del  estilo,  en 
cuyas  premias,  tan  difíciles  de  poseer  ,  consiste  en 
mucha  parle  la  celebridad  de  este  poeta. 

El  carácter  de  BeWsa  está  bien  dibujado,  es  gra- 
cioso é  interesante  Ha  sido  enemiga  del  amor  ,  y  ba 
aborrecido  y  despreciado  á  los  hombres  ,  hasta  que 
repentinamente  se  enamora  de  Don  Juan  de  Cardo- 
lia  ,  que  viéndole  acometido  en  el  campo  por  cuatro 
.  hombres  defenderse  bizarramente,  se  apea  ,  toma  la 
espada  del  cochero  ,  ,y  poniéndose  á  su  lado  ,  obliga  á 
huir  á  sus  enemigos.  Esta  acción,  inverosímil  en 
en  una  niuger,  sea  cualquiera  el  valor -que  se  la  su- 
ponga ,  la  disculpa  el  poeta  ,  cuando  en  boca  de  Ce- 
lia ,  después  de  haber  escuchado  la  relación  de  Belisa, 
dice  : 


Es  suceso  lan  estraño  , 

que  á  no  ser  tuyo  ,  no  fuera 

posible  que  le  creyera. 


Sin 

Por  lo  demás  ,  este  carácter  ,  que  es  el  principal 

de  la  comedia,  es  original,  agradable,  y  hice  mucho 
en  las  escenas  mas  interesantes  de  la  pieza.  Es  tam- 
bién muy  bueno  ,  aunque  no  tan  decoroso  y  noble 
como  el  anterior,  el  de  Lucinda,  que  enamorada  de 
F»on  Juan  /intenta  ,  á  tuerza  de  desdenes  y  despre- 
cios ,  obligarle  á  casarse  con  ella  ,  y  viéndose  al  fía 
olvidada,  intenta  separarle  de  Belisa  ,  infundiendo 
en  su  corazón  la  desconfianza  y  lo.?  zelos.  £11  Don 
Juan  está  bien  pintada  la  pasión  que  profesa  á  Lu- 
cinda ,  la  sinceridad  y  franqueza  de  sus  sentimientos, 
cuando  refiere  á  Eclisa  tus  amores  ,  el  desengaño  de 
,su  pasión  ,  y  su  nuevo  cariño  á  la  que  le  ha  salvado 
la  vida.  El  Conde  Enrique  es  noble,  generoso  y  a- 
mable  ;  pero  Octavio  es  casi  inútil  ,  y  los  demás  per- 
sonages  puco  ó  nada  interesantes. 

La  acción  está  bien  conducida  hasta  el  fin,  y  el 
desenlace  tiene  bastante  novedad  Hay  escenas  y  diá- 
logos escelentes.  Veánse  entre  otros  los  de  la  IV,  Vt 
y  XI  escena  del  Primer  Acto;  los  de  la  IV  f  X  y  si- 
guientes del  Segundo;  y  últimamente  algunas  del 
Tercero. 

Ya  hemos  dicho  que  la  versificación  es  fácil  y 
propia  de  Lope.  Hay  muchos  trozos  hermosos  :  veán- 
se entre  otros  los  siguientes:  escena  II  del  Primer 
Acto: 

Celia. 

¿  Tu  quieres  bien? 

Bel  isa. 

¿Yo? 
Celta. 

Bel  isa. 


¿Táf 

Si. 
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ya  cesaron  mis  rigores. 

Ceiia. 

Veré  primero  sembrado 
de  estrellas  del  cielo  el  prado  » 
y  el  cielo  de  yerba  y  flores  , 
y,  trocando  el  natural 

electo,  veré  también  •• 

á  la  envidia  decir  bien  , 

á  la  virtud  hablar  mal  ; 

veré  á  la  ciencia  premiada , 

á  la  ignorancia  abatida; 

que  es  la  verdad  bien  oida  , 

y  que  la  lisonja  enfada  , 

y  el  imposible  mayor , 

dar  honra  al  que  está  sin  ella; 

que  crea  ,  Belisa  bella  , 

que  puedes  tener  amor. 

En  la  escena  VII  el  romance  en  boca  del  Conde* 

Ponte  el  sombrero.  Bel  isa  ,  * 
pluma  blanca  y  randas  negras, 
aunque  no  ha  menester  plumas 
quien  en  tales  pie*  las  lleva. 
Ponte  al  espejo  y  retrata 
en  su  cristal  su  belleza, 
para  que  tengas  envidia 
de  que  nadie  te  parezca.  &c. 

El  de  Tello  en  la  escena  IX. 

Diga  ,  señor  ,  Manzanares , 

sacamanchas  de  secretos, 

a  quien  debe  su  limpieza 

la  información  de  los  cuerpos  g 
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el  que  lava  en  el  verano 

lo  que  se  pecó  el  invierno, 
cuya  espuma  es  de  jabón, 
cuyas  orillas  de  lienzo,  &c. 


Finalmente  ,  el  de  Belisa  en  la  escena  X  del 
Tercero. 

Gentil  hombre  Aragonés  t 
el  de  la  ley  del  encaje, 
Juan  por  la  gracia  de  D¡os9 
Cardona  por  lo  picante; 
si  habernos  de  hablar  de  veras 
si  se  han  de  tratar  verdades, 
si  descubrirse  los  pechos  , 
si  las  almas  declararse; 
diga  ,  Rey,  sí  vino  aquí 
ñu  Ninfa  ,  que  Dios  )e  guarde, 
aquella  á  quien  soló  faltan 
las  plumas  para  ser  ángel  ¡  &c* 
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